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FimpACION    DEL    MONASTERIO    DEL 

Señor  San  Joaquín  de  Religiosas  Nazarenas 
Carmelitas  Descalzas  de  esta  Ciudad  de 

CONTENIDA    EN    ALGUNOS    APUNTES 

déla  vida  y  virtudes  de    la  Venerable    Madre 
Antonia    Lucía    del  Espíritu    Santo, 


!DEL  INSTITUTO   NAZARENO. 
Escrita    por    sü   Hija, 

XA    MADRE    JOSEFA    DE    LA     PROVI- 

dencia,  Supriora  de   dicho    Monasterio. 


Con    las    lícéncjías   necesarias 


* 


Impresa  en  Lima,  en  la  Imprenta   Real  de  lo» 
Niños  Expósitos.  Año  de  "1793. 
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APROBACIÓN    DEL    Sv.     DOCTOR    DON 

Joaquín  Bousso  Várela  Ahogado  de  esta  Real  Au- 
dimzia,  y  Ex-Rector  déla  Real.  Universidad  y;  Es- 
tudio General  de    San   Marcos, 


í 


E 


EXCMO  SEÑOR. 


N  cumplimiento  de  la  Superior  Orden  de 
V.  E.  para  que  reconozca  el  Manuscrito  que 
presenta  la  Reverenda  Madre  Mariana  de  Sants 
Pazis.,  pidiendo,  la  necesaria  licencia  para  su  im- 
presión, lo  que  pudiera  informar  á  V.  E.  J&- 
ría  interminable,  si  empezase  ppr  el  mérito  de 
la  Reverenda  Madre  .suplicante,  cuja  virtud  é 
ilustre  nacimiento  .andan  i  competencia,  y  aca- 
base por  el  de  la  autora  de  la  exemplar  vida 
de  Ja.  Venerable;  Madre  Antonia  Lucia  del  Espíritu 
Santo  ^  Fundadora  de  este  singular  instituto  de 
Carmelitas  Nazarenas,  Pero  ciñendome  á  solas  las 
leyes  de  un  rígido  censor,  digo ;  que  el  Trata- 
dito  que  se  desea  imprimir,  nada  contiene  opu- 
esto i  las  Regalías  de S.  M. -y  leyes  del  Rey- 
no  :  que  al  contrario  es  conforme  á  estas  con- 
servar el  origen  de  las  ^fundaciones  para  su  -per- 
petua constancia,  igualmente  que  la  'memoria  de 
las  almas  virtuosas  para  edificación  de  los  fieles  ; 
mucho  mas  quando  la  sencilla  relación  de  las 
virtudes  se  acompaña  de  la  religiosa  protesta 
•  •  ¥    i  con- 
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con  que  'termina  la  Autora  la    suya.  Y  no    p\i- 
dierido  conseguí  se  ambos  objetos  cíe  mejor  mois 
que  por    la  prensa,  soy  de  dictamen  qie  A/\  £. 
siendo  servido  ,    podrá   conceder  la   licencia  que  I 
«e  pretende.  Lima  ,  y    Noviembre.,  21.  de  1 79.3, 
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Dr.   Joaquín  Bous  so  yarda* 


A 


Lima  y  Noviembre   21.   de    1793. 


ISTO  lo  que  resulta  de  la  censura  '  antece- 
dente,  desde  luego,  y    por  lo   que  hace  á 
esta  Superioridad,  se    concede   á  la   Madre  Ma- 
riana Santa  Pazis,      Priora    del   Monasterio    de 
Religiosas  Nazarenas  de  esta  Ciudad,   el   permi- 
so qué   solicita   para  dar  á  la  prensa  la  relación 
fiel   origen  y  fundación  de  su    Monasterio,  que 
presentó  ,  baxo   la 'calidad  y     condición  de  que 
antes  de  que  se  publique   su  impresión,  se  ha  de 
traer  á  mi  Secretaría  de  Cámara  un  exemplar  pa- 
"fa  concertarlo  con   su   original,    el  qual  rubri- 
cadas  que  seáh   todas  sus   foxas  por   mi  Secreta- 
rio de  Cámara,  se  entregará  desde    luego  á  la 
parte  interesada,  y   después  de  verificada  la  im- 
presión, quedará  reservado  en  mi   Secretaría  de 
■Cámara.    SÍ  Una  Rúbrica-  de  S.  E. 


Garrido. 


CEN- 


CENSURA  DEL  M.  R.  P.  M -Jk   CIPRíM. 

m  Caballero  del  Orden  de  Predicadores ,  Rector  deh 
Colegio  idey  Santo  Tomás  de  esta. Ciudad  de  Lima» 
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ILLMO- SEÑOR-- 


E  reconocido  y  examinado  el  precioso 
Quaderno  que  V.  S.  Illma.  se  ha  servido  re-?; 
mitir  á  mi  censura,  de  la  relación,  origen  y 
fundación  del  Monasterio  de  Religiosas  Nazare- 
íias  de  esta  Ciudad  de  Lima,  en  que  se  incluya 
la  vida  y  virtudes  de  la  Venerable  Madre  Ah-r 
tonia  Lucia  del  Espíritu  Santo,  Fundadora  del 
.Instituto  Nazareno  %  escrita  por  la  Madre  Jo-? 
sefa  de  la  Providencia  $  Subpriora  que  fué  de 
dicho  Monasterio,  y  compañera  de  lamencioir 
nadav  Fundadora ;  y  advierto  que  lejos  de  conr? 
tener  esta  >  devotísima  obra .  alguna  cos4 . ;  contra 
las  buenas  .costumbres  y  misterios  de  nuestra 
:  Santa  Fé,  que-  pudieran  servir  de  pfes/áínío  á  la 
impresión  que  se  solicita,  es  un  florido  rami- 
llete compuesto  de  las  excelentes  virtudes  que 
florecieron  ni  ,d  espíritu  dg  ..^sta  grande  alma, 
escogida  de  Dios  para  fundar  en  su  Iglesia  un 
nuevo  Colegio  de  Vírgenes  Sagradas,  que  edi- 
'--  fican 
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fican  con  su  exemplo  al  Pueblo  que  tiene  la 
dicha  de  numerarlas  entre  sus  moradores ,""  co- 
piando ellas  en  sus  operaciones  no  solo  las  vir- 
tudes de  su  Venerable  Fundadora,,  sí  también 
principalmente  las  de  su  Divino  Esposo  Nazare- 
no, cuya  sagrada  túnica  é  insignias  de  su  pa- 
sión, hacen  el  carácter  de  su  sagrado  Instituto. 
No  es  de  mi  comisión  el  cargo  de  panegirista 
4e  tan  ilustre  heroina,  ni  de  las  que  abrazan  es- 
ta regla,  sí  solamente  el  de  censor  de  la  his- 
toria que  se  presenta;  por  lo  que  ciñendome  á 
los  términos  de  una  censura  precisa,  y  no  en- 
contrando alguna  nota  que  pueda  impedir  el  que 
se  dé  á  la  luz  pública  un  tan  excelente  hiodelo 
de  perfección,  antes  sí  un  estimulo  eficaz  á  seguir 
las  huellas  del  Divino  Salvador  que  nos  dexó 
estampadas  en  el  camino  de  su  Pasión  dolorosa, 
concibo  será  muy  útil  así  al  estado  religioso  co- 
mo á  la  Iglesia  Católica,  se  dé  á  la  prensa  es- 
ta historia  para  la  común  edificación.  Salvo  me- 
liori  &c 

De  este  Colegio  de  Santo  Tomás    de  Lk 
ma,    y  Noviembre  15.   de    1793    anos. 

Fray  Cipriano  Caballero* 


lima. 
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Visto  el  Difamen  antecedente:  por.  lo -que, 
a  Nos  toca,  concedemos  licencia  jará  que  se  dé' 
á  la  Prensa  el  Quadernó  adjunto  que  contiene 
la  vida  y  virtudes  déla  V,  Madre  Antonia  Lu- 
cia del  Espíritu  Santo,  fundadora  del  instituto  de 
Nazarenas,  respefto  de  no  contener  cosa  alguna 
que  se  oponga  á  las  buenas  costumbres,  y  mis- 
terios de  Nuestra  Santa  Fé. 

El  Arzobispo, 


i>.    Gotera. 
Secret, 


CAR- 


CAUTA  -PASTORAL- 


QUE  LA  MADRE  MARIANA  SANTA  PAZIS, 

Priora  anual  del    Monasterio    de    Nazarenas   de 

esta  Ciudad  de  Lima ,  dirige  i  sus  Religiosas,  por 

vía   de  Prólogo   de   esta   relación,  del  origen  de 

su   sagrado   Instituto    Nazareno ,  é  historia    de   la 

vida    de  su   Venerable    Fundadora ,     la 

Madre  Antonia  Lucia  del  Espíritu 

Santo. 


O  es  justo  amadas  hermanas  mías,  que  pe- 
rezca la  memoria  de    nuestra  ilustre   fun- 
dadora la  Venerable  Madre  Antonia    Lucia  del 
Espíritu  Santo,  á  quien  escogió  la  Divina  Pro- 
videncia  para  inspirarle  el  designio  de  la  erec- 
ción de  nuestx'o   sagrado   Instituto  Nazareno.  La 
loca  vanidad  de  las  personal  liel  siglo,  hace  os- 
tentación de  las  proesas  de  sus  antepasados,  gra- 
bando éii  el   marmol   sus    hazañas    para    eterni- 
zar su  memoria,   y   estimular  á  sus  posteros  á  Ja 
imitación   de  sus  empresas  ¿  Y  nosotras  podremos 
permitir   que  se  sepulte   en  el  olvido  la  glorio- 
sa memoi'ia  de   una   heroina ,  que    es    el    noble 
tronco   de    las  Religiosas    Nazarenas ,   madre    y 
fundamento  de  este  celestial  instituto,  autora  de 

una 
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una  empresa .  tan  gloriosa,  eomo  lo  es  un  nuevo 
orden  de  Vírgenes  consagradas  al  Señor  para 
hacerse  imágenes  animadas  del  Divino  Nazareno  ? 
Lejos  vaya  de  nuestro  pensamiento  una  tan  fea 
ingratitud  , pues  aunque  no  dudo  que  cada  una 
de  nosotras  tenga  esculpida  en  su  pecho  la  tier- 
na y.  dulce  memoria  de  las  virtudes  y  prodi- 
gios de  nuestra  Madre  Venerable,  así  por  la  tra- 
dición de  nuestras  antiguas  hermanas  $  como  por 
la  'relación  manuscrita  de  su  vida  que  :dexó"co¿ 
piada  su  hija  y  suecesora  inmediata  en  el  Go- 
bierno de  la  Casa,  la  Madre  Josefa  de  la  Pro- 
videncia, no  es  este  suficiente  monumento  parar 
la  posteridad  y  perpetuación  de  su  recuerdo,  es- 
tando expuesta  á  la  inconstancia  del  tiempo  una 
relación  hecha  de  pluma,  y  en  un  sojo  exemplar, 
si;  no  la  conserva  el  modelo  y  estampa  de  la  prensa 
en  multiplicados  exemplares  que  puedan  mante- 
nerla con  firmeza,  y  propagar  su  noticia. 

Esta  reflexión  me  anima  á  solicitar  la  im4 
presión  de  este  quaderno,  encontrado  por  acaso 
en  el  archivo  de  este  Monasterio,,  siendo  este 
un  original  de  la  relación  sincera,  que  á  im- 
pulso de  la  obediencia  de  su  Diredor  espiri- 
tual el  Muy  Ilustre  Señor  Don  Mateo  £mus~ 
quibar  ( sugeto  recomendable  por  la  virtud  exem,- 
piar  con  que  edificó  esta  Ciudad  en  el  respe- 
table empleo  *  de   Inquisidor  de- estos  Reynos,  4 

■  quien- 
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quien  se  dinge  la  carta  puesta  á  la  frente  del' 
Cap.  i),  compuso  ia  Madre  Providencia  hna  pri- 
mogénita del  espíritu  de  nuestra  Venerable  Ma- 
dre  Antonia,  testigo  ocular  de  la  heroicidad  de 
sus  acciones,  é  íntima  confidente  de  los  secretos 
de  su  Alma. 

.;      Puede  suceder    que  la  severidad  de  la  cri- 
tica eclie  menos  en  esta   historia  la   pompa    de 
la  elocuencia,  la  armonía  de  los  sucesos,  el  mé- 
todo de  las  obras  de  este  género.,  y  los  demás 
ornamentos  con  que   viste  sus    discursos   el   arte 
de  la  retórica ;   pero  será  injusta  la  censura,    SI 
se  atiende  á    los    motivos   que   empeñaron   á  sa 
autora  á  hacer  esta  relación ,    y   h  flaqueza  de 
una  mano  femenina,  que  m  hace  competencia  á 
los  letrados,  contentándose  con  la  sencillez  de  la 
yerdad,  desmida  de  los  adornos  con  que  se  aver- 
güenza la  modestia. 

El  motivo  que  tuvo  la  Madre  Providencia 
para  formar  este  pequeño  volumen,  ademas  de 
Ja  plenitud  de  su  obediencia  á  ios  órdenes  de 
Su  direaor  espiritual,  fué  el  mismo  que  expresa 
ella  al  fin  de  este  precioso  monumento,  que  es 
la  honra  y  gloria  de  Dios,  para  que  su  Mages- 
tad  sea  alabado  en  i§  grandeza  de  sus  obras, 
y  la  edificación  de  las  Religiosas  Nazarenas,  po- 
niéndonos á  la  vista  un  doméstico  exemplar 
en  la  vida  de  la  Heroína    que  levantó  la   bata* 

de- 
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defa  de  este  sagrado  instituto ,  provocándonos 
con  sus  virtudes  y  exemplos,  á  ser  muy  fina* 
y  fervorosas  discípulas  del  Divino  Maestro  Na-* 
zareno. 

Y  á  la  verdad,   ¡  como   podremos  las  Na- 
zarenas desmayar    en    el   fervor  que,  inspira  en 
nuestros  espíritus  la  memoria  de  los  Divinos  be- 
neficios^ á  favor  de  nuestra  fundación  é  institu- 
to^ suscitando  en  la  Venerable  Madre     Antonia 
un  espíritu  adornado  de  todas  las  virtudes,  su- 
perior á  las  adversidades,  constante    en  sus  he- 
roicas empresas,     enriquecido   de  dones  celestia- 
les, favorecido  \  de  ilustraciones  Divinas,  á  fin  de 
darnos  en  su  conduela   un    modelo  para   dirigir 
nuestras  acciones,  una  guia  que  encaminase  al  cie- 
lo nuestros  pasos,  un  testigo  que  nos   diese  tes- 
timonio de  la    voluntad     Divina    y    del    nuevo 
plan  de  vida  que  había  trasado  en   su    soberana 
mente  la  eterna  sabiduría,   para    formar   en  las 
dichosas  almas  que  abrazasen  este  soberano  insti- 
tuto,  tantas  imágenes  vivas  del  Nazareno  Jesús, 
tantas  plantas  florecientes  del  campo  del  nuevo' 
Nazareth   quantas  lograsen   la  suerte    afortunada  < 
de  su  vocación  á  vestir  la   sagrada    Túnica  coa 
que  de  su  propia  mano  vistió   á    nuestra  dicho-  : 
sa  Madre  el  Divino    Nazareno,  como  ella  misma 
refiere  en  el   capítulo  4.  de  esta  historia?,: 

*  Oh 
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Oh  j   que  dicha  la  nuestra   hijas  mías,  que 
favor  tan  señalado   vestirnos   de  su     propia   ma- 
no nuestro  celestial  esposo,   el   mismo  trage  quei 
llevó  sobre  su    cuerpo  en  esta  vida  mortal   pa- 
ra distinguirnos   del  resto  de   su   Pueblo  ,   como 
á  Esposas  escogidas    de  su    divina   predilección! 
¡  Como  podemos    exclamar  con  la  Virgen  Santa 
Inés,  cubiertas  de   gozo  y  gratitud,  el  Señor  nos 
ha  vestido  de  una  riquísima    gala,    nos  ha  hon- 
rado como   á  Esposas,  poniéndonos   su    corona, 
ha  adornado  nuestros  cuellos  con   una    gargan- 
tilla  de    inestimable    valor,    rodeando    nuestras 
gargantas  con  esta    soga  bendita    que   nos  sirve 
de  divisa,  y  debe  hacernos  recuerdo  que  es  nu- 
estro divino    amante ,  á  quien  debemos  ligarnos 
con  los  lazos   estrechos  de  su  amor  ! 

Ni  este  solo  es  el  motivo  que  nos  propone 
esta  historia,  para  empeñar  nuestras  almas  en  la 
correspondencia  á  las  finezas  de  nuestro  benigní- 
simo Jesús.   No  libró  en   agenas   manos  el    go- 
bierno y  dirección  de  esta  su  nueva  familia;  pa- 
rece que  quizo  renovar  en   este  pequeño  Pueblo 
de    Vírgenes  Nazarenas,  la  amorosa  providencia 
de  que  se  valió  en   el  tiempo   de  Moysés    para 
fundar  el  nuevo   culto    de  Religión,  y  quizo  ob- 
servase el  Pueblo  Hebreo,  escogido  entre,  todas 
las  Naciones,  para  emplear  en  él  todo  el  caudal 
de  su  amor,  y  todo  el  tesoro  de  sus    maravi- 
llas 
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lias  y  portentos.    Dióle  á  este  escogido  Puebla 
para   regla  de   su  condufta  las   tablas  de  la  Ley 
que    debía    observar,  escritas  de   propia    mano  ? 
y  formadas  de  su  dedo,  como  expresa  la  Escri- 
tura 5  y  el  mismo  estilo   ha  guardado  con  noso- 
tras nuestro   Legislador  amoroso.    Mírate  en  este 
espejo  ,    le  habló  el  Espíritu  Divino    á    nuestra 
Venerable  Madre    Antonia  en  el  prodigioso  rap- 
to    que  se  refiere  en  el  cap.    24.   de   esta  his- 
toria, y  le  presentó  á   los  ojos   de   su    alma  en 
las  manos  del  Santo  Espíritu  una  lámina  de  oro, 
en  que  se  leían  grabadas  estas  misteriosas  clausulas: 
La  regla  del  Carmen  \    ceñida  al    instituto    Naza- 
reno, vida  apostólica,   sigue  mi   Evangelio  en  ella. 
Y  le  añadió  de  palabra  el  Oráculo  Divino  esta 
soberana  locución,  dirigida  á  la  mente  extática 
de   su   síerva:    Para  venideros  tiempos  te  muestro 
ahom  esta  tabla,  para  que  se    diga  que   fué  dada 
¡f  dirigida  del   Espíritu  Santo. 

Con  todas  nosotras  habla  este  Oráculo  Di- 
vino: en  nuestras  manos  entrega  esta  tabla  mis- 
teriosa de  su- propio  dedo  escrita,  como  la  otra 
de  Moysés,  siendo  su  Autor  el  Espíritu  Divino, 
que  tiene  por  atributo  llamarse  el  dedo  de  Dios. 
El  quiere  le  reconozcan  sus  privilegiadas  Naza- 
renas '  por  su  Legislador  y  Maestro, ;;  y;  ofenda 
asi  ¿  quedarán  fríos  nuestros  pechos;'  no  arderán  " 
en  el  amor  del  Maestro  que  noi: ensena,  como 
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ardían  los  corazones  de  los  discípulos'  que  cami- 
naban á  Emaus,  quando  les  habió  su  Maestro, 
aun  siendo  desconocido,  hahlandoles  disfrazado 
en  trage  de  un  Peregrino  ?  ;  Que  lecciones  tan 
útiles  nos  ha  dado  para  hacernos  fervorosas  y 
aprovechadas  en  la  escuela  de  la  perfección  chris- 
tiana  i  La  Santa  Regla  del  Carmen  ,  el  Naza- 
reno instituto,  y  la  misma  Lty  del  Evangelio 
quiere  que  sean  el  espejo  familiar  en  que  debe- 
mos mirarnos,  para  notar  nuestras  faltas,  y  lim- 
piar las  manchas  y  los  defeceos  que  deforman 
nuestras  almas.  Sí  mis  muy  amadas  hermanas:  el 
amor  é  la  hermosura,  que  es  la  propensión  de 
nuestro  sexo,  nos  debe  obligar  á  no  soltar  de  la 
mano  este  espejo  celestial.  Substituyamos  este  re- 
ligioso mueble,  por  aquel  que  tanto  estiman  las 
personas  que  en  el  siglo  desean  embelesar  los 
ojos  de  quien  las  mira.  Nuestro  principal  estu- 
dio debe  ser  el  agradar  á  aquel  Divino  inspec- 
tor que  penetra  con  su  vista  los  mas  secretos  ar- 
canos del  humano  corazón ;  y  este  importante . 
deseo,  este  anhelo  indispensable  de  la  obliga- 
ción de  nuestro  estado ,  nos  debe  hacer  muy 
solícitas  de  conformar  nuestra  vida  á  las  máxi- 
mas sagradas  de  la  heroica  perfección  á  que 
nos  conduce  este  Divino  instituto. 

Yo  os  ruego  con  todo  encarecimiento  re- 
paséis  frecuentemente  los  capítulos  siete,  ocho,  y 
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Rüeve^  dé  este  estimable  Quadcrno  en  que  se  di- 
buxa  el   plan    de  vida    que   hace   el  carácTer   de 
las  Religiosas  Nazarenas  ,   y  forma   la  copia  de 
Jas  piadosas   mugeres  que   acompañaron    á   núes* 
tro  Divino  Nazareno  al    tiempo   de    su    Pasión. 
Ellas  le  siguieron  compasivas   por  el  camino  del 
Calvario  y  Calle  de  la  Amargura,   regando  con 
el  llanto'  de  sus  ojos  la  tierra  que    el  Nazareno 
iba  anegando  con  su    sangre    preciosísima.    Otra 
le  salió  al   encuentro,  á  enxugar  la  sangre  que 
destilaba  de  la  cox'ona  de   espinas,    que  penetra- 
ban con   sus   puntas  sus    sacratísimas    sienes,    y 
empañaban  la  hermosura  de  aquel   rostro    sobe-;* 
rano,  que  sirve  á  los  Angeles  de  espejo  en  que 
se   desean  mirar.    Otras  con  la  penitente    Mag- 
dalena sequaces    de  la  Dolorosa  Madre   que   na 
se  apartaba  de  la    cruz,  de  que  estaba   pendiente 
con  duros  clavos  el  fruto  precioso   de  su  vien- 
tre virginal.,    rodeaban   aquel  cadalso,   anegadas 
de   amargura    con  la   consideración   del    doloro- 
so suplicio    que  padecía    por  los  delitos   ágenos 
aquel  inocente  hijo,   y  la  mas   acerba  pena  del 
corazón  de  la  mas  amante  Madre. 

i  Que   afeólos   de  tierno   amor,  al  Crucifica-, 
do  Nazareno  no  produxo  en  los    blandos    cora- 
zones  de  estas  almas  piadosísimas    tan    lastimo-- 
soso  espectáculo!   (  Que   desprecio    á  los  insultos v 
con  que  las  tratarían  los  verdugos  crueles  -exsu 
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Cutores    del-  suplicio;    que   impavidez  del  temor 
de  aquellos  daños  que   podían   sobrevenirles  por 
seguir  el  partido  de    Jesús!   Que  constancia  en 
no  separarse  de  aquel  difunto  cadáver  hasta  veer 
haxarlo  del  afrentoso  patíbulo  A  y  ponerlo  en  el 
sepulcro  J  -r¡  Que  solicitud  de  embalsamar    aquel 
cuerpo  Sacrosanto  a  costa  de  su  fatiga,  y  su  des- 
velo £n   coleccionar  los  ungüentos  olorosos  con 
que  haBian,  de  ungir  al  rayar  de  la  *na  ñaña  sus 
sacratísimos  miembros  I  j  Y"  que   inundación    de 
gozo  viéndolo  resucitado!     No   les   cabe   en    el 
pecho    la    alegría.  Corren  en  solicitud  de  vasos 
e¿i   que    derramar  la  que  redunda  en  lo  estrecho 
de   sur  repletos   espíritus.    Se  hacen  Apóstolas  en. 
su    sexo,   y   anunciando  á  los  discípulos  la    re- 
surrección del    Maestro  ,   ios  -Henan  de  aquel  go- 
zo redundante,. que  bebieron  ellas  en  su  fuente.  Mas 
que   mucho  bebiesen  en  tanta   copia,   si  asidas  á 
los  Sacrosantos  pies  de  su  resucitado  Nazareno, 
no  querían  desprenderse  de  sus  plantas ,  haden-  ■ 
do  grillos  sus  brazos    para  estrecharse   con    él,  • 
á   impulsos  del    ferventísimo    amor     que    había 
encendido    en   sus  pechos  la   vista  de  su   pasión. 
Esta   tan  tierna  memoria,  .este  doloroso  re- 
cuerdo,  es   hijas   mias  muy   amadas  el  fondo  del 
instituto  Nazareno   a   que   Dios  nos   ha  llamado. 
Estas  Heroínas  de   nuestro  sexo  de  que  yo  acá-» 
bo  de  hablar,  y  reiteren  los  Santos  Evangelis- 
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tas,  me  parece  un  diseño  con  que  quizo  adelantar 
á  nuestra  íundactoné  instituto  el  artífice  supre- 
mo. Sírvannos  estos  preciosos  modelos  para  ajus- 
tar  nuestra  conduela  a  unos  tan  sagrados  'exem- 
piares.  Oh  ¡  que  confusión  la  nuestra,  si  compara- 
mos con  muestra  tibieza  su  fervor,  con  nuestra 
distracción  su*  recogimiento  interior  \  con  nues- 
tra insensibilidad  sus  sentimientos  ,  con  nuestra 
inconstancia  su  firmeza  y  atención  á  los  exce- 
sos de  amor  que  obró  en  nuestro  .-benefició'  el 
Nazareno  Jesús  en  toda-  el  progreso  de  su  vi- 
da, y  en  el  fin  de  sus  días  preciosísimos ,  sufrí-* 
endo^  una  acerbísima  muerte  en  precio  de  la  re- 
dención   de    nuestras    almas.  ; 

Sobre  estos  grandes  modelos  dé  amor  tier- 
no y  compasivo  al  paciente  Nazareno,  fundó 
nuestra.  Venerable  Madre  Antonia  el  elevada  edi- 
ficio de  nuestro  santo  instituto,  y  la  sublimidad 
de  su  espíritu,  labrando  ella  misma  en  su  alma 
otro  modelo  excelente,  que  pudiesen  imitar  las 
profesoras  del  instituto  para  que  Dios  la  eligió; 
Todo  su  negocio  era  la  contemplación  en  su  ama- 
do  Nazareno,  la  imitación  de  sus  Divinas  vir- 
tudes. Jesús  Nazareno  era  la  dulzura  de  sus  la- 
bios, la  música  de  sus  oidos,  la  delicia  de  sus 
ojos,  el  centro  de  sus  amores,  inspirándole  á 
sus  hijas  estos  mismos  piadosos  sentimientos  í 
como  se  lee  en  esta  historia, 
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A  este  fin  estableció  como  Ley  fundameft^ 
tal  del  nuevo  .-instituto   que  fundaba,  el  Santo  y 
loable;  excrcicio ,  que    se  intitula   la  Vía-Sacra  r 
cuya  práctica  devota  ordenó .se ;  hiciese  todos  fot 
días,   como  año 'de    comunidad     indispensable  , 
llevando   las  Religiosas  las  -  insignias  de  la  cruz, 
corona    y    soga  y  que  son  el  noble  blasón  de  que* 
se  forma  el  escudo  Nazareno,  para  que  por  este  me~ 
dio,  como  esposas  verdaderas  de   nuestro  amado 
Jesús  su  imagen,  representada  en  este  acto,  fue- 
se  aquel  el  sello  indeleble  el  que  pedia    el  Divino 
Esposo  á  la  Esposa  en   los  cantares,  grabase  en 
lo  interior  de  su  pecho,  y  también  en  lo   exte- 
rior de  su   brazo. 

Sí  amadas  hermanas  mías;  la  vida  del  Na- 
zareno impresa  en  nuestros  espíritus,  con  la  con-; 
tinua  contemplación  de  su  pasión  dolorosa,  sea  el 
sello  de  nuestras  almas:  la  imagen  del  Nazareno 
exteriormente  esculpida  en  nuestras  acciones  ex- 
teriores, sea  el  sello  y  la  divisa  de  nuestra 
conduela  religiosa. 

Tal  fué  la  de  nuestra  Madre  Venerable  en 
su  vida  y  en  su  muerte.  Ella  vivia  crucificada 
con  Quisto,  y  espiró  también  en  cruz ,  demos- 
trando con  un  hecho  prodigioso  sus  interiores 
afeftos  á  su  amado  Nazareno.  Acometen  le  en  su 
a  ultima  enfermedad  las  agonías  de  la  muerte  ,  y 

cerno   si  la  misma  muerte  la  animara  saltando  del 
^  le- 


lecho  de  su  dolor,  forma  de  su  cuerpo  moribun- 
do una  propísima  efigie  de  Jesús  agonizante. 
Extiende  en  forma  de  cruz  los  brazos  ya  sin  vi- 
gor por  la  cercanía  de  la  muerte ,  pero  robus- 
tos con  la  fortaleza  del  amor  ;  sobrepone  uá 
pie  al  otro ,  é  inclinando  la  cabeza  dio  señales 
de  que  ya  habia  espirado.  No  paró  en  esto  el 
prodigio.  Ya  acomodado  en  el  féretro  el  venera- 
ble cadáver,  con  los  brazos  ya  doblados,  vuelve 
atenderlos  en  cruz  como  si  fuera  animada  ocho 
horas  después,  para  hacer  períeda  copia  de  sü 
amado  Nazareno,  que  aun  después  de  muerto  es- 
tuvo crucificado  hasta  que  lo  baxaron  de  la  cruz. 
Y  para  que  no  le  faltasen  á  la  copia  los  perfiles; 
mas  hermosos  de  su  propio  original ,  al  tercero 
día  de  estar  expuesto  el  cadáver  insepulto  para 
satisfacer  la  devoción  de  los  fieles,  que  atrahidos 
del  olor  de  sus  virtudes  venían  al  beaterío  en 
tropas  para  venerar  á  la  difunta ,  llegóse  al 
cuerpo  un  devoto  Cirujano,  que  le  picó  con  k 
lanceta  en  la  frente ,  y  fué  abrir  un  manantial, 
que  brotó  un  caño  de  agua  ,  que  corrió  por 
todo  el  diatan  clara  como  el  agua  de  la  fuen- 
te $  la  que  se  estancó  cediendo  á  otra  avenida 
de  sangre  que  s:-ltó  en  un  caño  grueso  en 
la  cantidad  de  unrdedo^  y;  en  la  elevacioh  de 
tina  pulgada,  que  corrió  hasta  el  dia  sigüiénfe- 
coa    admiración  _de  un    gran    numero -.-  de*   Fbe* 
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blo,  que  asombrado  de  tatr  singular  portento^ 
qaz  solo  tiene  exemplar  en  la  fuente  de  agua - 
y.  sangre  que  manó  del  costado  de  Jesús,  he- 
rido con  ia  lanza  de  un  soldado,  alababan 
al  Autor  de  tan  estupenda  maravilla  con  que 
quizo  celebrar  las  exequias  de  su  sierva  ,  ha- 
ciendo  glorioso  su    sepulcro. 

A  este  tan  piadoso  fin  se  dirige  esta  in- 
presión,  para  que  saliendo  á  luz  este  tesoro  es-; 
condido  y  sea  engrandecido  y  alabado  el  poder 
de  aquel  Señor  que  quizo  manifestar  la  virtud 
de  su  brazo  poderoso  en  los  portentos  que  obró 
para  nuestra  fundación,  y  nosotras  le  seamos 
correspondidas,  dándole  infinitas  gracias,  y  cum- 
pliendo los  designios  de  su  soberana  voluntad , 
manifestada  á  su  sierva  en  la  regla  que  le  dio. 
Regla  que  debe  enpeñarnos  en  su  puntual  ob- 
servancia ,  adorando  con  respeto  la  mano  que  le 
formó.  Instituto  el  mas  santo  y  excelente  que 
lia  inspirado  el  espíritu  Divino  en  la  Ley  del 
Evangelio;  siendo  ordenado  á  formar  por  imi- 
tación un  nuevo  Christo  en  cada  individuo  de 
la  nazarena  profesión.  Un  nuevo  Colegio  de 
Vírgenes  Apostólicas,  que  sin  salir  de  su  claustro, 
ni  discurrir  por  el  Mundo,  menos  con  el  pen- 
samiento que  con  pasos  corporales,  den  testimo*- 
.rúo  de  Christo  con  el  grito  de  la  voz  de  sus 
\;irtudes,  no  menos  que  los  Apostólicos  Varones 

con 


i 


con  la  expresión  inflamaba  de  sus  lenguas  eru- 
ditas. Oh  i  que  dichosas  seremos  si  llenamos  este 
plan  que  nos  ha  dexado  dibuxado  nuestra  Ve- 
nerable fundadora,  con  la  imitación  de  las  vir- 
tudes que  ella  pra&icó  en  su  vida.  Esta  con- 
duda será  el  tributo  mas  debido  á  la  heroici- 
dad de  sus  exemplos ,  y  á  la  ardiente  solicitud 
con  que  procuró  el  plantar  nuestro  sagrado  ins- 
tituto 9  y  la  mejor  alabanza  de  nuestro^  Padre  y 
Esposo,  el  Divino  Nazareno ,  que  sea  alabado  y 
bendito  de  todas  las  criaturas  por  la  grandeza 
de  sus  obras.  Amen. 
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Mariana   de  Santa   Pazis. 
Humilde  Priora,  y  Sierva  deVfc  RR, 
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T1DA  T  VIRTUDES,  DE  LA  VENERA^ 

ble    Madre  Antonia  Lucia  del  Espíritu  Santa,  Fun-+ 

¿adora  del  Colegio  de    Nazarenas  en  el  Puerto  del 

Callao^  y  trasplantado  á  la    Qiw* 

dad  de  Lima, 

.      VIVA  JESÚS..  .      - 
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ENOR,  MI  2AÜRE,  Y  MI 
Redentor  de  mi  querida  Madre 
Nazarena,  me  alegraré  esté  V.  S. 
con  la  salud  tan  perfecta,  como 
mi  cariño  y  agradecimiento  le 
desea.  Vá  el  Quaderno:  quiera  mi 
Señor  esté  á  gusto  de  V.  S.  que 
Dios  tengo  buena  voluntad  %   y  malos  he*» 
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chos :  vá  con  mil  borrones  y  falta  de  letras ; 
pero  me  consuelo,  pensando  lo  que  suelen  decir, 
que  al  buen,  entendedor  .pocas  palabras.  V.  S. 
per$5he,  que  harta  cruz  tiene  con  lidiar  con** 
migo,  que  soy  un  animalito;  y  queda  de  W.  §K 
su  hija  ,  y  sierva,  que  sus  pies  besa. 
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Josepha  de  la  Miseria* 
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*.   i:  DE  SU  PATRIA,  PADRES, 

y    Nacimiento. 
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Ació  la  Venerable  Madre  en  la  Ciudad 
de  Guayaquil,  el  año  de  mil  seiscientos 
quarenta  y  seis,  el  dia  doce  de  Junio,  y  así 
le  pusieron  por  nombre  Antonia;  fueron  sus  Pa- 
dres, legítimos -¡Pon  Antonio  Maldonado»  y  Men-  7 
doza.,  y  Doña  Maria  Verdugo  Gaitan ,  nobles 
y  virtuosos.  Aunque  pobres  de  bienes  tempo- 
rales ,  tuvieron  de  su  legítimo  Matrimonio  otro 
hijo,  hermano, mayor  de  la  sierva  de  Dios,  quien 
fué  bautizada  en  la  Iglesia  Mayor  de  la  dicha 
Ciudad  de  Guayaquil.  ^Criáronla  sus  padres  en 
toda  virtud,  y  ella  fué  inclinada  al  exercicio  de 
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todas  ellas  5  y  así-  en  la  humildad,  obediencia  y  i 
rendimiento,   fué  extremada.   Vivieron   en  dicha ¡ 
Ciudad  pocos  años  ,  por  haber   muerto  el  dicho 
su  Padre,  quedando  la  sierva  de  Dios  de  poca  edad. 

Viéndose  Doña  María  su  Madre  pobre,  y 
sin  ,  amparo  ninguno ,  con  soberano  impulso  cp& 
no  sabemos,  determinó  venirse  al  Puerto  del  Ca- 
llao, siendo  la  sierva  de  Dios  de  once  á  doce 
#ños  :  vivieron  en  el  Callao  con  extremada  po~ 
breza ;  tanto,  que  ,  le  obligó  á  su  Madre  á  por- 
nérse  en  el  exercicio  de  hacer  Cigarros  para 
poderse  mantener  ,  y  mantener  á  su  hija,  á  quien 
amaba  tiernamente.  .  > 

Era  esta  Señora  muy  .^virtuosa ,  y  como 
^eia  que  su  hija  lo  era  tanto,  deseaba  su  reme-- 
dio,  y  luego  que  la  vio  en  edad  competente  $ 
trató  de  dárselo  con  un  hidalgo  vecino  del 
Callao,  virtuoso  y  pobre,  con  quien  ajustó  di- 
cho casamiento,  sin  consultárselo  á  su  hija,  que 
¡como  tenia  la  satisfacción  de  que  su  hija  no 
tenia  mas  querer  que  el  suyo,  le  debió  de  pa-t , 
xecer  no  ser  necesario. 

La  Sierva  de  Dios  luego  que  le  dixo  sur 
Madre  lo  que  tenia  hecho,  lo  sintió  mucho,  y 
por  no  disgustarla  consintió^  en  dicho  estado,  y  así 
se  efectuó  con  Alonzo  Quintanilla.  Habiéndose 
celebrado  el  desposorio  de  la: .  Sierva  de;  Dios,  in- 
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mediatamente  aquella  noche  le  entró  tal  creci- 
miento al  dicho  Alonzo  Quintanilla ,  que  quedó 
como  fuera  de  sí  hasta  el  dia  siguiente  que  se  le- 
vantó .,  y  salió  á  negocios  que  le  precisaban.  A 
la  segunda  noche  le  repitió  segundo  crecimien- 
to ,  y  lo  mismo  sucedió  tercera,  y  quarta  noche, 
A  vista  de  lo  que  sucedía,  ó  con  inspiración  de 
Dios,  que  así  lo  debemos  entender ,  á  la  quinta 
noche  puso  un  Santo  Christo  sobre  la  almohada 
entre  los  dos,,  y  le  dixo  á  la  Sierva  de  Dios: 
Antonia,  aquí  tienes   á  tu  Esposo. 

De  haberle  oido   tales   razones,    quedaría 
con  gran  consuelo;  y  él  la  miró  con  respeto, 
porque  en   una  ocasión  sucedió  ^  que  estando  dor- 
mida se  le  descubrió  un  pie,  y  viéndola  el  di- 
cho Alon^o^  se  hincó  de  rodillas,  y  se  lo  cogió 
para  besar  :  al  mismo  tiempo  recordó  la  Sierva 
de  Dios,  y  como  tan   humilde  sintió  mucho  es- 
ta acción,  y  le   costó   muchas  lágrimas,  que  fué 
necesario  su  Madre  la  consolase,  y  disuadiese  de 
la  pena  que  tenia,  Es  de  advertir  que  tenia  es- 
ta Sierva  de  Dios   costumbre  de  hablar  entresue- 
los,  y  referir   parte  de  lo  que  entre  dia  le  su- 
cedía;  y  así  se  discurre,  que  estos  respetos  que 
el   dicho  Alonzo  le  tenia,  procedieron  de  haber- 
le oido    cntresucños     algo   de    los    favores    que 
nuestro  Señor  le  hacia. 
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Algún  tiempo  prosiguieron  en  este  género 
de  -Vida,  y  después  fué  Nuestro  Señor  servido 
de  que  se.  trocase  el  tiempo,  y  pasase  muchos 
trabajos  con  el  dicho  Alonzo  ,  quien  á  quantos 
viages  se  le  ofrecían,  la  llevaba  consigo,  fuese 
por  mar  o  por  tierra  5  y  así  solía  decir  la 
sierva  de  Dios,  que  á  siete  Provincias  distintas 
la  había  llevado  con  muchas  incomodidades  y 
necesidades,  tanto  que  para  sustentarse  le  falta- 
ba: por  último  quizo  Nuestro  Señor,  que  la  vol~ 
viese  á  traer  al  Puerto  del  Callao,  donde  vivía 
su    Madre. 

CAP.    IL 

DE  LOS  MUCHOS  TRABAJOS   QUE  W 

deció  en  el    principio   del  primer  Beaterío. 


FOCO  tiempo  de  haber  llegado  al  Puerto 
del, Callao,  cogió  por  Confesor  al  Padre  An- 
tonio de  Zespedes  de  la  Compañía  de  Tesus 
quien  residía  en  dicho  Puerto,  A  este  dio  cuen- 
ta de  su  vida,  y  de  todo  lo  que  Nuestro  Se- 
ñor  le  comunicaba.  Tenia;  este  dicho  Padre  otra 
hija  espiritual,  que  era  hermana  de  la  mu^er1 
del  Capitán  Don  Francisco  Serrano,   la  qualle 
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habia  olio  decir  .en    varias    ocasiones    al    dicho 
su  Cañado,   que  de  buena  gana  diera   un    Solar 
que    m  tenia  para  que  se  hiciese  un  Beaterío  de 
la  &L  Rose.de    Santa  Mam.    Con  esta  nou- 
ri¿a  que  dicho  Padre  tuvo,  le   mando  a  la   si- 
erra de  Dios,  que  fuese   donde  el  dicho  Capitán 
Francisco  Serrano,   y    e  dkese  secretamente  los 
deseos  que  Nuestro  Señor  le  daba  de  que  se  tun- 
das- un  Colegio  de   Nazarenas,    para  lo  qual  le 

V  ,.1     Tún-   v  era»  por  hallarse  la  sierva 

pidiese  aquel   sitio,  y  qui.  ^ 

de  Dios,  al  tiempo  casada,  no  podía  _  sacar  la 
cara  á  hacer  dichas  diligencias  necesarias  gara 
sacar  licencias  de  los  superiores  para  hacer  di. 
cho    Colegio,    que  ésto  le  pidiese. 

Fué  la  Sierva    de  Dios,   acompañada ae la 
dicha  Señora  su  Cuñada ,  por  no    haber   tenido 
tnca  conocimiento  con  el  dicho  Serrano :    lue- 
Tque  la  vio,  y   saludó  ,  le    dixo,_  que  vema 
1^    negocio'que  pedia .secreto    quien .k    oyó 
con  mucho  gusto  su  petición      y  ruego ,  ,    y e 
concedió   toda  la  dicha  petición,  y  saco  la  cara 
'  ¿  Sátar  las  licencias,  como  i  de  su  motu  pro- 
v\0  íbera  él  á  hacer  el  dicho  Colegio. 
P        La   Sierva  de  Dios  secretamente  empezó  a 
solicitar  limosnas   para  la  íabricadel  dicho  Co- 
legio, sin  que   lo  supiese  Alon.0  Quintan^  X 
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permitía  Nuestro  Señor  que  no  la  conociesen  mu- 
chas de  las  personas  que  le  daban  limosna,  y 
hasta  de  noche  solía  pedirla:  y  muchas  veces 
le  sucedió  cargar  sobre  sus  hombros  tablas,  que 
le  daban  de  limosna  para  su  fabrica  ;  y  conse- 
guidas las  licencias  por  mano  de  dicho  Serrano^ 
la  empezó,  -y  dio   fin  á  dicha  obra. 

No  pudo  ser  esto  tan  secreto  que  dexase  de 
llegar  á  noticia  de  Alonzo  Quintanilla,  qui- 
en le.  dixo  un  día:  Antonia,  yo  haré  votó 
de  entrarme  Religioso  en  los  Descalzos  de  San 
Francisco',  y  tú  prosigue  en  tu  Beaterío,  que  te 
doy  licencia  para  que  te  vistas  la  túnica.  Per- 
mitiria  Nuestro  Señor  este  buen  deseo ,  para  dar- 
le el  premio  al  dicho  Quintanilla;  pues  apocó 
tiempo  le  dio  un  accidente  tan  violento  y  re- 
pentino 9  que  en  breve  tiempo  pasó  á  la  eterni- 
dad,, y  el  luto  que  vistió  por  su  muerte  la  si- 
ervo de  Dios  fué  la  sagrada  túnica.  Tienese  por 
jcierío,  se  conservó  virgen  en"  el  estado  de  ma-* 
trimonío ;  nosotras  por  tal  la  tuvimos  ,,,'y  asila- 
enterramos  con  Palma  y  Corona  como  se  dirá, 
después. 
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capitulo,  in. 

EN  QUE  PROSIGUEN  SUS  TRABAJOS ,  Y 
muerte  de  su  Madre. 

JL/  ESPUES  de  la  muerte   de  Alomo  Quin- 
tanilla    se    retiró  á    su    Beaterío,     en  el4 
qial    había    ya    recibido  á    su    Madre    la   >Se-( 
ñora  Doña  María  Verdugo    y  Gaitan.  Habien-^ 
dolé  ya   vestido   la  Sagrada  Túnica,  que  la  di- 
cha su  Madre  le  pidió   con  rendimiento  humil- 
de, le   puso  por   nombre    María  de  la  Purifica- 
ción, la  qüal  vivió  en  el  Beaterío   algún    tiempo, 
dando  muy  buenos  exemplos  de  humildad  y  suje- 
ción, y  siguiendo  todos  los  Exercicios  del  Beaterío, 
murió  con  opinión  de   granSiervade  Dios:   des- 
pués  recibió  otras  personas  virtuosas  en  su  com- 
pañía,   y  entre   estas  á  una    niña    de   edad   de 
siete  años,  que   habia   criado   el   dicho    Capitati 
Francisco  Serrano,  quien  con  el  amor,  que  tenia 
¡á  dicha  niña,  sacó   las    licencias  en  nombre  de 
la  niña,  dándole  el  título  de  Madre,  y    como 
á  tal  pretendió  que   todas  estuviesen    á   su  obe- 
diencia. 

Aquí 
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Aquí  empezaron  nuevos  trabajos  y  descon- 
suelos á  la  Sierva  de  Dios,  porque  como  niña, 
y  no  tener  llamamiento  especial  para  dicho  ins- 
tituto, todo  iba  por  un  cabo.  La  sierva  de  Dios 
con  su  mucha  humildad ,  y  viendo  la  pasión  de 
dicho  Serrano,  apenas  se  atrevia  á  embarazar  las 
cosas  que  le  disonaban,  y  no  eran  conformes 
al  instituto  que  deseaba  siguiesen  todas.  En  es- 
te tiempo  fueron  muchos  los  trabajos  interiores, 
y  exteriores  que  la  sierva  de  Dios  padeció,  en 
el  qual  fué  Nuestro  Señor  servido,  que  el  Padre 
Antonio  de  Zespedes  tuviese  embarazo  preciso 
que  le  obligase  á  dexarla  entregada  por  hija  al 
Padre  Fray  Joseph.  de  Guadalupe,  del  Orden  de 
San  Francisco,  uno  de  los  grandes  sugetos  que 
fué,  y  se  venera  en  esta  Ciudad  por  Varón 
Apostólico. 

A  este  Religioso  le  dio  la  obediencia  ,  y 
comunicó  todo  su  espíritu;  y  dio  cuenta  de  to- 
do lo  que  pasaba  en  su  casa,  y  fundación  con 
dicho  Serrano ;  el  qual  viendo  las  persecuciones 
que  se  levantaron  contra  la  sierva  dé  Dios,  ía 
exhortó  el  dicho  su  Confesor  á  que  llevase  con 
paciencia  y  sufrimiento  estos  trabajos  hasta  que 
vDios  fuese  servido  de  dar  luz  y  providencia 
•de  ¿o  que  debia  hacer.  Con  lo  qual  nuestra  Ve- 
nera- 
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nerable  Madre  ^  trató  muy  de  veras  de  encomen- 
dar á  Dios  este  negocio,  y  pedirle  lo  remedia- 
se 5  según  mas  agradable  fuese  á  su  voluntad  di- 
vina 9  porque  respecto  de  su  grande  humildad , 
no  se  atrevía  á  hablar,  palabra,  ni  decirle  al  be- 
nefactor lo  mucho  que  se  atrasaba  su  fundación, 
c  instituto .,  con  pretender  como  ya  esta  dicho 
quf  tuviesen  por  Madre  i  una  niña,  que  ni 
aun   subdita  sabía  ser. 

Y  pasando  algún  tiempo  en  obedien- 
cia y  silencio,  dispuso  la  Divina  Providencia 
que  ,ei  dicho  Padre  Fray  Joseph  de  Guadalupe 
Je  mandase  i  nuestra  Venerable  Madre.,  que 
en  virtud  y  fe  de  la  obediencia  que  tenia 
dexase  el  Beaterío',  y  fundación  que  -había 
principiado  en  e|  Puerto  del  C^lao,  y  se  vinie- 
re á  #sta  Ciudad  4e  lÁty&$  que  él  cuidaría  de 
ponerla  donde  £onvenia.  La  sierva  de  Dios 
con  una  pronta  y  puntual  obediencia .,  deter- 
minó salir  del  Callao,  y  dexar  su  beaterío,  sin 
dar  partea  nadie,  ni  sacar  alhaja  ni  cosa  algu- 
na;  y  con  este  denuedo  y  .espíritu  de  desnu- 
dez y  pobreza,  vino  en  el  año  de  1681,  á  cs- 
,.ta  Ciudad  de  Lima  á  darle  cuenta  á  dicho 
$u  Confesor  de  que  ya  le  había  obedecido  pron- 
tamente. 

A 
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A  la  venida   del   Callao  á    esta   Ciudad-, 
experimentó  la  siervade   Dios    muy    singulares 
asistencias   de  la  piedad   y    providencia    Divina 
Se,  nuestro  Dios    y  Señor;  y   enterado    de  to- 
do su  Confesor  5 ,  le  mandó   se  retirase    y  reco- 
giese   en  el  Beaterío  de  Santa    Rosa    de  Viter-v 
bo ,    adonde  tenía  el  dicho  su   Confesor    preve- 
nida á  la  Madre   Prelada   de     dicho    Beaterío , 
para  que  la  recibiese  y   hospedase  en   su  compa- 
ñía, hasta  que  el  dicho  su  Confesor  le  mandase  * 
otra   cosa. 

En  dicho  Beaterío  le  señalaron  una  cel-* 
dita  muy  pequeña,  donde  estuvo  un  año  entero, 
pasando  mil  trabajos  ,  como  llenarse  de  piojos  r 
comer  la  comida  con 'gusanos,  padecer  espan- 
tos ,  por  ser  la  celdita  que  le  dieron  como  á 
forastera  la  mas  retirada  de  la  casa,  y  no  atre- 
verse ninguna  persona  de  dicho  Beaterío  á  vi- 
vir en  ella ,  por  haber  experimentado  se  oía  gran 
ruido  y  cosas  extraordinarias  de  noche  en  di- 
cha Celda;  á  que  se  juntó  pasar  gran  incomo- 
didad, por  ser  así  mismo  esta  Celdita  tan  pe- 
queña, que  no  cabía  en  ella  mas  que  un  estra- 
dito  en  que  dormía  la  Sierva  de  Dios,  de  po- 
co mas  de  una  vara9  y  una  mesita  muy  pe* 
quena,  y  una  papelerita  de  media  vara  en  qua^ 

dio 
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dro,  y  no  otra  cosa:  y  todo  esto  sufrió  y 
padeció  por  dar  gusto  á  Dios  \  y  obedecer  á  Su 
Confesor,  exercitandose  en  la  fe,  esperanza  y 
caridad,  en  que  fué  extremada  toda  su  vida;  y 
así  con  la  esperanza  en  la  providencia  divina, 
lé  daría  donde  fundar  el  instituto  Nazareno,  para 
continuar  y  poner  en  execucion  sus  ardientes  deseos. 
A  estas  incomodidades  se  sigió  padecer 
un  mal  de  hijada ,  junto  con  otros  achaques  , 
que  la  pusieron  en  término  de  no  poder  coger 
la.  fresada  con  las  manos ,  que  era  todo  el  axuar 
de  su  cama,  y  con  los  dientes  lo  cogía,  y  atra-. 
"  Kiá  así,  hasta  que  se  abrigaba  con  ella;  "yto- 
éo  lo  padecía  y  sufría  con  gran  paciencia,  sin 
ciar  parte  ni  noticia  á  la  Madre  Prelada  de 
dicho  Beaterío,  ni  á  sus  subditas;  y  todo  por 
amor  de  Dios,  y  obedecer  á  su  Confesor,  á  quien 
miraba  y  respetaba  en  lugar  de  Dios. 

CAPITULO    IV. 

DE  COMO  EL  SEÑOR  LE  COMUNICO,  Y 

le  vistió  su  sagrada  Túnica,  y   demás   insignias. 

E- 
N  la   relación  que  escribió  de  las  cosas  dé 
jiuestra  Venerable  Madre  su  Confesor,  ei  Padre 

Fr. 


•■■■■■■r 


*      ...     *í>^) 

Frv  Blas  Sisares,    en  el  año  de  1709.   dice, 
la  sierva  de    Dios    le  dixo ,    había  treinta  años 
que  estaba  en    aquella  -  vocación    presenté,   aun 
que  en   su    mocedad   no  había    correspondido  á 
los  .llamamientos  que  el  Señor  le  había  hecho  ; 
y   según  lo  que  me    dio-  á  entender  j  por  su  ñiuchti* 
humildad  (palabras  formales  de  dicha    relación)» 
colegi  que  solo  había  sido  como  la  mocedad  de  San*-* 
ta  Teresa:  y  preguntándole  yo  ( prosigue  díchcr 
Confesor)    que  de  donde  le  Labia  venido  -á-' la- 
mente el  vestir  el  trage    que  traxo  nuestro^ 'Se- 
ñor   y     Padre  Jesús  Nazareno,  habiendo   en  el : 
miando  otros;  me  respondió    la  sierva  dé  Dios, 
que  día  nunca  lo  había  pensado:    qué  estando^ 
una  noche   en  oración.,  vio  que  el  Señor  Vestido  I 
con  su  Tánica   morada  llegaba  á  ella,  y  le  cor-* 
taba,  las  trenzas  de  los  cabellos,   y    le  ponía  una 
Túnica  morada,  la  Soga  al  cuello,  y  la  Coro- 
na de  espinas     en  la  cabeza,  dieiendole  :  mi  Ma~* 
ere  ha   dado  su  trage  de    pureza  para  hábito,  1  á 
oirás  almas*,  y  yo  te  doy  áutí  mi  trage,  y  hábk, 
m  con   que  anduve   en  eL  mundo;  estima  mucho" 
<&te  favor,   que  á  nadie    he  dado  mi  i  santa   Tú- 
nica,   y  volviendo  en  sí  la  sierva  de  Dios,  isa 
vio   vestida  de  Nazarena.  .-......,.  % 

Habiendo    traído  ,del  Calko  lá  mi    Madre : 
C  Anto- 
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Antonia  su  ^Confesor,  que  era  el  Padre  Fray  Jo> 

seph  de  Guadalupe     Religioso    muy    Siervo  de 
Dios  de  mi   Padre    San  Francisco,    estaba  la  si- 
erva  de   Dios    padeciendo  muchas  calumnias  so- 
bre  el  trage  que  se  habia   vestido  de  la  sagra- 
da Túnica;  y  todo  lo  que   decían  había  llegado 
úi  oídos  del  Señor  Provisor,  que  era  entonces  Pro- 
visor general  el  Señor  Don  Pedro     "Vülagomes 
y,, sabiendo   lo  que  se  hablaba  de    la     sierva    de 
Dios  determinó  hacer  un  auto  mandándole  se  des- 
nudase   la  sagrada    Túnica,  Soga    y   Corona,    y 
envió  á  un  Notario  del  Oficio  Eclesiástico  llama- 
do   Don.  Juan    de    Uría    ¿que.  le    notificase   á 
la  sierva  <de  Dios,  que  se    desnudase    la    sagra- 
da Túnica:  luego  que  oyó  la  notificación  se  hin-, 
có  de  rodillas,  diciendo,  obedezco   á   mi    Prelado f 
y  quitándosela   al  mismo  tiempo,  le  dixo  el  No- 
tario:   Señora    vuélvasela  á  poner,   que   voy. donde 
él  Señor  Provisor:    fué,  y  dixole  al  Provisor:  Se- 
ñor, no  he  visto  en  aquella  Señora  si  no  un  Án- 
gel.   Con    esto  fué  el    Señor   Provisor    luego    á 
las  Viterbas,  que  era  donde  asistia  la    sierva   de< 
Dios,  y  habiendo  parlado  con  la  sierva  de  Dios, 
le  mandó   se   la  vistiese,  y  quedó  tan  amante  de: 
mi  Madre  Antonia,  que  la  iba  á  visitar    al    Bea-, 

terio  quando  lo  fundo ,  y   se  quedó  dando  ocho 

pesos 


pesos*  todos  los  meses.  Esto  fo  supo  la  Hermana 
Ana  de  Jesús  Nazareno,  la  Hermana  Juana  del 
Niño  Jesús  ,  la  Hermana  Tomasa  de  la  Soledad, 
por  que  la  sierva  de  Dios  se  lo  contaba  después 
que  puso  el  Beaterío  :  yo  lo  oi  después  que  entré 
en  el  Beaterío ,   quatro  años  después. 

Para  recibir  este  favor  me  dixo  la  sierva 
de  Dias^  que  el  Señor  la  había  tenido  un  año 
"como  estática  \  y  tan  abstraída  %  qu€  estaba  toda 
embargada,  sin  poder  usar  de  ninguno  de  sus 
sentidos- perfectamente* 


capitulo  m 
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DE  COMO  EL  SEÑOR    LE    MOSTRÓ  E£ 

sugeto  que  le  habla  de  ayudar  á  hacer  el   Bea- 
terío en  esta  Ciudad  en  la  Calle  de 
Monserrak 


■ 
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IENDO  ya  por  este  tiempo  su  Confesor  él 
Padre  Maestro  Fray  Joseph  de  Prado ,  estaba  la 
sier¥a  de  Dios  con  los  encendidos  deseos  de  fun- 
dar en  esta  ciudad  ,  y  declara  el  dicho  Padre 
zvi  la  relación  que  escribió  ,   y    dice  así. 

En  el  tiempo  que  comenzé   ¿confesarla 
-  me. 


Í8e  disb  la  fetík  Üids  escogida  para  futuladóra 
de  las  Nazarenas,   y  no   hallando   modo   de  di- 
cha fundación,    una  mañana    me  dixo,    que    ya 
Diosle  habia  mostrado  en   la  oración   la  perso- 
ga que  había; de   comenzar    y    fundar  su  Beate- 
río, y  que  era  un   hombre   Carifaldo^x^iz    tenia 
melena  y  y  con  un  sombrero  blanco,  y  que  ve- 
nía por  el   camino  de  Chancay ;  y  esto  se  cum- 
plió ,  por  que  apareció  en  esta  ciudad    el  Capitán 
Hoque  Falcoa,   que  vino   de  Chancay,   y  se  me 
entró  par  las  paertas  conforma  le   paito,,  y   con 
la  especie  que   tenia  le  atendí,    y    venía    en   la 
*    misma  forma  que  me   lo    había  pintado  la    Ma- 
dre  Antonia ,  diciendo   que  habia   de  ser  funda- 
dor ;  y  lo  verificó  con  entregarme  luego  doce  mil 
■pesos  para  que  comprase   casa ,  y    se   compró   la 
del  Capitán  Fernando   Peres,  junto   á    Monser- 
rat,   donde    se  dio   principio  en  esta    ciudad   á 
dicho  Beaterío ,   año  de   mil    seiscientos    ochenta 
y  tres ;  y  prosigió    costeándolo  con   gran  libera- 
lidad  en  lo  necesario  para    el   culto  divino:  has- 
ta aquí   el   dicho   Padre. 

En  este  tiempo  en  que  estaba  la  sierva  de 
Dios  principiando  su  Beaterío ,  le  deparó  el  Señor 
algunas  almas  que  recibiese  para  la  fundación, 
^  entre  ellas  lué  una  que  por  justas  causas  se 

calla 


calla  su  nombré:  refiere  ella  misma  lt>  tjue  le 
paso  coa  la  sierva  de  Dios ,  y  dice  que  la  so^ 
lía  veer  con  su  trage  nazareno,  antes  aue  fun- 
dase el  dicho  Beaterío  de  Monserrat :  en  este 
tiempo  (dice)  asistía  la  síerva  de  Dios  en  las 
Viterbas,  y  de  allí  iba  á  San  Ildefonso,  en 
busca  de  su  Confesor  el  Padre  Maestro  Prado , 
y  entonces,  la  veia  yo,  y  el  trage  me  robaba 
el  corazón ,  y  me  enternecía  en  medio  de  estar 
yo  divertida  en  algunas  mocedades ,  y  sin  haber 
sido  casada  tenia  tres  criaturas  de  tierna  edad:  ■ 
pospuse  el  amor  que  como  Madre  les.  tenia.  Des- 
de el  pirmer  dia  que  la  Sierva  de  Dios  me  habló, 
quedé  tan  movida  de  haberle  oido  referir  como 
ya  tenia,  casa  en  que  fundar,  y  licencias  de  los 
superiores  para  principiar  su  Colegio  de  Naza- 
renas en  la  calle  de  Monserrat ,  que  acabando 
¿e  decir  esto  la  sierva  de  Dios  á  lo  que  yo  es- 
taba muy  atenta  y  compungida,  empezé  á  llo- 
rar^ le  dixe:  Madre,  tiene  Usted  muchas  á  quien 
llevar  para  la  fundación  ?  á  lo  que  me  respon- 
dió ,  no  Señorita:  quiere  Usted  irse  conmigo? 
y  le  respondí,  sí  Madre ;  sin  acordarme  ni  dár- 
seme nada  de  las  tres  criaturas  que  tenia,  y  mi 
Madre  que  vivia  entonces ,  y  de  todo  lo  de- 
mas  en  que   vivia  distraída. ... 

Todo 
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Todo  esto  'pasó  en  casa  de  una  enferma, 
á  quien  iba  la  sierva  de  Dios  á  asistir  por  or- 
den de  su  confesor.  Despidiéndose  de  la  enfer- 
ma, salió,  y  yo  la  fui  siguiendo,  y  estando  ya 
en  parte  secreta,  me  arrojé  á  sus  pies  ,  y  tó 
dixe :  Madre ,  aquí  está  su  Magdalena  de  Us- 
ted 5  y  la  sierva  de  Dios  me  levantó  del  sue- 
lo, me  consoló,  y  nos  despedimos.  Este  mis- 
ino dia,  entre  once  y  doce,,  me  envió  á  lla- 
mar con  una  que  le  asistía,  y  yo  fui  al  apo- 
sento que  me  llamó:  de  que  me  vio  la  Siervo 
de  Dios,  salió  de  m  oración  en  que  estaba,  y 
me  abrazó,  dieienáome  :  hij.a,  ya  Dios  te  ha 
recibido  en  su  rebaño,  ya  eres  Nazarena;  y 
así  me  mandó  que  estiwkse  en  mi  casa,  en  tan- 
to que  no  se  fundaba  el  Peaterio ,  que  sería  en 
breve  ,  dentro  de  quatro  meses  9  como  sucedió, 
y  yo  fui  en  su  compañía  i  fundarlo ,  como  me- 
ló mandó,.  ■-  \    ^ 

Decian  algunas  personas  i  la  sierva  de  Dios, 
que  no  me  recibiese ,  que  rae  podia  salir  y  de- 
xar  la  Túnica,  y  otras  muchas  cosas  de  contra- 
dicción ;  pero  la  sierva  de  Dios  respondía,  que 
aunque  fuera  una  noche  estaba  contenta  de  ha- 
berme recibido  y.íenido  en  su  compañía;  y' 
así  el  dia  de  año  nuevo,  me  vistió  la  sagrada 

.     Tú- 


Tánica,  y.  demás  insignias  cfcl  instituto  naza*- 
areno,  con  toda  solemnidad ;  y  así  mismo  vistió 
¿las  demás  que  entraron  en  la  fundación. 

La  que  hace  esta  confesión  en  público  para 
macha  gloria  de  Dios,  y  de  la  Sierva,  lia  per- 
severado en  su  vocación,  dando  muy  buen  exerh-? 
pío  á  esta  comunidad,  en  la  que  aun  vive  con 
el  trage  de  Beata,  y  es  de  noventa  años  ,  y  por 
ser  de  tan  abanzada  edad,  no  profesó  con  las 
demás  Beatas  el  año  de  mil  setecientos  y  tre^ 
inta  en  que  el  Beaterío  se  erigió  en  Monas-* 
teño» 

CAPITULO    VI, 

ú  "■        fc  -  .-"'■  £ 

DE  COMO  PLANTO   EL  SEGUNDO 

Beaterío. 


Abíendo  principiado  su  Beaterío,  plantó  en 
él  aquellos  ejercicios  mas  humildes  que  le  pa^ 
recio  convenientes ,  con  la  luz  que  el  Señor  le 
daba  para  la  mayor  perfección  religiosa  que 
deseaba ;  y  así  era  la  primera  en  seguirlos  to- 
dos con  sus  hijas,  hasta  mas  de  las  diez  de  la 
noche ,  como  se  dirá  después}  y  así  decía  sie.nv» 

pre 
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p*e,"pof  el  amor  que  tenia  á  la   humildad,   y   l' 
juntamente  por  darles  exemplo  á  sus  hijas,  que 
el  ser   menos,   valía  mas,  y  que  todos  debíamos 
solicitar  ser  humildes. 

Para  conseguir  este  fin,  siempre  se  exerei-'- 
tó   nuestra  Venerable  Madre   en   ser  la   primera- 
que  en  tocando  la  campana  al  exereicio  de  barrer 
la  casa ,  cogia  la  escoba    y  barría  todas  las  ofi- 
ciñas ,  y  no  se  desdeñaba  de   coger  con  sus  mis- 
mas manos    las    basuras-,  y  las  cosas  mas  inmun- 
das y  asquerosas,-  y  así  lo  hacían  sus.  hijas  á  si* 
exemplo ;  y  quando  sus   hijas  llegaban  á  querer- 
le  quitar    la  escoba,  -ó  comedirse    á  coger  la  ba- 
sura, no  lo  permitía,  porque  les  decia,  que  ella 
no  era  mas  que  una    hermana     y    compañera, 
üsí  mismo  en  llegando  á  señalarse  .por   cocole- 
ra,  se    aplicaba  la  sierva  de   Dios,  á  hacer  su 
semana,   con  tanta   puntualidad ,    que    sin   hacer 
falta   á  los  demás  negocios  que  estaban  á  su  car- 
go,   atendía  á  barrer  la  cocina,  y  fregar  las  ollas, 
platos ,   y   encender  la  candela,  exercitandolo  to- 
do con  tanto  cuidado,   humildad    y  fervor,  que 
causaba    admiración    y  exemplo  á  sus  hijas. 

Con  el  mismo  exemplo,  y  puntualidad  se 
exercítaba  la  semana  que  le- tocaba  ser  refitelea 
ral' ;  cuidaba  de  fregar  ¡  los    jarros    y   pktos ,    y 

de- 


demás  aseos  de  este  ministerio,  y  servia  la  co* 
miia  de  rodillas  toda  la  semana  :  del  mismo  mo- 
do exercitaba  el  oficio  de  zeladora ,  en  que  ent 
vigilantísima  en  levantarse  al  Alba,  y  tocar  .  la. 
campanilla,  y  entonaba  el  Te  Deum  laudamm  coa 
corona  de  espinas  en  la  cabeza,  y  una  cruz  en; 
la  mano,  y  de  este  modo. iba  tocando,  y  lla- 
mando por  el  dormitorio,  y  recordando  á  sus 
hijas  para  que  se  juntasen  en  el  coro  á  rezar  la 
corona  de  la  Santísima  Virgen  á  coros  ,  en  clara 
y  distinta  voz ,  lo  qual  zelaba  vigilantísimamen- 
$e,  y  aplicaba  dicha  corona  por  la  pureza  délos 
señores  sacerdotes ,  y  demás  bienes  espirituales 
de  la  Iglesia,  y  en  esta  conformidad  lo  acos- 
tumbran sus  hijas ,  según  lo  dexó  dispuesto  h 
cierva  de  Dios. 

A  este  oficio  toca  el  hacer  reseña  con  ln 
campanilla  y  campanas  grandes  i  las  horas  del 
coro,  á  rezar  el  oficio  y  demás  exercicios  de 
Jeccion,  y  de  labor,  salve  y  letanía  por  la  tar- 
de, en  que  impuso  y  estableció  su  casa ,  con 
mas  el  rosario  a  coros  de  las  quatro  y  ine- 
dia ,  á  las  cinco  y  media.  Así  mismo  es  obli- 
gación del  oficio  de  zeladora,  en  dando  las  nue- 
ve de  la  noche,  coger  una  cruz  y  caldera  de 
#gna  bendita,  y  con  corona  de.*  espinas,  y    jun- 

D  tas 


tas  en  comunidad,  salían  cantando  el  hymno  de 
O  Gloriosa  Vir^num^  y  convidando  á  todas  las 
criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  que  alaba- 
sen al  Señor  en  versos  que  hizo  la  misma  sierva 
de  Dios.  En  esta  conformidad  zelabna  toda  la  ca~ 
sa,  y  bendecían  las  puertas  de  ella,  y  pasa- 
ban á  registrar  las  camas  y  dormitorios,  echan- 
do agaa  bendita,  y  bendiciendo  estos  lugares  j 
costumbre   que   dexó  establecida. 

Seguíase  *  después  de  esto,  el   exerckio   dé 
la    Viasacra  en    comunidad,   con  sus    cruzes  al 
hombro  con  mucha  devoción  y  pausa,    hasta  las 
diez    y     media,   y   luego  que    salían    de    dicho 
exercieto,    tocaban  á  silencio  con  una  campani- 
lla, y  decía  en  alta   voz,    con    claridad    y  fer- 
vor de  espíritu:  la    paz    y  gracia  del  Santísimo 
Espíritu    Santo   asista     y   more  en   nuestras    al- 
mas; hermanas,  perdónenme  sus  caridades  la  fal- 
ta de  caridad  que    he  tenido  ;  el  mal  exemplo 
que   les  he  dado:    seanme  testigos    como   quiero 
morir  con  los  santos  Sacramentos,  confesando  los 
misterios   que  ■  nos  enseña  la   Santa   Iglesia   Ca- 
tólica Romana:   pido  de  Hni3sna,  que  si  me  mu- 
riese derrepente,   entierren  mi   cuerpo   en  tierra 
sagrada;    y  repitiendo    tres   veces    con    alguna 
-pausa,  tocaba  la  campanilla  diciendo:  penitencia, 
penitencia,  penitencia.  CAPÍ- 


■'  ■■•■-'      ■  capituló  vn..  ■;..:..  ■ 

EN ;  QUE  M'  DECLARA   QUAL   SEA   EL 
Sagrado  Instituía  Nazareno  que  practicaban   las 
primitivas  Beatas  Nazarenas.,  y  hoy  se  observa 
^n^este  Monasterio  con  la   limkaeion  que   se 
.contiene  en  las  Constituciones  aproba- 
das por  la  Sede   Apos- 
tólica, 

COMPENDIO    DE  LA  BBGLA    Y    CONS- 
litaciones  dpi  Sagrado  Instituto  Nazareno,  prin- 
cipiado en  el  Puerto  del  Callao,  y  transplanta- 
$o  en  esta  Ciudad  de  Lima  por  la    Madre    y 
Maestra  Fundadora.,    Antonia   Lucia 
del  Espíritu    Santo  ,  el 
Año  de   ¿683. 


mayor  honra  y  :  gloria  del  Altísimo 
Señor  y  Dios  nuestro,  Trino  efc  personas,  y  Uno 
£n  esencia  ,  y  de  Jesu  ChrktgT  Redentor  ñués- 
jrb ,  y  bien  délos  mortales  hijos  de   Ada  n,  ^ 

El  Instituto  Nazareno,    es  la  imitación  'de 
lÉr  vida  de   CJiristo ;  es   seguir    y  .  guaráa¿ "  el 
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Santo  Evangelio,»  y  sus  consejos  sagrados.  El 
Instituto  Nazareno  es  tener  presente  en  la  me- 
moria y  entendimiento,  para  imitar  con  bue- 
na y  sana  voluntad,  la  santísima  vida,  pasión , 
y  muerte  de  nuestro  Redentor  Jesu  Christo 
Jesús  Nazareno ,  hijo  de  Dios  vivo ,  y  Dios 
y  Hombre  verdadero  j  esto,  es  en  quanto  al  ser, 
y  estado  de  nrugeres  pobres ,  débiles  y  ñacas 
les  S3a  posible,  ayudadas  de  su  divina  gracia, 
y   auxilios. 

El  Instituto  Nazareno,  es  vivir  y  morir- 
en  pobreza  evangélica ;  en  obediencia  pronta 
y  ciega  ;  en  castidad  y  pureza  perfeftísima,  y 
perpetua. 

El  Instituto  Nazareno  evangélico ,  es  de- 
sear, imitar  y  seguir  al  Divino  Maestro  y  Ca- 
pitán General  Nazareno  en  la  obediencia ,  en 
la  desnudez ,  en  perfeftísima  resignación ,  en  la 
voluntad  del  Señor 7  y  su  Prelada;  en  la  ardi- 
endísima caridad  y  paz  con  todos;  en  continuo 
y  perpetuo  silencio,  menos  quando  la  obligar 
cion  lo    pide. 

El  Instituto  Nazareno,  es  tener  presente  en 
obras  ,  palabras     y  pensamientos  7  toda   la  san-1 
tísima  vida*    pasión  y   muerte  de  nuestro  Dios  r 
Señor.  Jesús  -Nazareno,  desde  su    admirable,  y 

ce- 


celestial  encarnación  y  hasta  su  áaloxom  fsmoti  & 
y  muerte  ,de  -cruz   afrentosa,  ye  admirable   re- , 
surrección,  ¡   gloriosa     ascensión  ,      y    venida    á 
juzgar    vivos     y    muertos,   con   gran  gloria    y 
magestad  en  el  Juicio   final,   y   universal. 

El  Instituto  Nazareno,  es  imitar  en  quaii- 
#o  le   sea  posible   á   la   naturaleza    humana,     al 
alvino    y  celestial    Maestro  Jesús  Nazareno,  eífc 
la  obediencia ,   en  la  caridad  ,   en  la  paz,  en  la- 
humildad,  en    la  paciencia,  en  el    sufrimiento, ,> 
en  la  •:  mansedumbre ,   en   la     tolerancia  ,    en  1í| 
mortificación,   y  en  los   ardientísimos  deseos  de  la 
salvación   de  ¡las  almas;  en  la    perfeclísima  en-* 
trega  de  la  voluntad,    y    negación   de  su  albe- 
drio,  y   querer  en  la  voluntad   de  Dios    y   sus 
Prelados    y  Preladas,   en  lugar  del  mismo  Dios; 
y  de  esta  suerte  seguirán  al  que  es  camino,  ver- 
dad ,   y   vida* 

El  Instituto  Nazareno.,  es  vivir  y  obrar 
con  viva  te,  esperanza  y  caridad,  para  seguir 
to  todo  á  su  Divina  Magestad  y .  que  dice:  eí 
que  me   sigue    no  anda  en   tinieblas.      ¿¿ 

El  Instituto  Nazareno,    es    seguir  toda. per- 
fección   evangélica;   la -qual    está    cifrada   y  de-f, 
darada    en  lo  que  dice  el  Señor  por. San  Ma- 
lte i^>  d?  quieres  jm>  prfecÍQT  vmdef,  day  y  deóc0 

quafp* 
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quamo  tienes,  y  we»j  3?   sigúeme.  Y  el  E\^tigelí^ 
de  San  Lucas  6.  que  es:  1  [^0^4f^:^^'- 

quieren  seguirme,  niegúese  así  msnhú, t&re  s&.  truz,' 

ytsigUrni»      • 

Es  del  Instituto  Nazareno,  tener  presenté 
y  acordarse  las  nazarenas  de  lo  que  dix.o  el  Di- 
vino Señor  á  sus  apóstoles  y  discípulos .,  que 
fueron  los  primeros  que  en  el  Colegio  nazare- 
no ,  evangélico  y  apostólico  asistieron,  y  fué 
decirles  :  así  cpmo  me  amó  el  Padre,  yo  os  amo\ 
á  los  quales  ciertamente  no  ;envió  i  gozos  tem- 
porales, mas  sí  á  grandes  peleas  y  no  %  honras, 
sino  á  desprecios  ;  ni  á  lograr  f,  sino  á  traba-» 
jar  y  llajér  gran  frute,  con  paciencia  con Jui- 
iiiildad,  con  fe,  esperanza     y    caridad. 

El  Instituto  Nazareno "  y  vida  <de  las  Na^ 
carenas/  gfc'i  vivir  oou  cruz*  es  caminar  con. 
PTO3  siguiendo  i  Jesús;  es  vivir  y  morí?  ,eni>? 
¿ificadas  con  Christo ,  y  por  Christoj  es  padecer 
con  Christo,  y  por  Christo,  y  este  padecer,  pf%* 
¿ajar,  sufrir  y  callar,  ha  de  ser  con  una  libre, 
y  espontanea'  vbluntad.;  y  solo  por  Jesús,  y  por 
•  su  honra    y  gloría,  v  por  el  bien  y    salvación 

de  las  almas.      ' 

Es  el  Instituto  Nazareno,  y  el  trage  y  tfc- 
Vica  que  visten  la¿  -nazarenas  s^4¿s  .dernasjrr 
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sismas  cprí  que  se  adornan ,  corona ,  sogas-.,  j* 
cruz  al  hombro,  en  muchos  años  de  comuni- 
dad, como  son  viasacra,  refectorio,  y  oíros.  E$ 
una  viva  representación  de  3a  forma  . -y  modo 
con  que  iba  nuestro  amantísimo  Jesús  Nazareno 
por  la .  calle  de  la  amargura ,  caminando  al  Mon- 
te Calvario,  i  dar  la  vida  por  el  linage  hu- 
mano. 

CAPITULO  Yin,  ,.[ 

EN.  QUE    SE   DECLARA    EL    FIN    DÉ¿ 

Instituto  Nazareno.  > 
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jL  fin  del  Instituto  Nazareno,  es  manifestar  y 

publicar  á  todos  los  mortales  hijos.de  Adán,  la ... ve- 
llida del  Mesías  prometido,   esto  es    la   venida 
del  Verbo  Divino,  hijo  de  Dios  vivo,  á  hacerse 
hombre,  para  padecer  y  morir  por  la  salvación 
de  los   hombres,    y    manifestar    y    publicar   b 
mucho    que    padeció    nuestro-  Divino    Reden-, 
tor  por  salvarnos ,  y    satisfacer  la    o£ens^  he- 
cha al  Santísimo  Señor  Dios  -.nuestro.  Criador, 
ád   cielo   y  tierra ,  especialmente  en  el  cUscur- 
.so  y  tiempo  de  su  dolorosa  y  afrentosa  muerre 
y  pasión,    para  que  sirviendo  el  santo  institiuo 


a 
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l  todos  los  mortales,  hereges,  gíntiles,   judio* 
inoros;  y    malos  chrsstianos  de  predicador,  que 
recuerde      continuamente     la    venida,      y     naci- 
miento  de    nuestro     Señor    Jesu    Christo      Je- 
sús Nazareno,  su     santísima    vida,    pasión     y 
muerte,    resurrección,  y  gloriosa    ascensión,  y 
•venida  á  juzgar  todos  los  mortales    con    pom- 
pa   y  magestad   al   fin  del  mundo-,    los    malos 
t-hristianc»  sean  menos  malos,  las  culpas  sean  me- 
nos, el  Señor  servido,  y  nosotros  mas  agradecidos; 
los  Judios  se  conviertan  y  dexen  sus  errores;  los 
Seaarios  conozcan  sus  errores  y  malas  opiniones; 
los  Moros  conozcan  sus  torpezas   y  ceguedad  en 
que  viven  anegados;  los  Gentiles  participen  de  la 
luz  del  Evangelio,  y  toda  la  tierra  se  llene  del 
conocimiento   cierto  de  la  venida  y  nacimiento 
del  verdadero  Mesías,  y  b  inmenso  que  padeció 
'  en  el  discurso  de  su  pasión.  > 

Así  como  la  regla  de  San   Benito,    Santo 
■  Comineo,  San    Francisco,    y  otros    rundaaores 
de  religiones  ,  tienen  por    regla   é  ****£* 
profesión,  las    reglas  i  institutos  que  les  dota- 
ron sus    fundador  y  padres  antiguos;  asi  pues 
este  colegio   evangélico    nazareno ,    este    «ft- 
ítóto  nazareno,  tiene   y  elige  por  su  regia,  ins- 
tituto y  observancia,    hacer  memoria  y    mam- 


(*9) 
festar  al  mundo   la  venida  del  verdadero  Mesías 

Jesu-Christo  Dios  y  Hombre  verdadero,  como 
fué  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo  en 
las  entrañas  de  la  Virgen  Nazarena,  sus  mila- 
gros y  doctrina,  su  santísima  vida,  y  doloro- 
sísima  muerte  y  pasión,  gloriosa  resurrección, 
y  admirable  y    divina  ascensión. 

Y  especial  y  señaladamente,  lo  mucho 
que  padeció  Nuestro  Divino  Jesús,  Maestro  y 
Señor ,  desde  que  le  prendieron  en  el  huerto 
de  Gesethmaní,  y  le  llevaron  preso  hasta  la  ca- 
sa de  Anas,  de  quien  fué  remitido  á  Caifas, 
y  de  este  á  Pilatos,  quien  lo  remitió  á  He- 
redes, y  Herodes  lo  volvió  á  remitir  por  últi- 
mo á  Pilatos,  quien  lo  sentenció  ¿  muerte  des- 
pués de  haberle  azotado  y  coronado  de  espinas: 
y  habiéndole  sentenciado  á  muerte  de  cruz,  si- 
endo inocente  Cordero,  mansísimo  y  pacien- 
ítísimo,  le  obligaron  á  cargar  la  cruz ,  y  fué 
caminando  la  calle  de  la  amargura  vestido  de  su 
Túnica  morada  p&ra.  que,  mejor  le  conocieran  , 
con  la  soga  al  cuello,  y  la  > corona  de  espinas 
.en  su  sagrada  cabeza,  y  la  cruz  sobre  sus  san- 
dísimos hombros,  en  medio  de  dos  Ladrones  , 
y  el  Pregonero  delante  para  mayor  afrenta  : 
de  esta  suerte  s^ajió  de  casa  <jk  Pilatos    segunda 


E 


vez, 
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vez,  para  caminar  por  la  calle  de  la   amargura; 

hasta  el  monte  calvario  con  gran  estruendo,  gri- 
ta y  afrenta,  y  padeciendo  lo  que  no  hay  len- 
gua humana ,  ni  espíritu  angélico  que  sepa  ex- 
plicar. 

Esta  pues  afrentosa  y  dolorosa  muerte,   y 
pasión  de    Nuestro  Señor    jesuehristo ,    con  to-; 
do   lo   demás  que  obró  y   padeció  en  el  discur- 
so  de  su   santísima  vida ,    pasión  y   muerte ,   es 
lo  que  elige  por  instituto    y    regla,  el  instituto, 
y  colegio  nazareno  5  por  profesión   especial,  pa- 
ra hacer  memoria  y    recitar    continuamente    y 
sin  cesar  la  santísima  vida,  pasión  y  muerte  de 
Jesús  Nazareno,  nuestro  Dios  y  Señor,  repitien- 
do  y   andando  la  Viasacra  todos  los  dias,  para 
mayor    honra  y    gloria    de    Dios ,    bien    nues- 
tro y  de   nuestros  próximos,  con  todo  lo  demás 
que  en  sí  en    cierra   y    contiene   la    perfección 
evangélica  según  queda  dicho. 


CAPITULO  IX. 


EN  QUE  SE  PROSIGUE  LA  EXPLICACIÓN 
por  menor  del  sagrado  Instituto. 


O. 


ASTA  aquí  se  ha  dado  una  breve  noticia  de 

lo 


(3*) 
lo  qtie  significa ¿,  y  es  el  instituto  nazareno,  y 
así  mismo  el  fin  á  que  se  encamina  y  aspira, 
con  la  gracia  y  ayuda  de  su  Magostad  Divina. 
Ahora  se  explicará  lo  mejor  que  sea  posi- 
ble, por  menor  y  con  distinción,  el  sagrado  instK 
t&to  nazareno  evangélico  ,  y  apostólico ,  para 
que  sirva  de  norte  y  guia  á  las  Nazarenas  que 
son,  y  fueren  en  adelante  llamadas  y  elegidas  á 
seguir  ei  sagrado  Evangelio  en  el  instituto  Na- 
zareno, por  gracia  y  misericordia  de  nuestro  Dios 
y  Señor, 

El  Santo  y  sagrado  instituto  nazareno  ,  está 
Cifrado,  dibuxado  y  declarado  en  el  Evangelio 
que  refiere  San  Mateo  19;  en  el  qual  dice  el 
íbftar.  y  Padre  nuestro,  Jesús  Nazareno:  SÍ  qui- 
eres ser  perfecto,  vende,  da,  y  dexa  quanto  tie-r 
nes,  y  yen,  y  sigúeme;  y  así  mismo  con  gran- 
dísima propiedad  y  llamamiento  al  santo  instiw 
)tuto,  en  el  Evangelio  de  San  tucas  6;  en  el  qual 
¿ice  el  Señor;  Si  alguno  quiere  seguirme,  oler 
guese   asimismo,   torne  su   cruz,  y  sígame. 

Para  seguir  al  Divino  Señor  y  Padre  nues- 
tro ,  Jesús  Nazareno,   nuestro  Dios  y  Redentor 
con  la  propiedad  y  perfección  que  nos  dice  eu 
ios  dos  Evangelios  dichos,  qualquiera  persona  que 
:  quisiere  seguir  el  instituto  Nazareno,  lo  primero 

que 
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que  hade  hacer ,  es  dexar  el  mundo  y  quanto 
estima;  Padre,  Madre,    Parientes,  y  negarse  á  sí 
mismo;   esto  es  no   tener  voluntad,   ni  querer  en 
cosa   alguna,   chica   ni   grande ,    sino    entregarse 
del  todo  al   Señor,  y  en   su  lugar,   y   nombre , 
á    la  Madre  y   Maestra    fundadora,   ó   Prelada 
que  fuere,   para   que  la   guie,   enseñe    y   dirija 
á   la  mayor  perfección ,    guarda    y    observancia 
del   santo  instituto  ,  sus    reglas  y    constituciones. 
Supuesto  y  executado  lo    dicho,  se    des- 
nudará la  que  quisiere   ser  Nazarena,   y    seguir 
á   su  Magestad    Divina  ,  de    todas   las   galas   y 
afeites  que  el  mundo  y  vanidad  estima,  y  se  vestirá 
de  ropa  de  lana,  honesta,  pobre  y  humildemente, 
sinque  le   quede    una   cinta    de  seda;  y   vestida 
con   tal   moderación,  se  vestirá  la  Túnica  morada 
de  lana,  de  suerte  que  esté  mas  larga,  que  corta; 
y  el  Cinto,  ó  Cingulo  será  de  lo  mismo,  ó  cosa 
que  equivalga;  una   soga  en  memoria  de   la  con 
que    ataron,    y   llevaron   preso  al    Señor:      en 
la    cabeza   se  pondrá  una   toca  llana   de    las  de 
Vizcaya,  y   no  de  las   muy    delgadas:    esta    ha 
de  tener  tres  varas,  para  que  tape  la   cabeza   y 
^1  cuello,  honesta  y  decentemente. 

La  soga  que  traen  pendiente  del   cuello ,  y 
garganta,  es  gruesa,   y   llegan  hasta    las  rodillas 

sus 
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sus  •  dos   puntas ,  esto  es    dando    un  nudo  de  la 

suerte  que  está   delante  del  pecho.  í 

La  Corona  de  espinas  se  trae  en  la  ca- 
beza en  todos  los  actos  de  comunidad  ,  y  -t  el 
Lunes,  Miércoles    y    Viernes  todo  el  día. 

La  Soga  se  trae  continuamente  al  cuello , 
de  modo  que  solo  para  dormir  se  la  quitan  y  y 
ésto  aun  no  siempre,  en  el  pecho  sobre  la  Tk, 
nica  traen  uña  cruz  junto  con  la  corona,  esta 
es  formada,  y  hecha  de  cosa  de  lana,  cosida^ 
y  pegada  en  la  Túnica,  y  así  mismo  una  pintu¿ 
Ta  de  Jesús  Nazareno,  con  la  cruz  al  hombro^ 
pequeña,  pendiente  de  la  Túnica  sobre  el  pe- 
dio. 

El  Canto  del  coro,  es  de  Descalzas  Re«* 
coletas,  y  los  pies  descalzos  solo  con  unas  sue* 
las   llanas,  que  llaman  yanques,  ó  alpargatas. 

La  Cruz  la    carga    cada    una    según     sus  *« 
fuerzas   para   andar  la    Viasacra  todos   los  dias, 
y   también  la   llevan  al  hombro  en   muchos  aca- 
tos  de    comunidad,   como  son  al  ir  al  refecto- 
rio, y  salir,   y  otros;  la  cama  es    pobre  y  hu* 
milde,   y  la   Santa   Cruz  por   cabezera. 

Ya  se  ha  dicho  como  es  el  trage  y  mo- 
do de  adornarse  y  vestirse,  con  las  insignias  da 
la  Pasión,  del  Señor ,  las  Nazarenas  ?   que   son 

Túni- 


fuñica,  Corona  de  espinas,  Soga ,  y  Cruz.  Aho- 
ra se  dirán  los  cinco  votos  que  han  de  guar- 
dar y  observar  ;  y  sí  como  se  solicita ,  se  con- 
sigue de  su  Santidad  la  aprobación  del  instituto  , 
guardándose  en  Ínterin  voluntariamente  con  tama 
puridad  como  si  hiciese  dichos  votos  ,  que  son 
castidad  ,  pobreza  evangélica,  ,en  todo  obedien^ 
cia  ,  y  resignación  perfecla  en  la  voluntad  ds 
Dios  y  de  su  Prelada,  clausura ,  y  vida  qua- 
resmal  según  la  guardan  las  Carmelitas  hijas  de 
Santa  Teresa 9  cuya  regla  se  une,  y  se  hade 
unir  al  instituto  nazareno,  en  todo  quanto  con- 
tiene y  encamina  i  la  ínayor  perleeeion,  y 
modo  de  vivir  casera,  y  económicamente,  Esi<? 
se  entiende,  en  quanto  no  íuere  ni  se  opusiere 
al  instituto  nazareno  §  cpmp  se  eticara  ade- 
lante, 

Es  regla  del  Instituto  Nazareno,  la  conti-* 
&ua  meditación  y  contemplación  de  la  santísi- 
ma vida ,  pasión  ,  y  muerte  de  nuestro  Reden- 
tor ,  y  Salvador  Jesús,  para  lo  qual  ayuda,  y  es 
preciso  Ja  guarda  del  perfe.clo  silencio,  y  retire 
de  conversasiones  unas  con  otras. 

Es  regla  del  instituto  ,  tener  presente  ?  y 
meditar  en.  la  ardientísima   caridad  y  amor,  cop 

que 


que  nuestro  amantísimo  Jesús  caminó  por,  la  ca- 
lle de  la  amargura  con  la  muy  pesada  cruz  so- 
bre sus  delicados  hombros,  con  todas  sus  circuns- 
tancias dolorosas-  y  lastimosas  ,  por  ser  este  do- 
loroso paso  el  que  mas  propiamente  significa  y 
declara  por  sus  insignias  el  santo  instituto  na- 
zareno. 

Es  del  Instituto  Nazareno  \  el  repetir  \  y 
andar  la  Viasacra  todos  los  días  ,  con  la  mayor 
devoción  y  atención  que  sea  posible  ,  con  la 
cruz  al  hombro,  y  corona  de  espinas  én  la  ca- 
beza como  lo  acostumbran  ¿  y  especial  y  se-> 
iíaladamente  la  han  de  cantar  ,  y  repetir  públi- 
camente en  su  coro  los  tres  dias  cada  semana,' 
que  son  Lunes ,  Miércoles ,  y  Viernes  ,  según  ¿ 
y  como  lo  usan  ,  para  que  sirva  de  exemplo  t 
memoria ,  y  edificación  á  todos  los  fieles  chris- 
tianos,  para  lo  qual  los  dichos  tres  dias  se  to- 
cará la  campana  por  la  tarde,  y  se  abrirá  la 
Iglesia  en  la  forma  que  en  las  Religiones  to- 
can á  la  salve  de  la  Santísima  Virgen  los  Sa* 
hados ;  lo  qual  harán  así  mismo  como  lo  ha- 
cen las  Nazarenas,  hijas  de  la  mejor  Virgen 
Nazarena ,  María  Santísima  Señora  y  Madre  de 
las  Nazarenas,  que  verdaramente  lo  fueren,  y 
desearen  serlo. 


(36) 
Y  por  quanto   este  sagrado  instituto  ^  y  co- 
legio    nazareno,  uno  de  los   fines    principales, 
*  que  se  encamina   su  fundación  es,  á   mamles- 
Car   á  todos  los   mortales   hijos  de  Adán  ,  la  ve- 
nida  al  mundo   del  verdadero  ,  y  prometido  Me- 
sías Jesús  Nazareno  hijo  de  Dios  vivo  ,  y  de  la 
Virgen  Nazarena     concebida  sin  pecado  ,   y   lo 
mucho    é    infinito  que  padeció  en  el  discurso  de 
su  Santísima   Vida  d olorosa  ,  y    afrentosa     mu- 
erte y  pasión,    por  la    redención     y     salvación 
del  género  humano,  conviene  muchísimo  se  es- 
meren ,  y  atiendan  en  repetir    y    hacer  memo, 
ría  de  todos  los  mas  principales  pasos  de  la  sa- 
grada pasión,  comenzando  la  Viasicra  desde  ei 
primer  paso  de  su  dolorosi  pasión  ,  que  fué  el 
prendimiento   estando  orando  en  el    Huerto;  y 
aun  que   se  añadan  una,  ó  dos  estaciones    mas 
de  las   que   usan  en   los  libros  de   la  Viasacra  , 
es  muy  propio  del  instituto,   y  de   las   Nazare- 
nas, aunmentarla,  J    comenzar   por  la   Oración 
del  Huerto  ,  en  la  qual   nos  dexó  nuestro  aman- 
üsimo  Jesús,  el  perlecúsimo  exemplo  de    resig- 
narnos  en  la  voluntad  de   Dios  ,  en   los  mayo- 
res trabajos,  y   persecuciones   como    lo    hizo  su 
Magestad  Divina,  resignándose,    y    sujetándose 
con  libre ,  espontanea    y  pronta  voluntad  a  que 


se 
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sdbfciera--1a'-*olüHtaa  «*t»  W»  Etern0  fadí"e'  $  ""y* 

la  suya,  en  todo   quanto-feera  de  su  agrado,  is? 

Advirtiendo  y  notando  ,  que  el  mayor  cui- 
dado y  desvelo  que  en  la  execucion  de  andar  v 
y  repetir 'los  pasos  de  la '.p&sioir ^muerte ^ 
nuest»  Redentor  se  pusiere,  es  muy  de  da  obli- 
gación de  la  Madre  Fundadora,  y  délas  Fre- 
kdas  que  en  adelante  fueren,  y  dé  todas  las  que 

fueren  nazarenas.  '      %  .  .     ; 

Porque  asi  como  Lucifer  nuestra  '-enemigo- 
capital,  con  sü  infernal  quadrilla,  y  lds  que  si- 
gnen su   rebelión    y     bando    'infernal ,    procu- 
ran con  todas  sus  fuerzas-   y    astucias  ,- borra*  • 
de  la  memoria     y    conocimiento    de   todos ,« los 
mortales  hijos  de'  Adán  lo  infinito  que  Padea4 
nuestro  Redentor,    y  Salvador   Jesús- Nazarena 
én  el  discurso-  de  su  santísima  'vida,  muerte  f 
pasión,  y  el  infinito  amor '  con  que   lo -padecía 
para  bien  de  los  mortales ;  y  como  nuestro  ení^ 
mieo  capital,  por  lo  mucho  quepis  interesa^  ga* 
m  en  que  los  mortales  olviden   este  infinito  be- 
neficio,  esta  dolbrosa    y  afrentosa  pasión,  esta. 
divina    y   soberana  redención    de    nuestro  dwt*- 
no  Redentor,  y  cí>n   este  olvido »  mas ■  v» 
gratos,  sean  mas  infieles  i  su  Criador,  y  v  Reden- 
tor    y  se  hagan   mas'inüIgBos-d«^miseíieo*>. 
,    ...  F  <&&  v 
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días   y  de  su  divina  gracia,  para  ganar  y  me-, 
recer  tan  soberana  y  divina  redención. 

Así  pues  para  mayor  gloria,  hanra  y  ser- 
vicio de  Dios,  y  bien  del  linage  humano,  el 
sagrado  colegio  nazareno  y  su  santo  Institu- 
to ,  con  todos  los  demás  colegios  que  nuestro 
Dios  y  Señor  fuere  servido  se  funden  en  toda 
la  Iglesia  Católica,  se  han  de  oponer  á  tan 
infernales  astucias  y  pretenciones  ¿  esmerándose, 
con  todo  cuidado,  amor  y  devoción  ,  en  ma- 
nifestar y  declarar  con  viva  fé  ,  y  ardiente 
caridad ,  á  todos  los  mortales  chicos  y  gran- , 
des,  con  palabras,  con  obras,  y  santos  exerci- 
cios,  el  infinito  amor  con  que  el  Verbo  Divi- 
no, Hijo  de  Dios  vivo,  se  hizo  hombre  para 
padecer  y  sufrir  en  el  discurso  de  toda  su  vi- 
da, pasión  y  muerte,  lo  infinito  que  padeció 
y  sufrió  por  nuestro  bien  y  remedio,  para  que 
teniendo  presente,  y  en  la  memoria,  todos  los 
mortales  esta  sagrada  Pasión  ,  y  el  infinito  amor 
con  que  la  padeció  por  redimirnos,  seamos  mas 
agradecidos  ,  seamos  mas  fieles  y  leales  ,  y 
ofendamos  menos,  y  sirvamos  mas  y  mas,  á  qiú\ 
en  tanto  quizo  padecer  por  hacernos  bien  ,  y 
libertarnos  de  los  fuegos  infernales  á  que  está- 
bamos condenados,  (  é  imposiblitados  de  reme- 
dio ) 


dio  )  y  dé  Iiereáar  el  mayorazgo  del  Cielo  y  á  no 
haber  padecido^  y  dado  la  vida  en  una  Cruz^ 
por   darnos  vida^  nuestro   amantísimo   Jesús.    , 

Y  porque  el  mejor  modo  de  predicar  y, 
persuadir,  y  dar  á  entender  á  los  mortales  lo. 
infinito  que  padeció  nuestro  Dios  y  Señor  en 
todo  el  discurso  de  su  santísima  vida  pasión  y 
muerte,  es ,  y  será  el  repetir  en  público ,  y 
en  secreto,  los  pasos  de  la  Viasacra,  y  Pa- 
sión de  nuestro  Redentor,  será  conveniente  y 
muy  preciso,  el  que  donde  quiera  que  funda- 
ren, y  se  fundaren  quantos  colegios  fuere  Dios 
servido  ,  los  claustros  principales  sean  grandes 
y  capaces,  para  que  puedan  repetir  y  andar  la 
¥iasacra,  con  la  decencia  y  disposición  nece- 
saria á  tan  santo,  y  sagrado  exercicio  ,  y 
exemplo. 

Para  lo  qual  dando  Dios  providencia  para 
poder  hacerlo,  en  todo  el  contorno  del  claus- 
tró pondrán  en  lienzos  de  pintura  excelente J^ 
toda  la  santísima  vida ,  pasión  ,  y;  muerte  de 
nuestro  Señor  y  Redentor ,  además  de  poner 
de -trecho  á  trecho,  según  la  capacidad  que  tu- 
viere el  claustro ,  los  pasos  que  se  mencionan , . 
y   veneran  en  el  santo  exercicio  i  de  Ja  Viasacra* 

Porque  así  como    la,  'Religión    de    Santo 
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Domiíígo  y  San  Francisco,  y  las  demás  de  la 
iglesia  Cotólica,  adornan  de  pinturas  excelen- 
tes sus  claustros  ,  y  en  ellos  los  triunfos  y 
actos  santos ,  y  católicos  que  obraron  sus  fun- 
dadores ;  así  el  colegio  é  instituto  nazareno 
tiene  por  legla  el  avlornar  sus  claustros  ,  chi- 
tos y  grandes,  y  su.  Iglesia  é  Iglesias  dé  los 
colegios  que  en  adelante  lo  fueren,  con  pintu- 
ras elegantes  y  excelentes  de  toda  la  santísima 
vida  ,  pasión  y  muerte  de  nuestro  Divino  Se- 
ñor Jesús  Nazareno,  Hijo  de  Dios  vivo,  Dios  y 
Hombre  verdadero ,  Maestro  y  Fundador  del 
Colegio  evangélico,  y  apostólico;*  en  cuya  me- 
moria t,  y  debaxo  de  cuyo  título  ,  amparo  y 
patrocinio,  se  ha  principiado  y  fundado  di 
que  se  refiere  en  este  escrito. 

CAPITULO.    X. 

.' 
DE  LA  PENITENCIA,  Y  VIDAQUARE& 

mal   de  la  Sierva  de  Dios. 


■ 


E.     . 
RA    tan  grande   su  abstinencia   (  para  que 

se  reconozca  como  era  fortalecida  de  Dios  )  que 

su  sustcüto   era   de   veinte   y   quatro    i    veinte 


tro  horas  ,  y  esto  un  poquito  de  pesca- 
do, ó  dos  yemas  de  huevos  :  jamas  fe  reconocí 
entre  .  día  alguna  parvedad  ?  ;sino  siempre  igual 
en  su  abstinencia.  Así  mismo  todo  el  año  .  ayu- 
naba- -al;  traspaso  desde  el  jueves  á  medio  día,. 
hasta  el  sábado  á  las  dos  de  la,  tard  e  que  vol- 
vía á  comer.  La  semana  .santa  desde  el.  sába- 
do de  ramos  á  medio  día  que  comía ,.  hasta  el 
domingo  de  pasqua  no  se  desayunaba,  y.  en- 
tonces comía  unos  ¡yullitos,  ó  espinacas,  á  instan*, 
cías  de.  su  confesor. 

Así  mismo  eran  tan  crueles  las  disciplinas 
que  usaba,  que  no,  se  las  daba  solamente  en  las 
partes  acostumbradas;  del  cuerpo ,,  sino  en  todo{ 
él,  siempre,  hincada,  de.;, rodillas :  los.  viernes 
eran  de  sangre-,  y  los  demás,  días  ordinarias^ 
^on  todos  los  demás  instrumentos  de  penitencia 
que  usaba,  de  ,  ordinario ,  y  .  muchas  mortifi- 
caciones y  penitencias  que  hacia  .públicas  en  el 
refectorio.  Su  cama  era  una  tarima,  una  fre- 
zada arriba,  y  otra  abaxo,  y,  -una  cruz  grande 
enmedio,  en  la  qual  los. brazos  le  servían  de: 
cabecera,  y  un  Santo  Christo,  con.  que  se  abraza- 
ba. El  vestuario  era  dos  túnicas  blancas,  la  una 
de  lanilla,  y  la  otra  de  cotense  ,  y  la  túnica 
inorada.  .  ^ 

V  .... 
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Desde  el  dia    de  la  Conmemoración  de  los, 

Difuntos  le  daba  el  Señor  un  accidente  tan  gra- 
ve,  que  solo  volvia  de  él  a  las  cinco  de  la 
mañana  para  ir  á  la  Iglesia  á  recibir  á  Nuestro' 
Señor  ,  y  luego  que  volvia  á  su  recogimiento ,  le 
volvia  de  nuevo  el  accidente  de  calidad  qué 
Se  quedaba  privada  ,  de  suerte  que  solo  la  obe- 
diencia del  confesor  era  bastante  para  que  vol- 
viese en  sí ,  para  tomar  agua  rosada  en  canti- 
dad ,  con  lo  qual  proseguía  los  ocho  dias  de 
finados,  y  así  que  pasaban,  quedaba  buena  y 
sana. 

En  la  vida  quaresmal  que  hacia ,  no  co- 
mía sino  cada  veinte  y  quatro  horas  corno 
arriba  dixe  ,  que  al  pasar  éáda  bocado  sentía  tal 
fatiga ,  que  le  parecia  espirar  con  cada  uno  ; 
y  fué  tan  estrecha  esta  vida  quaresmal,  que  aun 
gravísimamente  enferma  la  observaba,  hasta  que 
al  cabo  de  muchos  añds -,  estando  sacramentada 
de  los  flatos ,  y  viendo  lo  mucho  que  padecía, 
y  que  no  le  aprovechaban  las  medicinas ,  le 
mandó  su  confesor  comer  carne ,  y  en  las  de- 
más enfermedades. 

Su  padecer  era  continuado  :  lo  mas  del  ti- ' 
cmpo    estaba  bastantemente  penada  con   sus   en- 
fermedades que  eran   bien  exquisitas;  padecía  mu- 
cho 


(43) 
eho  en  el  espíritu    y   con  los  movimientos  del 

corazón,   y  taoibien  muchos    y    grandes  dolo- 
res ,  y  continuos  en    el     cuerpo,    y   nunca    se 
quejaba,   ni  :  pedia  á  Dios  que  se  los  quitase,  por 
que  decía   que   la   cruz   que   el  Señor  ponía  ,  no 
era  razón  soltarla.  Se   le   siguieron    unas  gran- 
des $  oquedades,  y   con  ellas  se  retiró  el  Señor  , 
que.,  ya   no  le  sentía  en   su  pecho,  y  quedó  pa- 
diciendo   en  el  espíritu,  y  en  el  cuerpo  el  ac- 
cidente que   le  apretaba  mas   cada   dia,  sin  fal- 
tarle el  movimiento,   y   golpes  que   le    daba   el 
corazón,   sin  decir  mas  que:  gracias  ¿Dios:    ha~.r 
gase  la  voluntad   de   Dios:  y    al    preguntarle    el 
Confesor   como    iba  ?    solo    respondía :    padecer , 
Padre  hasta  que  Dios  quiera:  de    donde    se   in- 
fiere  la    conformidad    que   tenia    con    la  volun- 
tad de  Dios.  Y  por  fin    con    los   cuidados  que 
recaen  en  una  Prelada,  temerosa  de   la  cuenta 
que  se  le  esperaba,   y  zelosa   de    la    honra,    y 
gloria   de   Dios.  .,'".•  3 

Dice  su  Confesor,  el  Padre  Fray  Blas 
Suares,  del  Orden  de  Nuestra  HSeñora  de  la  : 
Merced,  en  la  relación  que  escribió :  yo  me 
coníundia  de  ver  el  grado  tan  excesivo  de  pa- 
decer en  que  se  hallaba  la  sierva  de  Dios,  y 
su  gran  tolerancia  y  sufrimiento;  que  solo  sien- 
do 
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do  de     Dios      amparada,    podía     mantenerse,- 

porque  las    voces  con    que    explicaba     sit    pa- 
decer, quando   le   veta  asiera  decirme  bañada 
en  lágrimas;  y   con  gemidos   muy  tiernos:  tén- 
ganme   lástima    que   estoy  en  el   Inferno  padecí W 
do  como  tizón  de  él.  Y  á  esto  se  agregaban  otros- 
cuidados    y   trabajos  con  que  Dios  permitía  fuese 
ejercitada,  Y    así  por  activa    y    pasiva   estaba 
hecha  una  glori^  que   así  lo   puedo  decir,  por- 
que no   le   servían    de    estorvo   los   dichos  tra- 
bajos   y    desamparos  (  en  medio    de    estar    tan 
afligida     y    desconsolada)   para    alabar    á    Dios 
en  todas  sus  obras ;   y   esto    con    gran    fervor  ¿ 
amor  y    aliento,  volviendo  luego   al  mismo  tra- 
bajo   y  crisol,  porque  te  duraba  muy  poco  U 

suavidad   y  dulzura.  Tic*' a       1 

Todos  los  viernes  del  año  andaba  descaí-  . 
£i,  y  traía  Canchalagua   en    la    boca ,  y    á  sa 
exempio    hacían  lo   mismo  sus   hijas.    Había   es- 
tado  un  di^  fuera    de  los  achaques    de    lujada 
y' ahogos,  con  otros  males  muy  -acerbos,  y  es-* 
r^írituaLes  dolores,  camino  en  que   el    Señor    la 
llevaba  ,  y  especial  un  frió ,   y  desencaxe  de  Los 
huesos  que  le  daba   desde   una  batalla   que  tuvi> 
I  isible  del   enemigo  ¡  de  cuyo  espanto   y    bt«* 
1c  queco  csio,   y  me   db:o,  que  con  la    gracia 
1  *  de 


de  Dios  le  habla  vencido^  riy  que  todos  los  días 
desde  las  doce  del  día  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  padecía  acerbos  ¿dores  que  el  Señor  le 
daba,  en*  que  me  parece  seg-un  la  experimenté 
jmerecia   mucho.    Hasta  aquí    el  Pato    Suarez. 


CAPICULO   XL 


';  -i' 


J3E  SU  Mil  A  ORACIÓN,  l  PRESENCIA 
,de  Dios  continuaá 


ECIA  la  cierva  de  Dios  i    su  Confesar 
^1  Padre  Maestro  .¡Fray  Bk-  Suarez,,   que  siem* 
p'rel,  y  en  todas  horas:,  estaba  en  presencia  de 
Dios  ¿dorándole ;  y    M   le   aconsejo  M  dicte v 
Padre,  J  je  dixo;  coja   Ysted  esta   eo^tumfare^ 
entre  ,4ia,  estar  .delante  del  Señor   adorándole,, 
¿pe  yo  me  hallo  HndarnejQte  siempre  con  esto, 
fofiere  el  dicho  Padre  en  m  relación,  que  £Íem~* 
pre  desdé  su  primera  yoeacipn,  ilevaba  este  de- 
.seo  la  '0£m  de  -  Dios,,    de,  hacer  lo  mas  -  per- 
ícelo  en   todo;  y  que  tres  horas  ja  daba  el  $e- 
por  todos  los  días,  desde  las  doce  del  dia  has- 
ta las  tres  de  ía  tarde  ,'  t*otables  tormentos,  "se^ 
j$an  m  te  mUpó  yr  j*oc:  -io  üfm  lé¿4wy-$:  m$M& 

G  der, 
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ella  como    humilde,   y   teniéndose  por 


indigna,  no  se  le   declaró   mas. 

Iba    la  sierva  de  Dios  a   la  Iglesia  á  las 
cinco  de  la   mañana :   confesábase  ?   y   recibia  á 
mi  Señor  Sacramentada,  y  se  quedaba  en  oración 
hasta  las  diez  del  dia,  donde  recibia  muchos  favo- 
res de   Dios,  y  así  un  dia  de  santa  Lugarda  co- 
mulgando, le   dio  el  Señor,  del  costado  á  gus- 
tar; á  lo  qual  le   dixo  la  sierva   de  Dios  á  su 
Magestad,   que  ella  no  era  Lugarda  :  en  lo  qual 
teniendo  duda,  y  rezelandose  del  favor  por  sil 
mucha  humildad,  dixo  que  se  arrimaba  al  bor- 
dón  de  la  Fe.  A  lo  qual,    viéndola  el    Señor 
tan    temerosa,  le  respondió:    que  para  que    no 
tuviera  duda  del  favor,  causaría    efecto   en  los 
corazones  de  aquellas  á   quienes  lo    amtasej,    y 
habiéndolo   comunicado  á  algunas  de    sus  hijas, 
reconoció  los  efectos,   por  las  lágrimas  que   de 
oírselo  derramaron  de  fervor  y    devoción   tres 
de  sus  hijas;   y  así  que  las  vio   dixo  :  me  ale- 
gro, porque  esta  fué  la  señal   que  me  dio  el  Se- 
Bor  del  favor   que  yo  dudaba.    Bendito  sea  el 
Señor  por  sus   misericordias. 

Era  tan  continua  su  alta  y  elevada  ora- 
don,  que  era  incansable  en  ella,  y  se  puede 
decir,  que  casi  todo  el  ¿la  y  noche  estaba  en 

ella 
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ella,  jym.lt  era  desembarazo  para  interrum- 
pirla^ loS    muchos   cuidados    qué"   le    rodeaban 
como   á  Prelada;  y   no    obstante   esta  continua- 
ción dé  día  y   noche  de  tratar   con    el  Señor, 
y  traerlo  presente,  tenia  muchas  horas  de   ora- 
ción seguidas.    Y   en  el  tiempo  que  estuvo    en 
el  Beaterío  de  las  Vkerbas,  viniendo  de  la  Igle- 
sia á  las  diez  del  día,  desde  esta  hora    entra- 
ba otra  vez  en   oración,  debaxo  de  un    Chiri- 
moyo,   en  presencia  de  Nuestro  Señor  y  Padre 
Jesús  Nazareno,  en  coloquios  con  su  Magestád 
"Divina  y  duraba  desde  dicha  hora,  hasta  las  dos 
"7¿e  la   tarde    qué  iba  una    hermana    á   llamarla 
para  que  comiese,  y  entonces  salía  la  sierva  de 
;  Dios  toda  absorta    y  como   fuera  de-  sí ,  y  le 
costaba  harto  trabajo    el    pasar    algún   manteni- 
miento como  llevo  referido  en  el   capítulo    pa- 
sado. 

Salía  de  la  oración  con  tan  ardientes  de- 
seos y  ansias  de  la  salvación  de  las  almas,  que 
'decía;  que  saliera  por j todo  el  mundo  á^que 
se  convirtiesen  á  Dios  tédos^  4os^  hombres^  y 
mayor  era  el  deseo  que  tenia  ^  que  los- ^In- 
fieles y  los  demás  que  están  ¿&eí a  de  la  ^Igle- 
*  isia,  por  quienes  continuamente  ■"  pedia  su  con- 
versión 3  y  así  impuso  en su?  comunidad   pidié- 
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ééür  por  éste  fin  en  la   oración, 
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la  conversión 
de  éstas  almas,  y  por  todos  los  ^pecadores,  Et* 
todos  sus  trabajos  rezaba  el  Padre  Nuestro  ,  y 
en  semejantes  aprietos,  y  salía  bien  de  todos £j 
sin  saber  decir  otra  oración  en  estos  casos  ,,:  ¡ por 
que  decía,  que  esta  fué  la  que  ei  Señor  nos 
enseñó  para  que  le  pidiésemos^ 

Quedaba  tan  señora  de  sí  misma  con  h 
mucha  comunicación  con  Dios  en  la  oración  ,  que 
siendo  la  sabiduría  una  cosa  tan  difícil  de  en-^ 
cubrir  ,  pues  veemos  que  quando  alguna  persona 
sabe  algo,  luego  quiere  hacer  ostentación  de  ello; 
en  esta  sierva  del  Señor  m<$  se  hallaba  así ,  sino 
que  con  ser  tanta  su  sabiduría  y  prudencia  > 
tenia  cerrada  su  boca,  y  allá  dentro  represada; 
y  m  la  dexaba  salir  sino  á  su  tiempo.,  y  esto 
núU  gran  humildad  y  disimulo^  valiéndose  dfc 
otros  modos  y  voces  caseras  ,  y  siempre  fun« 
éadas  en  bien  y  consuelo  ele  los  próxi- 
mos. 

Era  tanto  el  dolor  del  corazón ,  como  mas 
largamente  dixe  en  el  capítulo  pasado ,  que 
poniéndole  la  mano  en  la  cabeza,  para  echad© 
un  evangelio,  dice  el  confesor  sentía  que  por 
dedentro  saltaban  -los  sesos,  y  todo  el  cuerpo  fe 
temblaba^  y  -en  el  costado  era  4@nde  mas  3$ 
arralaba  el  dolor  CA- 
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^CAHTULO  XII. 

LAS  APARICIONES ;  ÉXTASIS,  Y  FA- 
vores  que  hizo  el    Señor  á  su    Sierva.*    i 

'         ""-  *    ■ 

Eclara  toda  la  comunidad  ,  que  en  rnuehai 
ocasiones  la  vieron   elevada  en  éxtasis    'con   las 
horas  en  la  mano  hasta  que  se  acababa  de  rezar 
el  oficio  en  el  coro;  y  así  mismo  muchas'  ve- 
ces en  el  dicho  oficio  se  le  manifestaba  el  Niño 
Jesús.  En  otra  ocasión  sucedió,   que  habiéndola 
llegado  una  hermana  á  pedir  xabon  para  lávW 
la  ropa  de  la  comunidad,  y  hallándosela  sier- 
ba  de  Dios  afligida  de  no  tener  que  dar",  salié 
para  el  claustro  grande,  en    donde    le    salió  al 
encuentro    Nuestro  Eadre   Jesús  Nazareno  muy 
caído,  que  casi  pegaba  su  divina  mano  al  suelo \ 
f  alzando  su  venerable  rostro  ,  afable  y  benigna 
acia  su   sierva,   le  dixo:  Sigúeme  hijaymira  '\i¡uk 
fúbre  soy:  y  así  le  -fué  siguiendo  ; mas    de  Mdiéís 
é  doce  varas;  y  allí    se  le  desapareció.    De  le 
-quaí  salió  la  sierva  de  Dios  tan    fuera    de    sí 
que^á   todas  sus  hijas  les  fué  diciendo  lo;  que   le 
fcabia  pasado  ^con  el  Señor  ,  y    todas    quedaron 

dan- 
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dando     muchas    gracias     á     su    Magostad    Di- 
vina. >  .        v  . 

Tan  vien  dispuesto  estaba  su  espíritu,  e  in- 
terior ,    que  luego  se  transportaba  en   unos  éx- 
tasis tan   admirables,    que  era   gloria   el   verla. 
Bendito  sea  el  Señor  (    dice    su  confesor     Don 
Basilio    Saizieta    en    su  relación  )   yo  fui  testigo 
^ocular  seis  veces,  antes  mas  que    menos,    y  le 
duraban  bastante  tiempo  ,  y  lo  que  mas  me  ad- 
miraba en  estas  ocasiones^  era  la  profunda  hu^- 
<  mildad  con  que  volvía  de  ellos,  queriéndose  so- 
aterrar    ó  esconderse;  de  donde  resultaba  ,  que 
por  ponerlo  en  execucion ,  salia  dando   traspiés 
como  dicen;  y  era  necesario    que    una   de    sus 
hijas  le  «alíese  al  encuentro  á  favorecerla ,  por 
el  mucho  desfallecimiento    con    que    se  hallaba 

$u  cuerpo,  :  . 

Y  era  tan  especial  el  modo  y  devoción 
con  que  quedaba  en  los  dichos  éxtasis  ,  que  creo 
-  piadosamente,  su  Divina  Magestai  quizo  au# 
después  de  muerta  honrar  .su  cuerpo,  y  dar- 
íioslos  por  veridieos  y  ciertos,  como  se  dirá  mas 
largamente  en  el  capítulo  de  su  muerte.  Eran 
tan  ordinarios  en  la  repetición  todos  ios  mas 
dias,  y  aun  entre  los  pucheros,  que  estan^ 
¿o    repartiendo    la    comida    i    la    comunidad, 
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sfe  qtóábitón  la  cuchara  en  la  mano  toda  trasfl- 

portada  y    arrobada. 

tJÜna"  nbcliér  estando  en   la  capilla ",    que 
IfátiéSótlh    Belén    en   el    Beaterío  r  estaba   yo    y 
mis  hermanas,    con  algunas  de  las  hijas   de  la 
sierva  de    Dios  :   se  había    sentado  esta   en  un 
poyo  de  dicha  capilla  \.  desde  donde  estaba  hablan- 
do, y  de  repente  la  vimos  que  habia  salido  4e 
sí,  con  los  ojos  abiertos  muy  hermosos ,.  clava- 
dos en  el    Cielo  ,   de  que  quedamos  todas  atóni- 
tas viéndola  de  este  modo  ,  por   espacio  de  tres 
4  quátro  credos  ,  hasta  que   volviendo     en    sí «, 
como   quien  sale  de  un  gran   sueño,     y     como 
avergonzada  de  que  la  hubiésemos  visto  ,    salió 
con   gran  prisa    para  afuera    y    cogiéndose  con 
las  manos  la  cabeza  :  una  de  las  hermanas  ¡re- 
zelando  naturalmente  el  que  cayese    y  diese-al- 
gun  golpe,   por  que  aun  se  dudaba  iba  en   sí, 
salió  en  su  seguimiento  á  gran  prisa,   y   quando 
volvió  la   dicha    hermana    nos    refirió    haberla 
hallado   con  gran  palpitación1  en  el  óorazon. 

Entre  otras  muchas  ocasiones  sucedió,  que 
1   al  repartir  un  dia  como  lo  tenia  de  costumbre  la 
'comida   á  sus  hijas  \    dando  gracias  por  los  be- 
neficios recibidos  á  su  Divina  Magestad  ,   se;  en- 
cendió Unto  y  elevó  de  modo  su  espíritu  r .  que 
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reconocimos  todas  sus  hijas ,  quedó  enagenada  a 
desús  sentidos,  lo  qual  duró  por  mucho  tiempo. 
Estando  en  el...  Beaterío  de  la  calle  de 
Monserat,  tenia  la  sierva  de  Dios  en  la  Huer- 
ta un  ran  chito  junto  á  la  acequia  de  la  huer- 
t^a,  y  habiéndose  ido  un  dia  á  hacer  oración^ 
se  aneeó  la  huerta :  y  todas  nosotras  asusta- 
das  de  ver  el  aniego  fuimos  corriendo  á  ver  lo 
que  le  había  sucedido  á  nuestra  Madre ,  y  Ja 
hallamos  sentada  sobre  el  agua  {  que  habia  en- 
trado en  el  rancho  mas  de  una  tercia  de  agua  ) 
en  oración  puesta  en  Qruz ;  y  nosotras  viendo 
que  no  estaba  en  sí  por  estar  arrobada,  en- 
tramos en. el  agua  y  la  cargamos  y  la  lleva*  ' 
mos  á  su  eeidita?  y  se  quedó  arrobada  como  esp- 
iaba muy  buen  rato,  hasta  que  volvió  en  sí,  y 
todas  la  vimos  que  salió  sin  mojarle  ni  un  pie, 
ni  nada  de  la  ropa,  y  nosotras  gozamos  del 
agua  y  nos  remojamos  bien  por  sacarla:  de  las  que 
eramos  entonces,  y  lo  vieron,  viven  la  siguientes;  la 
Hermana  Ana  de  Jesús  Nazareno,  la  Hermana  Luisa 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  la  Hermana  Tomasa  de 
la  Soledad,  y  esta  su  pobre  hija  la  Providencia.  Quan- 
do  volvió  en  sí  se  halló  en  su  celda,  y  muy  espantada 
nos  decía:  que  ha  sido  esto  -que  á  sucedido;  nosotras 
no  .  le  dijimos    nada  de  $o  'sucedido-,  y  saiió. 

di- 
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En  otra  ocasión  estando  una  hermana  muy 

inala,  .desahuciada  del  Médico,  fué  la  sierva  de 

JDíos  á  su  Oratorio,   áonde  tenia  á    mi    Señor 

Jesús  Nazareno  en  un-  altar  donde  decían  Mi-- 

sa;  y   estando  clamándole  al  Señor  por   la  sa~* 

lud  de  la  enferma,  se  elevó  en    el  ayre  en  aU 

tura  de  dos  varas,  hasta  llegar  á  poner  la  ma-* 

no  en  la  barba  del  Señor,    y  habiendo    vuelto 

de  la  elevación  ,   le  dixo  á  la  enferma:  ño   tg 

morirás ,  que  ya  tienes  prolongada    la  vida  :   y 

vivió,  dicha,  hermana   mas    de  cinqüenta   año§ 

>ues„ 

CAPITULO  xni. 


DE  SU  RETIRO,  Y  AMOR  A  LA  SOLÉ- 

dad  y   pobreza* 


E 


Nuna  ocasión  liablando,  dixo,  qüan  ama- 
ble era  al  retiro  y  soledad;  <¡ue  sus  confesores 
al  principio  que  ¿ió  á  la  fundación  de  Naza- 
renas ,  le  habian  mandado  que  caliese  á  solici- 
tar por  medio  de  algunas  personas,  algún  auxi- 
lio y  limosna  para  su  fundación:  á  lo  qual 
respondió,  que  su  Divina  Magestad  no  la  llevaba 
por  ese  camino^  y  que  en  su  retiro  la  ayudaría 
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y  socorrería  el  Divino  Sr.  y  que  así  suspendie- 
sen el  mindato,  y  así  siempre  experimentó  la 
sierva  del  Señor   tan    grandes-  misericordias-  de 
la  providencia  divina  con  que  la    socorría,   en 
medio  de  esta  independencia  y  ninguna  comu- 
nicación de  las   casas ,   y  personas   de  esta  ciu- 
dad, saliendo    solamente  á  la  calle    á   obras   y 
diligencias  muy  precisas,    y  muy    pocas  veces, 
con  bastante  dolor   de  su    corazón ,    y    así    la 
lamentaba  muchas  veces  £  por  tanto   las  perso- 
nas que  no  conocían  r  sino  ignoraban   este   ca- 
mino que  llevaba,  la  tenían  por   agreste,   y  de 
duro  natural ;    y   así  las  veces  que  salia  con  sur 
compañera  la   Hermana    Ana    de    la    Santísima 
Trinidad    á  alguna  diligencia  precisa,  le  decia 
la   dicha  compañera   viéndola    tan    encogida    y 
temerosa  :    Madre  ,   qué    tiene    Usted  ?    parece 
que  se  halla    Usted    con    miedo,  y  vergüenza; 
á  lo  qual    respondía:  sí  hija,   porque   me  pare-* 
ce ,  y  tengo  tanto    temor ,    que    entiendo    no* 
han  de  dar  de   palos,  y    arrojar  afuera. 

Y  por  fin  dice  dicha  Hermana,  que  siem- 
pre la  atendió  con  grande  encogimiento,  y 
cortedad ,  originada  de  parecerle,  y  entender 
que  habían  de  proceder  con  ella  de  la  suerte 
ya  referida,  y  por  tanto  efra  necesario  siempre 

alen- 


alentarla  , y  animarla  en  semejantes  ocasiones. 
Con  una  advertencia,  que  -quando  llegaba  á  di- 
chas casas,  que  solían  darle  por  cortesanía  el 
asiento  en  los  coxines  ,.  nunca  los  admitía,  por- 
que luego  se  sentaba  en  el  lugar  mas  ínfimo 
que  había.,  con  §u  manto  en  la  cabeza,  sin  de- 
xarselo  caer,  ppr  mucho  calor  que  hubiese,  W% 
admitir  cortejo  alguno,  de  los   que   suelen  ob- 

Servar  en'  las  visitas* 

Solían  decirle  á  la  áerva  de  Dios,  que 
solicitase,  y  visitase  algunas  personas  conoció 
das  de  .esta  Ciudad  por  sus  puestos ,  y  hono7 
£es,  para  que  consiguiese  algunos  adelantamien- 
tos la  fundación  de  su  Casa,  y  Beaterio^y  le- 
gando á  término  de  quererla  llevar  á  Palacio,- 
á  que  tuviese  entrada  con  el  Señor  Conde  de 
la  Mondo  va,  para  que  la  atendiese  ¡y  tuviese 
en  su  memoria  ¡  y  en .  llegando  á  término  de 
que  lo  pusiese  en  execucion,  se  eximia  y  de*. 
fe&dia-  de  tal  suerte.,  que  no  había,  quien  lapuT 
diese  sacar  de  iu  retiro  f  .  ni  encaminar  á  que  lo 
ejecutase,  porque  todo  era  aflígese,  y  decir  t 
que  no  la  llevaba  el.SeAorpor  ese  camino}  y 
#  alguna  vez.  iba,  era  de  la  suerte  ya  referida, 
'  En  una  ocasión  estuvo  la  sierva  de    PiQS  . 

^iy  enferm  »  J  habiéndote   átáo  to>   Santos 
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Sacramentos ,  fué  su  Confesor  á  verla,  y  á  de- 
cirle hiciera  su  testamento ;  y  le  dixo:  Paire¿ 
no  tengo  de  que  hacerlo  ,  porque  las  sabanas* 
que  actualmente  tengo  en  la  cama  no  son  mías, 
no  tengo  nada  de  que  poderlo  hacer;  respondió; 
dicho  Padre,  pues  quede  en  paz,  y  salió  alac- 
hando á  Dios  de  ver  su  gran  desnudez,  y  po- 
tenza. 


CAPITULO    XIV. 

DE  LA    PRUDENCL4  CON    QUE    ENSE- 

naba  y  advertía  á  sus  hijas. 


1 


jKA  sú  prudencia  tan    grande,  que  zelanda 


cuidadosa  los  mas  leves  descuidos  de  sus  hijas, 
para  la  corrección  y  enseñanza,  nunca  en  está' 
se  mostró  áspera,  porque  decia  la  sierva  de  Dios, 
gue  la  corrección  fraternal,  habia  de' ser  en  ca- 
ridad. A  este  exemplo  tan  superior ,  debemos 
buj  hijas  tantos  documentos ,  quantos  no  puede 
-significar  la  voz,  siendo  una  imagen  en  que 
aprendíamos  todas  las  virtudes  juntas ,  por  qué 
con  su  exemplo  nos  dio  regla  nuestra  •;  ve  ñera- 
tfc  Madre :  pues  su  silencio  nos    edificaba  ,    y 

iuu- 
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veces  "corregía  por  este  medio  ;  ;y 
así  decía  que  ella  no  mortificaba  á  sus  Hi- 
jas con  ayunos  ni  disciplinas,  si  no  solo  corí 
su  severito. 

Y  así  siempre  reparamos  en  su  compostura 
y  exemplo  mucho  que  aprender,  porque  cadá? 
palabra  .  de  nuestra  venerable  Madre ,  era  un  ra- 
yo que  penetraba  /  y  encendia  el  corazón  máÉ" 
tibio  ?  de  que  es  manifiesta  prueba  lo  que  ase- 
gura una  hermana.  Esta  siempre  con  el  cuida- 
do de  que  la  dirigiese  y  corrigiese  ,  porque  lé 
f&recia  que  era  inútil,  y  rezelaba  no  acertar 
en  el  camino  de  perfección;  la  venerable  Ma- 
dgre  la  consolaba,  y  dirigía  con  tanto  amor,  y 
deseó  de  su  aprovechamiento,  que  solía  algu- 
nas veces  dexar  sus  dudas,  llevada  de  la  doc- 
trina  y  enseñanza  del  espíritu  de  la  sierva  del '' 
Señor. 

-^  Y  así  mismo  de  ver  -su  admirable  pruden-* 
€ia  solían  muchas  personas -solicitar  la  toñTuni^f: 
feacion  de  la  sierva  de  --Diosj., -''■  y-  ík  büscafeasí7' 
quando  afligidos  se  hallaban,  y-'  salía!*'  tan corr^ 
solados  con  su  do&rina,  que  á  muchos:' les  suce-' 
dio  mudar  de  vida,  comenzando  a"  despreciar"  IcT 
terreno,   y  aspirando  solo  á  lo  eterno, 

udias  veces  aconteció,  que  algunas-, peri- 
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sonas,  entre  las  quales  se  numeran  muchos  ecle- 
siásticos y  doftos,  salían  admirados  del  razo* 
namiento  tan  prudente  y  discreto  de  nuestra 
Venerable  Madre ,  para  quien  no  habia  dificul-* 
tad  que  no  la  penetrase,  como  águila  que  regis-^ 
tra  los  rayos  del  Sol;  y  conocian  y  tenían  poy 
cierto,  que  no  había  mas  estudio  que  el  de  la> 
oración  y  trato  interior  con  Dios ,  con  ej.  qual 
no  habia  dificultad  que  no  quedase  desvaneci- 
da, y  salían  edificados  y  consolados  de  yei? 
tan  pronías  respuestas  á  sus  dudas.,  y  lo  qu$ 
ma$  apreciable  es,  que  comentaban  á  vivu? 
\ina  vida  de  ángeles,  ¿tribuyeado  e$to  aj.  $fexfe 
sado  estilo  y  eficacia  del  razonamiento  tai* 
prudente  de  nuestra  venerable  Maclrg.,   1&  m^ 

lición  toj&l  ele  m  úéfafy 

CAPITULO  W, 

DE  US  DISTRIBUCIONES  COTIDIANAS, 

y    exentaos  m    f¡up'  la  si  cria   ¿e  Dios  hvfuso  sy 

Beaterio^.y    en    f¡$4$  vés    excr citamos    h/ntfl.' 

qug   entramos  en  clausura^   $in  faltar  un 

punta,    ■ 

UEGO  que  dafcpn  las quatro  ¿te    h  m%* 

ñaña* 


,.        (59) 
fiana,:  se  levantaba   la  Zeladora  que  lo  era  pot 

Una  semana,   y    tocaba    la  campana   grande    á 
oración^  y  así  que  acababa,   tocaba  la  campani- 
lla &k'  el  dormitorio,  y  decia:  la  paz  y   gracia 
del    Espíritu   Santo  asista    y   more  en   nuestras 
almas,    hermanas,  y   entonaba    en  vez    alta   el 
TeDeum  hudamus^jfi  todas  estábanlos  vistiéndo- 
nos á  toda  priesa,  porque  al  Teergo¿  habiamos 
de  estar  en  el  coro  para  cantarle    de    rodillas 
toda  la   Comunidad.    Así    que    se    acababa    de 
cantar,  hacíamos  un  acto  de    contrición  y  em- 
pezábamos á  rezar  la   Corona   de    la  Santísima 
Virgen  por  todos  los    señores  sacerdotes  vivos  , 
v    difuntos,  y  otra  Corona  que  sacó  la    sierva 
de  Dios,  que  decia  en  el  Ave  María:  Dios  te 
Salve    piedra  amatiste   del  Cielo ,  Madre  de  mi 
Jesús  Nazareno.   Y   en  el   Padre    Nuestro   de- 
cia:   Gloria   Patri,   y  un  Padre  Nuestro. 

Así  que  se  acababa ,  se,  leía  el  punto  de 
la  oración ,  y  hacíamos  la  preparación ,  y  está- 
bamos en  oración  hasta  las  _seis ,  y  entonces  can- 
tábamos la  0  Gloriosa  Virginum !  y  otros  ver- 
sos, y  nos  íbamos  á  rezar  al  coro  las  horas* 
Así  que  salíamos  de  rezar,  nos  tocaban  á  barrer^ 
y  luego  venían  los  Padres  que  nos  confesaban 
j^ckígs  los   días  5   nos    entrabamos    ea    el    coro¿ 
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iba  saliendo;  -una»  -á,  una'  4  confesarse,  y  se  que- 
daban  en  el   coro   todas.',    hasta    que sali&^la 
Misa    y    nos  daban  á   recibir  á  mi    Señor    Sa- 
cramentado,  y    nos  quedábamos  dando    gracias 
en,  el   coro     tres    quartos  de  '•  hora r, ;  con  relox. 
Alzábamos  de  oración  s,  y  salíamos  cada  una 
•4";   su  oficio ,   y  para    las   demás    tocaban    una 
campanilla,  y    nos   juntábamos  en    una  pieza, 
ó  sala  de  labor,  á  coser;    y   una    leía    media 
hora,   y  en  acabando  de   leer:,  rezábamos  dos 
tercios  de  Rosario,  y  el  ultimo  Misterio  lo  can- 
tábamos ,  que  por    qué  no  hablaran  en    comu- 
nidad   lo  impuso  así  la  sierva   de  Dios.  A  las 
^nce  tocaban  á  examen ,  y  estábamos  un  quarto 
de  hora  en   el.  Tocaban  al  Refectorio:  íbamos 
en    comunidad   rezando  el  De  frofundis,   y    di- 
ciendo   j  echando     las    bendiciones    corrientes 
nos  sentábamos  i  eomer,,  y  nuestra  querida  Madre 
leía  mientras  comían ;   y  en  acabando  de  comer 
.  íbamos  al   coro  ¿  dar  gracias  ,  y  en  acaban4o 
.  cada  una  se  recogía  á   su  cama,  porque  entón- 
.  ees  no  habían  celdas,  y    así  que  daba  la   una 
salía  la  que  era  la  Zeladora  á  tocar  á  silencio, 
que  duraba  el  guardarle  con    gran  rigor  has- 
ta las  dos  de  la  tarde. 

A   las  dos  volvía   á.  salir    la  Zeladora   á 

to- 


(  '6i  ) 
tocar  la  campanilla,  para  quebrantar  el  silencio,, 
y  tocaba  al  caso  para  rezar  vísperas.  Asi  que 
saiiamos  del  coro ,  tocaban  la  campafiílla  a  sa- 
la de  labor:  Íbamos  todas.  A  las  quatro  de^la 
tarde  tocaban  á  leer  otra  media  hora,  ya  las 
.cuatro  y  tres  quartos  tocaban  al  rosario,  y 
te  cantaban  las  Letanías  de  mi  Señora,  tejotti 
Culebra,  y  el  Alabado,  y  luego  empezaba  el 
rosario,  y  otro  .rosario,  de  gracias  Á  Dios  y  á 
la  Madre  de  Dios,  Salves,  y   otras  Oraciones. 

:  Así  ..que    daban   las  ¿eis  de  la  tarde,v ton- 
caban á  Oración,  y  estábamos  hasta   las    siete* 
Lunes,  Miércoles,  y  Viernes  alzaban  i  los  tres 
quartos  (teoxacion,   porque  :estos  dias  teman  dis- 
ciplina; y   m  acabando ;  este    exercicio    entra- 
bamos en  maitines ,    que  saiiamos  á  lasr  ocho  : 
hadamos  examen,  é. Íbamos  al  refeftono*  y  as* 
'que  esto  se  acababa,   se  recogia  cada  una  á  des- 
cansar,   hasta    las    nueve    que    salia   íoda     la 
comunidad  i      bendecir  la  Casa     ¿oda  ,;    can- 
tando la  0  Gioriasa  Firginum  ,   y  oíros  versos 
que  para  este  fin  hizo  mi    Madre  Antonia,    y 
juraba  esto  un  quarto  de  hora  poco  mas,  ó  mcr 
nos ,  y  esto  lo  acabábamos  en  la  Iglesia  \  y  así; 
que  se  acababa,  empezábamos   la    Viasacra  to- 
das con  sus  cruces  ¿  y  así  que  se  acababa  leían 

I  un 


un  punto  de  oración  de  las : -.meditaciones-  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  y  antes  rezábamos  la$ 
oraciones  dé  San  Gregorio,  y  esto  tan  asenta* 
do  y  puntual ,  como  si  fuera  regla,  y  cons- 
tituciones dadas  por  su  Santidad ,  todo  lo  qnal 
seguíamos  hasta  que  entramos  en  clausura ,  y 
€n  todo  asistía  mi  Madre   de   mi  al  na. 

Los  exercicios  que  en  Quaresma.  y  Ad- 
viento hacia  la  sierva  de  Dios  nuestra  Madre 
Antonia  en  desagravios ,  y  en  otras  festivida- 
des en  comunidad  1   son   los  siguientes. 

.Lunes,  Viernes  y  Miércoles,  ayunaba  á 
pan  y  agua,  y  siempre  comía  de  viernes.  Se 
ponía  un  saco  de  xerga ,  y  atada  con  una  so- 
ga, y  encenizado  el  rostro,  y  con  una  mor^ 
daza  en  la  boca  iba  en  comunidad  al  refecto- 
rio :  se  hincaba  de  rodillas,  decia  sus  culpas,  y 
pedia  le  perdonáramos  el  mal  exempio  que  nos 
daba  con  su  mucha  soberbia  y  amor  propio  ,  y 
otras  cosas  que  decía  que  nos  hacia  llorar  har- 
to. Otras  veces  salia  teniendo  disciplina  en  las» 
espaldas  ,  y  llena  la  cara     y   brazos  de   silicios. 

Las  disciplinas   que   hacia  extraordinarias^ 
las  oíamos   que  eran   muy  largas ,  y  siempre  si- 
guiendo  la  comunidad  ,  sin  faltar    en    nada ;  y 
siempre  hacia  diferentes  mortificaciones  :    en  fc$ 

Se- 


Semana  Santa mrm  mas^  y  el  Viernes  Santo  ha^ 
«ia  un  vaso  de  onagre  con  acíbar  para  beber,  y 
tós  daba  á  toda  la  comunidad,  y  después  tenía 
éiseíplina  con  la  comunidad,  cada  una  con  su 
cruz  ¿cuestas,  y  dando  las  caídas  en  memoria 
de  las  L que  mi  Señor  y  Padre  Jesús  Nazareno 
¿ó*  Así  que  se  acababa  esto,  entrabamos  á  Mé 
cer  las  tres  horas,  y  estas  se  hacían  tendiendo 
una  cruz  en  el  suelo  p  y  cada  una  de  nosotras 
poníamos  nuestra  cruz  ,  y  nos  poníamos  sobre 
ella  en  cruz,  y  así  estábamos  todas  tres  hora% 
hasta  que  nos  tocaba  la  campanilla  la  que  es* 
taba  oyendo  el  relox,  y*  se  acababan  con  otra 
disciplina 

dh        A  las  quatro  y   media  de  la  tarde  entra* 
.  ba  la  sierva  de  Dios  cantando  las    [Letanías  áú 
la   Santísima  Virgen   con  Arpa,    que !  la  tocaba 
yo,  y  cantaba  la  Tota  Pulchra,  y  luego   se  re- 
zaba el  rosario;  y    así  que   se  acababa  el ;  r ósa^ 
rio ,  empezaba  la   sierva   de    Dios    á  cantar   la 
Viasacra  con  tanto    espíritu   y  fervor,   que  to- 
da  la    gente  que- había  én  la  Iglesia    lloraba    á 
mares,  por  el  espíritu    y  amor   con  que   hacia 
estos  exercicips  mi  Santa  Madre  :  duraba  esto  has- 
"ta   cerca  de   la  oración,   y  entonces   entraba  en- 
/oración  hasta  las '-siete  de- la  noche |  y  luego  que 
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este   exerckio  se  acababa,  hacia':  descubrir  á  mt 
Señor  i    y    entraban     en  q contemplación    bastar, 
las  ocho  r:  y  isa,  acababa eantaudo   el ■  MterM 
TDeuS)  con  tanto  espíritu  la  sierva  de  Dios^  que 
nos  movía  á  devoción  y  ternura:  las  mas  veces  que- 
daba arrobada  y  sin  sentido  :■  j.  ésto  era,  y  se  hacia 
sin    mudanza  ningu na,  que   nos  admiraba  ver  el 
espíritu i  y  "fortaleza con   que  lo  hacia    todo. 
,  ..,  •    Esto   es  lo  que  hacia  en. nuestra    compa- 
ñía, y  en   comunidad:  lo   que  en  oculto  hacia, 
como  no  quedó  nada  escrito,  no  lo  puedo  saber; 
solo    otamos  en   la    huerta  en  un  ránchito  que 
hizo  hacer  para  irse  á   hacer  oración  entre  día, 
largas  disciplinas.  s 

Todos  estos   exercicios  hacíamos  toda  >  la 
Comunidad  en  compañía  de  la  sierva  de  Diosl, 
.menos  el    vinagre    con  acíbar  que    nos  daba  el 
Viernes  Santo.  En  la  Novena    que  se   hacia  de 
Jauestro  Padre  y  Señor  Jesús  Nazareno,  también 
se  hacian  estos  exercicios  de  penitencias  y  mor- 
tificaciones, siendo  nuestra  Madre  la  capitana  eti 
todo,  y  de  quien  aprendíamos,   y  así  mismo  en 
la  Oftava-de  mi  Señor    Sacramentado,    y-  en 
otras  fiestas   particulares.  Y   todos    estos  exerci- 
cios los  seguimos  todas   ( aun  que  Dios  se  llevó 
á ..su  sierva  )  hasta  que  entramos   en    clausura  ^ 


sin  fdtar  tenso  nada^  .por  que  me  parecía  que 
si  <iexa3^rjdéqí3£^oifrlo  todo,  rne^  Jia]^ :  de_4$£ 
ain  gmbpyvásL^e  :exécutaBa  todo  ,  como  si  es- 
*úviera  viva,    út rs j  /.    -  '/     ,  .   '      ■  ■-' : 
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CAPITULO.    XVI. 


EN  QUE  SE  TRATA  DE  ALGUNAS  CÓ^ 
versiones :  de  varias  almas,  y  del  provecho    que, 
;  r >;\         hizo  en  ellas  la  Sierva  del  Señor.  (         i  . . 
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_^L  Señor  que  con  el  fuego    de    su  amoc, 
alentaba  y  atizaba  el  de  su  sierva  con  tan  gran 
des  deseos  del  bien  de  las  almas,    le   ponia  su- 
Divina  Magestad  las  ocasiones  para  que  le  pa- 
liase muclias  y  y  así  á  cierto  Religioso    del  Or- 
den de  San ÍAgustin  llamado  ir.  Agustín  Hur- 
tado qué  estaba  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso, 
sugeto  de  muchas  letras,  k'  sobrevino  un   acci- 
dente que   dio  motivo  á  que -fo tuviesen   todos 
por  loco¿  Y  viendo  que  su  enfepiríedad  no  cesa- 
ba, ,  aun  i  después  de  muchas  y  varias  medicinas, 
desesperanzados  de  que  en  su  Colegio  de   San 
-Ildefonso  restaurase  la  pérdida  de  juicio,    y  co- 
;$ñ&  iqukra  que  tuviese  .dicho 'fa^re1  Maestro". ab* 
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guna  <5pmunícacion  con  nuestra  Venerable  Ma- 
dre ,  á  instancias  de  algunas  ^personas  vino  á 
nuestra  casa,,  y  en  ella  luego  que  'le  habló  la 
sierva  de  Dios  sosegó,  de  modo  que  causó  ad- 
íniracion,  aquietándose,  y  tratando  dicho  Relir 
gioso   con  la    formalidad  que   antes. 

Dixole  nuestra  Venerable,.  Madre ,  que  sti 
enfermedad  no  había  sido  locara  como  se  pre- 
sumió; que  tratase  de  desnudarse  de  todo,  y  con 
seguiría  la  total  y  perfecta  salud  :  y  á  la  ma- 
nera que  obedece  un  hijo  al  Padre,  del  mismo 
modo  le -obedeció,  y  consiguió  la  salud  em- 
prendiendo por  ella  su  conversión,  y  el  solici- 
tar convertir  muchas  - :  almas  de  Indios  Infieles, 
á  Dios,  para  lo  qual  tomó  consejo  de  nuestra 
Venera  Madre,  y  le  quitó  muchas  dificultades 
originadas  de  ser  muy  medroso ,  y  se  /  puso  eh. 
estado  que  ni  lo  áspero  y  rígido  de  las  mon- 
tañas lo  inmutaban,  ni  menos  lo '  formidable  de 
algunos  animales    que  habitan  en   tales  parages. 

Desde  dichas  montañas  siempre  se  comu- 
nicaba con  la  sierva  de  Dios ,  y  después  de  pa- 
pasados  algunos  años  vino  á  esta  Ciudad  ;  y 
habiéndole  visto  le  preguntó  que  si  ya  era  tiempo? 
y  habiéndole  respondido  la  sierva  de  Dios  que  sí 
"  &  dixo ,  y  rogó  le    echase  su  bendición  :  y  de 
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este  niod#-se¿  despidió..,  y  después  llegó  á  esta 
Ciudad  la  nofcfófa  'de  haber  muerto  -mártir  dicho 
venerable  Padre:  ,l  y  obtenido  gloriosamente  el 
triunfo  del  dicho  aiartírio.  La  qual  noticia  fué 
párá  nuestra  venerable  Madre  de  tanto  gusto 
y  consuelo  ,  que  hubiera  querido  acompañar  en 
tan  glorioso  empleo  ,  á  quien  siempre  amó  veo- 
rno  a  :Íiijo,  de  quien  fué  venerada  como  Ma^. 
dre.  '  m%   '-i.: 

Refiere  un  Eclesiástico ,  cuyo  nombre  se 
ealla  •  y  dice  así  en  su  relación  escrita  :  desde 
que  la  comenzé  á  comunicar  experimenté,  yo 
tilles  efectos  en  .mí.  alma,  que  tengo  por  cierta 
Su  oración  á  Dios  :  para  mí  ha  sido  tan  vale- 
rosa ,  que  he  conseguido,  tal  reforma  en  mis  cos^- 
tumores  ,  qual  no  Babia,  podido  conseguir  yo 
años  antes  de  su  comunicación.  Sus  particulari> 
dades  omito ,  por  ser  de  Sacerdote  defectos  mas 
para  llorados  ,  que  recordados.  Esto  mismo  m© 
consta  ha  sucedido  á  otras,  personas  seculares^ 
apartándolos  de  su  mal  vivir  :"Dibs  sea  alabado 
por  todo  en  su  sierva.  Amen.  ^  |RÍ  \  ■-•■ 
\  ,  A  esta  misma  persona  te* ¡  Confortaba  ¿ 
y  exhortaba  á  que  perseverase  en  '  lo  ^tónenza^ 
do.  Refiere  el  mismo  en  dicha  relación^  y  dic% 
En  los  principios  de  mi  conversión  •>  una  noche 
*&■''■'■  en 


/< 


gti  que  llegué  á  mi  casaá  las  nueve  de  la  no- 
che ,  acabándome  de  quitar  los  hábitos,  entró  de' 
repente  i  mi  casa  la  sierva  de  Dios,  y  no 
me  acuerdo  eon  que  pretextó  ;  solo  sí  me  acuer- 
do .,  fué  grande  ^¿consuelo  espiritual  que  m<? 
dio,  de  que  me  hallaba  muy  atribulado ;  y  si  j 
comunicárselo  yo  ,  me  fortaleció  y  confortó, 
alentándome  á  proseguir  gn  h  comenzado  ¿  y  ad- 
vertí que  solo  siendo  enviada  de  Dios  ,  podían. 
áfer  tales  circunstancias,  y  la  de  conocerme  mis 
aflicciones.  Este  Sacerdote  perseveró  en  gran  vu> 
tud  y  perfección,   hasta  la   muerte. 

Viviendo  una  muger   en  mal  estado  en  una 
casita  perteneciente  al  Beaterío  ,  vino  á  mandar 
hacer   una  camisa,  y  aun  que  la  sierya  de  Dio* 
*o  acostumbraba  ,coser   paya,  nadie  |  m   embar- 
go admitió  dicha  costura,  en  la  qualse  esme. 
*ó  con  tanta   prolijidad ,    y    habiendo  jabado 
dicha   camisa   y  entregándosela  á  su  dueño  lue- 
go se  la  puso  el  hombre  para    quien    se    había 
kecho:   inmediatamente  le  dio  el    Señor   auxilio 
de   ponerse,  en  gracia  de  Dios  ,    casándose  con 
k  dicha  muger,  y  así  se  efectuó  luego,  y^  le 
sirvió  U  camisa  para  dicho   desposorio  :  y  vien; 
do  lo  que  le   pasaba,,   agradecida  vino    á  darle 
Jas  gracias  3  y  contarle  ..lo  que  le   había   pasado 


■(69) 
éíh.  sierva  de  Diós^  yde  todo  lo  dicho  infinitas 
gracias  a^Dios. 
%L    SVCES&  SIGUIENTE    REFIERE     MI 

hermana  'JDüfíá  Margarita; .Pérez  de  J^alenzueláy  en 
•.      un  papel 'que  escribió^    y  es  como  se  sigue. 

:Abiendo  venido  de  España  á  esta  Cuidad 
un  Caballero  con  su  familia  entera  ,  en 
Ia\  qual  vino  un  sobrino  del  dicho  Caballero  eitf 
la  edad  de  muchas  travesuras,  según  él  mismo 
me  habia  dicho ;  aconsejándole^  yo  que  vieses 
que  estaba  en  tierra  muy  arriesgada,  y  que  s§ 
portase  con  mucha  prudencia.  Este  Caballera 
Mozo  freqüentaba  mi  casa,  donde  muy  continua- 
mente se  hablaba  de  las  virtudes  de  lasierva  á§ 
Dios.  Dentro  de  poco  tiempo  le  sucedió  uft 
trabajo  con  una  niña  de  muchas  obligaciones* 
y  habiendo  reconocido  sus  deudos  el  trabajo^ 
trataron  de  la  venganza  en  uno  y  otro.  -  Jg 
En  este  tiempo  habia  salido  la  Armada, 
y  se  habia  ido  su  Tío  de  este  caballejo  qu^ 
era  el  respeto  de  la  casa,  y  estando  ya  en  Pa-^ 
4&amá,  hizo  tratos  de  casamiento  con  su  sobri- 
¡no  y  una  niña  de  un  mercader:  y  habiendo- 
Jos  ajustado  escribió  carta  al  Sobrino  a  esta  Ciu-?' 
.dad,-  diciendole  que  luego  qué  recibiese  aquella 
visitase    la  casa  del  caballero  padre    de  la  nt- 


iia,  que  ya  lo  tenia.  ¿asado;  con   cinqüenta  mil 
pesos  de'Doti?.  -'      '■■  _::  >.    ¿nj  éféfíjn  r 

"Recibió  el  caballéró -lagarta  .áevsir  %io^ 
y  Vino  con  ella  á  darme  paite Sí  del  trabajo    ei* 
que  se  Hallaba,  y  leyéndome  la  carta  vi  el  gran-* 
dé  estrecho  en  que    estaba,   por  lo  mucho    que 
el  Tio    le    apretaba  sobre   esÉa  materia^  á  qu£i 
le  dixe ":'■  ahora  que  haremos  ?  y  me;  respondió : 
dotarla.   Y  elte  no  quiere  ?  le  respondí  yo  :  y  coa, 
esto  se  fué'  a  su  casa,  y  yo  quedé  bien,  afligí-. 
~da,  aun  que   sin  conocimiento  de  quien  fuese  la ; 
jaiña,  solo  por  haberme  dicho  era  de  obligación 
mes:  volvi  á   mi  Señora  y  le  dixe:    es  posible: 
Señor  que  cinqüenta  mil  pesos  han  de  ser   po-: 
derosos  para  que  esta  pobrecita  se  vea  en  despre-i 
cios?  y  dándome  golpe  el  corazón,    como   que 
me  .decía:  ■  anda  á  tu  Comadre  la  Nazarena^  (que 
lo    era  mi  venerable   Madre   Antonia  Lucia.) 

Con  esto  salí  para  el  Beaterío,  y  tocan- 
do á  la  puerta,  en  lugar  de  salir  la  Portera* 
fué  la  sierva  de  Dios  la  que  salió,  y  mirán- 
dome á  la  cara,  me  dixo:  que  zelosa  viene  Us- 
ted; á  que  me  hallé  precisada  á  decir,  traigo 
un  cuidado  grande  sin  buscarlo;  que  viene  á  ser  ese 
cuidado  ?  y  refiriéndole  lo  que  pasaba  del  su- 
geto  que  he  dicho ,  me  respondió,   conoce  Us- 

■  ••'    ted  ; 


tea  á  la  persona  que  es  ?  d&ele  que  no,  mas 
q#C la. noticiV  qnereL caballero  uié  había  partí-  r 
cípudo}  que  lo  qué  tenia ;  era  grandísima lastima;,. 
arique  me  respondió  :  fiies  es  menester  éneo- I 
lindarlo  mucho  á  Dios,  hágalo  Usted,  que  yo  ; 
tamlbieaa  lo  itari?  y  ¿ne  desdedí,        j  - 

s>     Jáas  la  ¿srya  de  Otos  lo  ttóínó  |  con,  tan-  ■ 
t§  empeño  coa  Nuestro  Señor  cotno  se  vióT ^afa 
el  efecto  del  suceso.  Pues  habiendo »  corrido  aWy 
gunes>  dtas  el  i&geto  eon  .  £us  susto^  Je  aconrv 
sqo.-Btia  ; persona,  que  fuera  á  San.  Er^ncfeco^ 
#%ip  hablase   al  Siervo   de  Dios   Fray  juat* 
Gutierre^  dándole  parte  de  su  trabajo,  y  qu3> 
le  encomendase   i    Efcs.;  & ,  que    le  responc^ 
dicho  Padre  : ^  Vaya  hijo    muy  comohé^íW^k 
mmgocm  -esta  $n  hienas  mams.^  qm,  mJfrMa^,. 
tfcíJS T alarma ;   mé    b    conseguirá  :   y  .esto   er$ 
ignorando    el    uno,    y    el  ■  oíro*   porque  ui  el 
xaballero  conocía^  ni  sabía  dé  la  mvm  de  Dios 
desforma  que   habiendo  ido  este  .Caballero  i  la$ 
í^zareiías  en  ¿ktiij&    ¿   W  -diligencia   toce? 
^/l^paert^*  y  $&' lugas -de, k  Jjfanm  $émi 
^rir/k^íuisírta^ief'Va  Je.-  Dhs/r ,.  y  ef;£^lle~ 
-ro   de,  wt--,vaqu¿l[-:  trage  .que,  nj^ica  ^sfeia^Y^0^ 
üej  twfeó.  iantfts.^ue  ,-se^hó^á^.Jps  J,pk,s..r;:  d|_,.  .la 

V^r^ble  Majre^  y  kyaiandoje  le  &o  ;  fcvm¿e& 

Se* 
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Semr,  que  es  lo  que   hace  !  y  entrándole  para  aden- 
tra le.  preguntó  y  que  le    habla  sucedido  ¿    á  que 
le  respondió  diciendole,  que  habla  deseado  aque-  ¡ 
lia-  ocasión  para  ponerse  á  sus   pies,    y  que   lo 
conociese  por   hijo   desde    aquel  día,   haciéndose 
cargo  de  su   alma    y    de  su  cuerpo  :   á  que  le 
respondió   la  sierva  de  Dios ,  como  quiere  Umd. 
el  que  me    haga  cargo  ,    sino  sé  el    estado  en  I 
que  está   su  alma ,  ó  si  .debe  Umd.    alguna  co-  i 
sa  ?  ¿   que  le  respondió  :    es    corto   lo    que    debo  . 
(  pensando  que  era   plata  ):  y  apretando  mas  la  si-  • 
erva  de   Dios,   le  dixo  :  y   si  yo  voy  á    pre- 
sentarle  á  Dios  este  hijo  nuevo,  y  me  responde 
el  Señor  diciendo:   quien  debe   y  no  paga  no  en-  l 
irU   en  el   Cielo?   y   en    aquel    instante    le     dio  h 
Nuestro  Señor   luz  del  débito   que  era,  y  le  res- 
pondió diciendo:  encomiéndeme  á  Dios    Madre 
mía ,  y  haga  de   mí   quanto    quisiere    y    fuese. 

Luego  me  envió  á  llamar  la  sierva  de  <* 
Dios ,  y  dixome  todo  lo  que  habia  pasado  con 
el  caballero,  diciendo :  no  está  en  mal  estado : 
encomendémoslo  á  Dios,  y  me  aseguró  él  mis- 
mo, que  desde  el  dia  que  habló  con  la  sierva 
de  Dios ,  no  la  dexó  de  ver  por  delante,  de  él 
por  quantas  calles  andaba ;  y  en  particular  un 
dia  yendo  por  la  calle  del  Carmen  alto,  de  for- 
ma 


ma  ene  *  casi  -se  echa  á  ios  /  pies  de  la  venerable 
Mapire:    por  último  ■  me   escribió    la    sierva   de 
Dios,  diciendonie  :   ea  comadre  mía,   llegó  para  ¡ 
Usted    y    para   mí    el  día  tan   deseado:    hemos 
andado  "en  pocos  dias  gran  jornada:  hoy  se  saca   , 
la  licencia,  y  será   esta  noche  el  casamiento  con  L 
gran  felicidad  \    y   así  fué ,  porque  vivieron  coa  * 
gran   paz    y  unión. 

CAPITULO    XVH.  íi 

DE  LA  GRAN  CARIDAD  QUE  TENIA, 

la-Venerable   Madre   con  sus  hijas  ,  y   con to- :  :> 
sus    próximos ,:  y   curas  milagrosas. 

\^/OMO   el   amor   del   próximo,  es  efeéto.del  a 
amor,  de  Dios,   no   puede    el  alma    donde   este 
amor   vive    estar    osiosa  \  y   así    refiero,  que  es-  h 
tando  en  una  ocasión   con  tercianas  dobles    una  i 
de  sus   hijas,  llamada   Antonia  de    Santa   Lucían- 
le  dio  la  sierva  de  Dios    ala   enferma  su  man- ^ 
tilla  para  que  se  la   guardara,  y   la  dicha  her- 
mana con   su   buena  fe,   se  tapó  con  ella  ,   con 
intención  de  que   se  le  quitaran  las  tercianas;  y 
desde   ese  dia  se  le  quitaron   con  admiración  de 
todos.  í*a 
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Eir  otra  ocasión  estando  riiúy  ínalá  t&trá P. 
cía  sus  hijas  muy1  niña ,  llamada  Ventura  de  la  7l 
Satirísima  Trinidad ,  por  Haberle  hecho  unc^erf0-:i 
grande  presa  en  un  muslo'  f  al  segundo  fc&fr  - 
amaneció  con  gran  crecimiento  ,  y"  el  muslo «t©^ 
do  hinchado  moreteado  con  grandes  dolores;'  Ba^  í 
so  la  sierva  de  Dios  á  ver  á  la  dicha  heñná^  j 
na ,  y  hallándola  de  aquella  suerte1,  sé:  compa^-'i 
deció  tanto,  y  con  su  mucha  caridad^  envió  -  á -' 
traer  un  pedazo  de  unto  sin  sal ,  y  amasándole  £ 
con  sus  manos  le  untó,  diciendole.  Hija  bspero 
w  Dios  que  mañana  estarás  buena ,  yo  íw  voy  w 
orücion  un  foauitov  y  se  quedó  la  enferma  dor- 
mida ,  y  recordó  sin  calentura,  ni  dolor  niv  hin-  * 
cliazon  ¿  si  rio  solo  Jas  señales  de  los  dientes  del ' 
perro,  que  hasta  este  tiempo  le  duran  j  y  al; 
dia  ;siguie&t«    se  levantó  buena. 

En  otra  ocasión,  la  Hermana  Bernarda 
del  Rosario,  Hermana  Tercera  de  SanFr&ncis-: 
co ,  quien  tuvo  amistad  y  conocimiento  coa; 
nuestra  Venerable  Madre  Kst^arena,  hallaiidose* 
enferma  dp  «na  pierna  y  pie,  padeciendo  tan- 
to, qne;  £5  d?fícíiv  explicarlo  ,  pues  los  Mcdfeójr 
y  Cinijanos- qug  la"  jpurabm  -por"  aducho  Mem¿: 
po,  nunca  le  ^aplicaron  reaKd|o/  c|ue>  pb(ti&&  *fpfi 
narlá,  y  deeian  £.ra  mal  de  San   í4zaro.,  y  casi 

incu- 
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Incurable  ,  pues  hasta  rd  roior  que  de  si  desper 
diav¿erav  Í3tofea>le¿  y  hallándose  U.  dictar  Um 
mgnaj-,  afligid;*/  y  .desconsolada  por  no  hallar-, 
remedio  que,  la  ,  alivíase  ,  .  comunicó  su  afti-r 
cqion  con  k  Venerable  Madre  Nazarena  su  que- 
rida ;  quien  la.  consoló,  y  dixo  la  curaria,.y  1q 
hizo  así,  aplicándole  su  saliva.  Y  continuando 
por  algunos  días  el  untarle  toda  la  pierna  y 
pie  con  la  dicha  saliva,  se  halló  buena  y  sana 
esta    doliente,    y  así    lo    asegura   que    es  verT 

dad.;-  :;  -■  -: 

Así  mismo  sucedió   que  estando   una  Beata 
«fe  Jas  Viterbas  con  un  dedo    valdado  ,    y  casi 
acancerado,  sin  poder  usar  de  él,  y  dándole  ñor 
tioia  de  \su  dolencia  á  la  sierva  de  Dios,  la  conf- 
iólo,   diciendole  pediría  al  Señor   la  sanase ,    y 
aplicándole  la  saliva  de    su  boca    la  sierva    de 
Dios,   repetidas  veces,  quedó  buena  y  sana  del 
dedo,  Margarita,  que  así  se  llamaba  dicha  en- 
ferma, y  quedó   tan    agradecida ,   que    siempre 
que  veia  á   la  sierva  de   Dios,  le  daba  las  gra- 
cias por  haberla  sanado  con  su  saliva.  ;,s: 
Conoció  por  inspiración  de  Dios,  la  nece- 
¿dad  en  que  estaba  una  Señora ,  llamada  Do- 
ña Gracia  Fernandez,  y  la  remedió  de  esta,  ma- 
^aj  i  ]q  refiere  U  dicha  Señora  legalmente^ 
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y  dice.  Habíefóioseme  acabado  la  plata  del  gas^-. 
10 ;  estuve  desvelada  y  ;  afligida  aquella  no-.- 
che  ,  por  que  para  el  siguiente  día  no  tenia  con 
que  enviar  á  la  plaza  á  comprar  •  de  comer;  yy 
muy  de  mañana  tocaron  á  mi  puerta,  y  envi^ 
ando  á  saber  quien  era^  me  dixéron  venía  dq 
|>arte  de  la  Madre  Nazarena  ,  y  me  envió  un 
quarto  de  carne  muy  gordo  y  muy  blanco ,  y 
en  un  papel  plata  para  que  lo  cocinara,  délo 
qual  quedé  admirada  y  dando  muchas  gracias 
á  Dios. 

>        Fué  tanta  la   caridad  que  tuvo  nuestra  ve- 
nerable Madre,  que  hallándose  los   Padres  Re-r 
ligiósos  de  San  Agustin  ,  por  el  tiempo  de  los 
Temblores  del  año   de  mil    seiscientos    ochenta 
y  seis  en  el  retiro  que  tienen  de  su  chacarilla,  ex- 
perimentando  grandes    incomodidades'    y   traba- 
jos por  el  tiempo  tan   calamitoso    que    era ,  y 
con  el  mantenimiento  muy   escazo,  llegó  á  no- 
-ficia  de  la  sierva    de  Dios    como   se     hallaban 
en  semejantes  trabajos   los  dichos  Padres  ,  y  mor 
vida  de  su  ardiente  caridad  con   la  noticia  que 
tuvo .,    y  llena  .de  compasión    y   ternura ,    co- 
menzó á  solicitar  entre   algunos  sugetos  eonoei- 
dos,  algunos  medios  para  poder   aliviar    sane;- 
, jante  trabajo  i  dichos  Padres.  Y  habiendo  conr 

se- 
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seguido  algunos  reales,  determinó  el  ^socorrer 
W  entonces  aquella  sagrada  comunidad  ;  .puso-. 
1G  en  éxecucion  con  sus  tijas ,  Saliendo  touas- 
lescalzas  de  su  beaterío,  y  cargadas  unas  con 
diferentes  ollas  de  comida,  otras  con  sus  ca- 
nastas de  pan,  otras  con  sus  dulces,  y  al  fin 
de  todas  sus  hijas  iba  la  sierva  de  Dios  con 
unas  alionas  al  cuello  llenas  de  roseas  pafa  los 
Padres  mas  Venerables.  # 

Y  viéndolas  en  la  Calle  los  vecinos  y  di- 
ferentes Sacerdotes,  fué    tanta  k  educación  que 
tuvieron,  que  no  pudiéndolo    sufrir  m  ocultar, 
partieron  en  compañía  de  la  sierva  de  Dios,  &- 
ciendole  que  los  dexasen  cargar  á  ellosj  y  fue- 
ron tan  grandes  las   instancias  que  lucieron,  que 
hubieron  dé  cargar  también  ellos:  solo  k  sier- 
va  de  Dios   no  soltó  las    alforjas.  Por  fin  lle- 
garon á  la  Chacarilla,    y    avisaron  á  los    Pa- 
dres ,  los  quales  salieron  a  reeibir  á  aquella  de* 
Vota  y   caritativa    comunidad  de  Nazarenas,  ha- 
llándose de  Provincial  en  esa  ocasión  él  muy  R. 
Padre  Maestro  fray  Francisco   Sanabria ,  y    de 
Prior    el  Reverendo  Padre    Maestro  Pr.    Pedro 
"de  Mendoza.  Llegó  pues  la  sierva  de  Dios  hinca- 
da de  rodillas,  y  les  presentó  lo  que  llevaba,  y  des- 
pués  pasó'á  repartir  con  sus  propias  manos    a 
%-ííÜ,  L  a<Jue_ 
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líos  Padres-  mas  antiguos,  y  enfermos,  las  ros- 
cas que  llevaba  |  por  lo  qual  todos  agradecidos 
y 'asombrados,  salieron  .acompañándolas:  y-que- 
riendo  proseguir ,  se  postró  la  sierva  de  Dios 
con  todas  sus  hijas ;  pidiéndoles  á  dichos  Padres 
no  "prosiguiesen;  y  así  se  despidió ,  y  se  volvió 
á  su  Beaterío,  con  su  devota  comunidad  Naza- 
rena ,  la  venerable  Madre. 

capitulo,  xvm. 

.  .  . 

PROSIGUE    LA    MISMA    MATERIA,  DE 

su  gran  caridad   espiritual ,    y  temporal. 


JLliN  la  caridad  con  el  próximo  fué  excelente, 
¿ritiendo  como  propios  los  trabajos  espiritua- 
les y  temporales  de  otros g  y  así  con  sus  hi- 
jas sucedía,  que  si  se  hallaba  con  alguna  cosa 
particular  de  mantenimiento,  luego  la  distribuía 
entre  sus  hijas  ^  diciendo  diferentes  veces ,  que 
su  mayor  regocijo  era  verlas  siempre  bien  aten- 
didas, y  lo  propio  actuaba,  si  tenia  algunos  gé- 
neros para  vestirlas  ;  pues  muchas  veces  se  qui- 
taba la  túnica  de  su  cuerpo  para  suplir  la  ne- 
cesidad á  quien  la  tenia  de  alguna  de  sus  hijas. 

De- 


Decíale!  Señor  Don  Basilio,  de  Sameta  r 
como   Capellán  de  la  casa,  y  que  la  confesaba 
todos  los  dias,  y    veia  su  mucha    candad  ;  con 
Dios í-;y   con  el  próximo:  dice  pues;  repare^  y 
experimenté  de  continuo  en  la  sierva  del  Señor 
irf  querida  Madre,   y  Maestra  mia ;  y  permita- 
sanie  el  proceder  así,  por  razones  que  me  asis- 
ten, como   ahora  &ese  con  diferentes  personas, 
ahora  con  sus- mismas  hijas  y  subditas, , ó    con- 
migo, quando  en  su  presencia  se  parlaba,  ó  trataba 
dé^%una  materia  que  •  no  iuese  dirigida  á  Dios, 
ó  al  bien'  del  próximo,  ó  edificación   y  consuelo 
suyo,   enmudecia,   odisponialaconversacion.de 
suerte    que  viniese  í  finalizar  en  algunos  fines 
dé  los  ya  referidos  ¿  y  me  dixo ,  que  quando  se 
hullaba    en  alguna    de  estas  funciones   que  f  no 
fuesen  espirituales   y   caritativas ,  si    jsü;  cuerpo 
ge  hallaba  presente-  *n   jaquel    lugar ..  donde   te 
acompañaban  las  personas  á  quienej  por  ■■fc-ür* 
feañidai  le  era  preciso  atenderlos y- £u ¿  «spüto 
y 'atención  estaba  en  Dios,  V&r¿ 

r-,  ••  ^-I^o -referido  se  confirma:  ser  Cierto  coa 
}jgj$&  aferentes  perdonas ^  digo,  aqdeíJas  co^ 
q&fenes  #atSba:,  y  la  solicitaban  pra  consolar- 
M:jén  -sus- ¿niEyores  tr;afiajos :  y ¡  descansólos  :j 
eom^  yo  sé  ,  y  conozco  diferentes  sugetos,  Di- 
go 


m 


^ 


emos 


(8o) 
.jgg  pues,  que  estas  ..y  yo  posemos  tieeir  que 
quandp  solo  trataba  áe  Dios  por  sus  atributos, 
ó  misterios,  y  de  la  caridad  del  próximo^  se 
encendía  y  fervorizaba  de  tal  suerte  su  cora- 
Z3n  y  espíritu,  que  participando  el  cuerpo, 
sal ia  fuera  de  sí  con  unos  alectos  y  actos  tan 
ám3rosos  para  con  Dios,  alabándole  ,  beniici- 
enlole  ,  y  convidando  á  los  presentes  ejecuta- 
sen lo  mismo  ,  con  jaculatorias  ,  ó  por  mejor 
decir  saetas  encendidas  y  abrasadas  en  aquella 
hoguera  de  fuego  que  continuamente  ardía  eti 
su   corazón  ,   que  era  para   alabar  á   Dios. 

Era  tal  su  caridad  y  desnudez,  que  tío 
poseia  cosa  alguna  con  propiedad  suya  la  sierva 
de  Dios,  por  que  si  tenia  algún  socorro  como 
ya  apunté  arriba  ,  de  ruán  ,  ó  de  otros  géne- 
ros ,  luego  al  punto  lo  distribuía  de  tal  calidad 
que  no  se  acordaba  de  sí  para  señalar  al- 
guna cosa  , para  su  persona,  y  era  necesario 
que  una  de  las  Hermanas  tuviese  cuidado  de 
hacerle  alguna  ropa ,  ó  segregaría ,  para  que 
después  la  usase  ;  por  que  todo  era  atender  al 
socorro  de  sus  hijas  ,  y  llegaba  muchas  veces, 
¿desnudarse  de  lo  que  tenia  ,  quando  apretaba 
•la  necesidad  en  algunas  de  sus  hijas. 

Así  mismo  acostumbraba  4eeihne , ,  que  él 

ma~ 


veía 


iíiayor   canterito    qué    teMá  i$wf$ 
y  hallaba    su   pobre    con&Mliid.   bien    atendida, 
-que    para   sí  rio  deseaba   obtener  cosa     alguna  , 
•sino   iodo   para    remediar    tas     necesidades     que 
se' ofrecían    en   sus    subditas.    Procedía    con    los 
pobres,  juntándolos   en    hora  señalada  para  so- 
correrlos , '   dándoles  de  comer )  y  también  ,  aseo* i 
y  limpieza ,    según    la  necesidad    que    en    cada 
qual  de  los  -pobres  hallaba  ser  necesario  atender- 
les,: pasando-  después   con  sus  compañeras  y  sub- 
ditas'á   exereitarse   én  aólos    humildes,  como  era 
arrodillarse  y  besarles   los  pies.  Hasta  aquí  dicho 
Padre;  ¿ 

Así ;  mismo  salía   la    sierva  de    Dios    des- 
calza, y  con  canchalagua    (yerba  amarguísima^; 
en   la   boca  los  Viernes ,  y  así  mismo  todas  sus  I 
hijas    á  dar  de  cenar  á  los  pobres;   y  esto  lo 
hacia  lavándoles  primero  las  manos  con  las  su- 
yas ^  y  los  pies ,  con  aguas  olorosas ,  y  juntan 
mente  les  sacaba  todas  las  inmundicias    de    s^ 
vbandijas  ,  y  otras  cosas ;  y  despues-'ebn  profun- 
da humildad ;  se  los  besaba,   y    lo    mismo   hacia; 
que  hiciesen  sus  hijas:   y    acabada  esta  fuuelo~y 
fc   daba  de  cenar  con  mucho  regalo  y   amor; 
y  era   tanta  su  caridad,    que   no   solo   se    con~ 
tentaba  con -Hiantetíerles    éí    cuerpo'-    ano  qug 

pasa- 


á 


(Si)  cjE  zTior*  í:1  ■>■  i 
pasaba  a  mantenerles  el  alma,  enseñándoles  á  ; 
rezar  las  cinco  oraciones ,  y  doctrina  christiána:  ; 
vuelvo  1%  decir  que  con  sus  mismas  manos  les-  ' 
repartía  la  comida  ,  y  muchas  veces  se  queda-1 
ba  transportada, 


<*£» 


MI     HERMANA     DONA      MAGDALENA'- 

F.erez    de    Peálenmela  ,   ya  mencionada,  y   Comadre' 

déla  Sierva  de    Dios    refiere  el  caso 

sigujetite  por  estas  palabras 


íií 


-1  >»;  • 

Abiendo  habido    en  esta    Ciudad  una  epiv 

demia  general  de  que  moria   mucha  gente,  le 

dio   á  una     sobrinita  mía ,    que  era  ahijada  de, 

la  sierra  de  Dios,  con  gran -ferza  el  accidente,. 

y    ocurrieron  á  la   sierva  del    Señor    para    que 

pasase  á  llevarla  á   ponerle  el  Olio,    I   hahien- ' 

do  vuelto  de  la  Iglesia  su  compañera,  se.  IJegó 

á   destapar    Uuft    Cuna  donde  estaba    una    niña 

hija  mia  de   tres    meses,  la  qual  estaba  con ^  la- 

misma    epidemia,    y  sin  leche,  por  haber  caído" 

cpferma     el  ama  que   la   criaba  j    y   habiéndose 

alomado  la   sierva  de    Dios  4  la  Cuna  >  levan-1 

tó    la  niña   la  manita,  y  cogiéndole  la  soga  qu^' 

traía  al   cuello  ie  dixo   Ja  pina;    Mmfii  &£# 

Baxó- 


Baxóse  la  sierva  de  Dios  ,a  la  Cuna  ,  y  ha- 
ciéndole todas  á  quelias  caricias  que  hacen  á 
las  criaturas,,  habiéndose  despedido  se  fué,  y  <$¿  : 
el.  camino  le  dixo  á  su  compañera:  si  con 
leche  me  hallara  no  durmiera  esta  niña  en  sa 
casa.  Y  habiendo  llegado  al  Beaterío,  se  fué 
á  Oración  á  la  Capilla  con  gran  ternura  por 
su  mucha;  caridad,  y  ver  la  necesidad  con  qu  * 
se:.  hallaba  el  Angelito,  y  que  habiendo  -lleva- 
do varias  amas ,  luego  caian  enfermas  coa 
la  epidemia  ,que    habia. 

En   este    tiempo    entró    la   Señora    Doña 
Juana   Granados,  Muger  del  Fundador  el  Capi- 
tán Roque  Falcon  ,  preguntando  por t  la   sierva 
de  Dios;   y  diciendo,  adonde .  está    mi  Madre? 
respondió  la  compañera,  la  tiene  ■  Usted  muy  afli- 
gida. A  que  respondióla  Señora,  que  tiene  <jue 3 
la  aflija  estando  yo  aquí?    Le  respondió  k  di- 
cha  Hermana,  por  una  ama  de  leche:  y  le  |i-;; 
Xó,   pues  llámela  Usted   que.  yo  tengo  una  cría-*; 
da    con  leche.    Al   eco  de   está   voz   que  oyó  la  - 
Sierva  de   Dios    salió  de  oración^ ;  yv  le  dixo  a  l 
su    compañera    vamos    por   la  niña,,  -y,'  llegan-.'' 
do  á    entrar   á    mi   casa  me  dixeron  -  ahí  esíá: 
la  .Madre    Nazarena.    Y    sobresaltada    y  o    coa ; 
el   cuidado    si  le   habia    sucedido     aleo 


a    mi 


i 


*.",!     ! 


fi  i 


^m 


i 


Hermana,  como  le  jiabia  sucedtdo,i  otra  Her- 
mana que  se  salió  del  Beaterío ,  y  se  iue  al 
Convento  de  la  Encarnación  ,  me  turbe  harto: 
y  dk-iendcme  la  sierva  de  Dios,  <&  turada 
"está  L<ít'íí!  To  mmque  vengo  acaso  de  provwtnaa* 
r,o  es  |  laFrovket.áa  que  en  casa  queda:  pi- 
ne  la  niña,  y  se  la  entregue  y  llevo, 
nde  se  crio  hasta  que  Dios  se  la  llevo  a 
lk  gloria  de  edad  de  nueve  meses.  Sea  el 
Señot  bendito    y    glorificado  por   todo.  Amen, 

CAPITULO  XIX. 

COMO   LA   VENERABLE    MADRE   RES- 

dandeció  maravillosamente  en  la    virtud  de   la 
™  humildad. 


.-üEtan  grande  la  'humildad  que  .  as.sua 
*  el  eorazdn  de  nuestra  Venerable  Mad>, 
como  se  verá  en  los.  sucesos  gentes,  y  me 
sucedió  á  mí  en  vanas  ocasos  con  la  s 
g  de  Dios,  pues  quando  venía  a  tocar  a  a 
puerta  del  Beaterío  alguna  persona  P^ 
la  era  tal  el  susto  que  recibía ,  que  fe  decu. 
MadX  cue  tiene  Usted  que  se  asusta  tanuy 


7 


y  respondía:   hija  temoso  me  áen   de  pafosy 
ó  vengan  my^k&t^pxm^  y  en   especial  si    ve- 
nía  algún  señor  ;.sa^ráot^   volvía  luego   inme- 
diatamente diciendo-:  leh^Úgíma  reprehensión  es 
«ai  á  lo.qual  le:  replicaba    yo  j    pues   Madre 
tíáSte? Usted  alguna   cosa,     ó  ha    hecho  alguna 
obra  por^  donde  así  procedan  ?  á  lo  qual    res-* 
pondía  :  yo  sé  hija  si  he  dado  motivo  para  que 
así  suceda  ?  otras  veces  era  tal  el  encogimien- 
to y  aflicción  que    tenia  quando  la  decían   al- 
gunas personas  que  las  encomendase  a  Dios,  que 
no  sabía   que   hacerse  j  y  decia: :  deben  de    en- 
tender que  yo  soy  Sanfa  ,  y    me  alegrara    que 
viesen ,  j  reconociesen  quierí  yo   soy,  pues   not 
soy  mas  que  un  tizón  del  Infierno. 

Así  mismo  habiendo  reparado  que,  en  mu* 

chas  ocasiones ,  y  casi  siempre  salia  la  sierva  de 

Dios  llorando  del    Goníesonario ,  le   pregunté  1 

Madre,  que' tiene   Usted?  por  qué  llora?  i qué 

me  respondía  siempre:  que  he  de  tener  hija,  mas 

que  veerme   hecha  un  tizón  del  Infierno,  y  que 

no    soy  mas  que  un  tizón  de  él  JEra  *L    su¿ 

bhme  su.  humildad,  que  tenia  confundidas  á  to- 

fe  las  personas  que  la   trataban,  y    aun  á  sus 

mismos  Confesores  como  se    dirá  después.       " 

Referimos  i  una  «gz  m  hijas,  que  en  sf 

-      M  -  -':    mis-   ,- 


\ 


(.86) 
mísmo  Béatefid",  ,y  casa  ,  siendo    Fundaáosa    y 
Madre  de  ella,  se  tenia  por  la  mas   mínima  ele: 
todas,   diciendo  que    por  la   obligaron    que  te- 
nia, V  la  cuenta  que  se  le  esperaba  del  cargo 
que   le  asistía-,  solamente  mandaba    y  determi- 
naba en   la  casa;   que  por  lo  demás,  y  enguan- 
to á  la  persona,,  estaba  á  los  pies  de  todas:  ^y 
esto  que  decia  lo  ponia  en  execueton,  pues  di- 
ferentes veces  se  ponia  á  pedir  perdón  en  el  m 
fet^orio  á  toda  la  comunidad,   entendiendo   coa 
s„  humildad ,  no  habia  edificado,  ni  dado  buea 
exemplo  con   sus  obras    á    las   personas    de  su 
obligación,  y  de  su  cargo;  postrándose  en  tier- 
ra    y  besándoles    los  pies  con  gran  tesura. y 
lágrimas;   por  lo  qual  quedaban  todas  edificadas, 
y  conmungidos  sus  corazones  de  veer  aquella  hu- 
mildad tan    profunda   y   verdadera  con_  que    lo 
executaba  ,  y  quedaban  _  alabando  al  Señor    coa 
ardientes    deseos   de  imitarla. 

Estando  la  sierva  de  Dios  buena  y  sana, 
cinco  ó  seis  meses  antes  que  le  diese  la  enteiv 
medad  de  que  murió,  le  dixo  el  Señor  Canon^ 
eo  Don  Francisco  Garcés  queera  su  Coniesor, 
Le  escribiese  su  vida,  instándole  muchas  veces 
l  oue  lo  hiciera:  la  sierva  de  Dios  se  afligía, 
y  lloraba  mucho;  y   yo  viéndola  tan  afligjda, 


<S7> 
le  diie:  Mamita^  má  tiene  Usted  que  h  veo  tari 
afligida'?  y <; me  7 •respondió?  que  he detener  hijal 
el  Señor  Gareés  quiere  que  escriba  mi  historia  $ 
y  si  aprieta  á  qu£Ío  haga,  me  llevara  Dios.  Yo 
le.dixe  te  ayudaría,  y  el  Señox  Don  Basilio, 
también;  con  que  instando  el  Señor  Carees,  á 
que  lo  hiciera,  puso  la  sierra  de  Dios  en  un 
papel  donde  nació,  y  quien  eran  sus  padres,  y. 
d©nde  la  baurizaron,  y  no  mas;  me  llamo ,  y 
me-  enseñó  lo iímá  había  escrito;  y  yo  le.  dixa 
^ueisi  no  eseribia  mas  que  aquello  tan  poqui- 
im  y  me  dixo ;  para  obedecer  esto  ¿asta  Ins- 
tándola ,  de  nueyo  el  Señor  Gareés  á  que  lo 
Hciera,  volvió  á  decir  otra  vez  me  llevará  DmSy 
ag  de  hay  i  poco  enfermó,  y  estuvo  dos  ineses 
mas  ó  menos  en  la  cama,  j  se  la  llevó  Dios 
pomo  lo  dheo, 

[     CAPITULO   XX,    . 

JE»  QUE  SE  PROSIGUE  LA  MISMA  HA* 
teria  de  la  humildad    con   que  ,$e  t„gortaba  eo» 
sus  Confesores,  y  ia  obediencia.  q^e  te 
,.  y  de  su  rara,  pureza  y,.-. 


C*£í 


.castidad.. 


•  -  •■ . 


dos, 


i  B 


cías, th  ^arricular  á  los  Superiores  (  cómo  son 
di  Señor  Arzobispo,  y  Pío" visor,  como  también 
á  sus  Confesores )  con  sujeción  humilde  ,  y  á 
todos  aquéllos  que  conocía  superiores,  y  aun  á 
sus  mismas  hijas ,  por  que  á  qualquiefa  acha- 
que que  tenía,,  se  reconocía  su  mucha  humildad 
y  obediencia,  pues  á  qualquiera  que  le  dixera 
que  comiese,  ó  bebiese,  al  instante  obedecía  con 
tal  humildad,  como  si  fuera  subdita  ;  y  así  mis- 
mo no  executaba  cosa,  que  no  fuera  tomando 
parecer  de  superiores,   y  confesores. 

En  una  ocasión  le  mandó  el  Confesor  que 
se  dexase  retratar,  y  excusándose  por  causas  que 
le  dio,  todas  hijas  de  la  humildad ,  se  lo  man- 
dó en  obediencia,  y  con  ella  consintió  que  vi- 
niese el  Pintor  ;  y  al  tiempo  de  sacarla  se  pu- 
so á  oración,  pidiendo  á  Dios  no  permitiese 
que  la  retratasen;  y  quando  el  Pintor  habia 
dado  unas  pinceladas  que  volvía  á  veerla  para 
proseguir,  la  hallaba  de  otra  manera;  de  suerte 
que  habiendo :>ido^ 'tres  veces,  y  puestose  á  sa- 
carla, rlünfá^püdo,  hasta  que  confesó  que  no 
podia  sacarla,  que  era    misterioso  ^el    caso. 

Este   mismo  Confesor   le    mandó   escribir 
su  vida,  y  solo  la  obediencia  lo  pudo  conseguir, 
y  sabiendo  que  se  leían  ios  quadernos,  deseó  mu- 
cho 
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cho  que  wlylesqn  ¿  su  poder,  coi» ¿.sucedió  W$ 
y  luego  armó  una  hoguera  de  fuego,  y  los  %Wf 
mó  todos;  por  cuya  causase  ha  perdido  mucho 
$shm  vida,   y  también    con  Ja  inueríe  de  sus 

Coriíesore§. 

Dixole  la  sierva  de  Dios  i  m  compañe^ 

ra,  que  un   dia  de  los  que   iba  á  >  Iglesia  i 

confesarse,     le  dio  el    Coníesor  do>  quaderno^ 

de   los  que, estaba  escribiendo    de    una, ,,>Aiige] a 

que  hubo  en.  esta    Ciudad,  y   en    este  : tiempo 

estaba  la  dicha;  Angela  en,  grandes  aplausos,,  y 

generaciones  enloda  la  ciudad,  que  no  se  hablan 

isa  fc ¿díém  y  cosa     que  de  su  virtud   y  santidad 

y  después  fué   penitenciaba  por,  el  Santq  Oficio 

de   la  Inquisición:  recibió  tas  ^dichos  jquadernos 

nuestra  venerable  Madre  Antonia,   y  habiéndolos 

leido  enteramente,  teg^D^#Mi.  ^to°^É^^fe 
volvió  por   su   propm  mano  ,  y  recibier^olos^el 

dicho,  Padre,   y  reparando  que  ; no  le   decía  na- 
da, lmrii^ts^S^»  hí^^^-id^^^^M^- 

ees  jiada?   i  lo  qual   respondí co|i  pendida  hu- 
o,imldad  >ia  sierva  de  >£$m  ^d^f^¿éb(^s^Í^ 

le  mpnda?   si  te  mando  que   me  respondas :  já 
ndo  qual  dixo :  pies  Padre,,  esto.;,  que  esté  aquí  >s*- 
;rmkor^s-  una  kffa  y  la  qw  yo   sigo  -e¡s  otra. 

;  Tenia  .la  ¿siervo  ;del   ^qr^p  viáa  e^crj^, 

como 


■■ 


( 9o ) 
como  ya.  llevo   referido,   y  en   una    revolución  • 
que   hubo,  en,  esta    Ciudad  con    dicha  '%igela , : 
quando   la  prendió    la   Santa   Inquisición,  su  con- - 
íesor   de  la   siervo    de  Dios,    -sin  decirle   nada, 
ie  envió   todo   lo  que   tenia  escrito  en  su    po-- 
der  de  su  vida  ,  y  era  en   volumen  bien  gran- 
de ,  y   la  sierva  de  Dios  luego  que  lo  recibió 
y   vio  lo  que   era,   dixo :   !  Válgame  Dios,  cosa? 
de  mi  alma   que  me   ¡as  tenia     mi     confesor    me 
las  envia  así  con   su  criado  ,    no   debe  de  ser  esto 
huenój   y  mandó  hacer  una  fogata  de  candela, 
y  lo   quemó  todo   como  ya  llevo  referido,    de 
que  soy  testigo  ,  y   vi  en  Jas  cenizas  de  ios  pa^ 
peles     las    letras  tan  claras ,   que   parecían .   he-; 
chas  de  plomo  ,  que  ú  no  hubiera  estado  la  si- 
€rva_  de  Dios  presente^  rmbieraojios   iei^o   mu- 
chas cosas* 

Su  confesor ¿  y  .capellán  de  la  rasa*  Don 
Basilio  de  Saizieta  ,  dice  en  su  relación  lo  si-» 
guíente.  En  largo  tiempo  que  la  comuniqué  con 
mucha  estrechez  9<  con  muy  repetidas  conversad 
dones  y  negocios ,  jamas  la  vio  en  cosa  que 
desdixese  de  su  perfección  :  antes  sí^  á  qual es- 
quiera que  hablaba  ,  los  fervorizaba  á  servir  á 
D ios  con  gran  empeño.  Su  humildad  con  desr 
precio     de    ú  f    fue      rara ,  •  auiume.     mas     la 

aplau- 


ardiesen; ,'  que  era  parai  la   sierva    de    Dios 
su    mayor    tormento,  sus     aplausos     ^    ^ 

siempre.        '\  $ 

Cualquiera  cosa  que  pedia»  era  con  vgiaa 

humildad,  y  :  rendimiento.  Así  •■  mismo  ^uanoo 
venía  de  su  celda  para  el  coro,  a  ,  confesarse  , 
por  que  entonces  salia  de  oración    y  .prepara- 
cion,  y  qüando  llegaba  al  confesonario  a  con- 
fesarse ,    era  de  calidad    que  cada    palabra  que 
decia  era   con.tantos  afectos  de  amor,  .que  mi  mu- 
cha dureza  la  entemecia  5  de   calidad    que  ^  yo 
no  podía  volver  en  mí  con    muchísimas    lagri- 
mas y ,  deseos  de  servir  á  Dios ,  á  quien, g« 
go  por  testigo  de  esta  verdad.  Y ,\ esto.,  mismo 
de  los  etecms  de  su  fervory  lo  experimente  yo 
con    muchas  lágrimas  en  la  Viasacra  que  can- 
taban en  el  coro  ,    de  suerte,  que  yo    «moma 
auando  la  siervá  de  ©ios  ^estaba  pidiendo  a  m* 
estro  Señor  por  mí .}■  y  lo  verificaba ,  por  que 
después  de  pasados  tres,    ó  quatro  días.,  meio 
decía      v-  VO  lo   calificaba:  con,  los    .efectos    ctó 

mi  espíritu.  v  '' 

Jamas   pude    hallar    materia    actual    para 
absolverla.   Pregúntele  un  áiaVqüando!  algunos 
sugetos  la  maltrataban  V  ó   daban  ocasión  a  que 
se.  enojase  ,  que  haciá>? ,  me  .respondió*  que  in- 
te 


■ 
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i 
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leriorniente  daba  gracias  á  Dios\, ,  dj^qmel  sn- 
geto  la  diese  ocasión  en  que  pudiese  sufrir  por 
su  amado,  y  que  pedia  especialmente  por  el 
ai  Señor. 

(4>i     Fué  muy  grande  su   pureza,  y  en  diez  y.,..- 


ocho 


anos 


,   antes  mas  que  menos  ,:  no      supe 


que^  se  le  ofreciese  contra  la  pureza,    ni  pen- 
samiento menos  puro:   y  era  tan   honesta,  silen- 
ciosa y   compuesta,   que  pocas  veces  .se  le  veia 
el  blanco  de  los  ojos.  Un  año  antes  ,  poco  mas 
ó  .menos  ,  de  su  muerte ,    después    de    haberse 
confesado  me  dixo :   Padre,  déme  Usted  la  pe- 
nitencia de  mis  culpas,  y  licencia  para  ir  a  re- 
cibir á  mi  Señor  Sacramentado,   para  honra    y 
gloria  suya,  y  bien  de   mi   alma ;  y  habiendo 
continuado  este  modo  algunas  veces    consecuti- 
vamente   al  fin  de  la    confesión  ,    hice  reparo 
sin  manifestárselo..,  y  conociéndomelo   la    sierva 
de  Dios,   me  dixo  con    rendimiento    humilde: 
no   se  admire  Usted  ;    explicándome    que  en  el 
pedir  penitencia  .,  •  era  hallarse  á  los  pies  del  Di- 
vino Señor ,  y   Ministro  suyo ,  como,   lo    es  el 
Señor  Sacerdote ,  á    quien    veneraba    y    respe- 
raba,  como  rea    y    penitente :    y    en     el    pedir 
licencia  para  comulgar  era  por  si   el  señor   sa* 
cerdote    se  lo  perjnitia¿, -á  no. ,.  para    sujetarse 
Á  m  disposición.  lies 


Tres  ¿fe.  antes  de  su  muerte,   hallándose 
sus  hyas^;'^;fresentes,   me  dixo  con  bastaría 
tes    sollozos-  % ' :  lágrimas;    Mi    Padre    y    Señor- 
Don  Basilio,  acuérdese   de  mí,  y   no  me  dcxe' 
mucho  tiempo  en  el  purgatorio ;  que  certificado 
con  toda  verdad,  que  los  mas  de  los  diasque 
llegaba    á   mis  pies i  confesarse,  me  confundía 
ver,  y   oir  aquella  penitencia  y  humildad  ooa   -. 
que  asistía  en  el  Santo  Sacramento  de  la  peni- 
tencia que  .tanto  veneraba, ;  llorando  .amárguísi- 
mámente  fsus  pecados,  pidiendo  i  Dios,  la  per- 
donase* 

Siendo  digno  de  reparo,  que  las  mas  ve- 
ces llegaba  sin  traer  materia  sobre  que  recaye- 
se la  absolución,  sino  la  diera , con  una  venial 
de  las  pasadas:  por  que  aunque  es  verdad  que, 
experimentarían  las  mas  veces  grande  entereza, 
y  algún  género  de  fervor  .en  la  corrección* 
ó  zelo  ,4e  los  defeceos  y  quebrantos  de  sus  safch* 
ditas  en  las  obligaciones  de  su  Instituto ,  era 
llevada  de  un  santo  zelo  y  lervfeoso  espíri- 
tu que  le  asistía  continuanlente  en  querer  ver- 
las hechas  unas  santas,  encomeMandolas  á  Pí°% 
y  ocupándolas  en  Dios.  i  ■• 

Y  paraque  se  confirme  mas  está  verdaáf 
tocante  \é  ía  purera  y  humildad, .con  que  iba$ 

f^f  N  'i   y 
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y  procedía  etl    estas  obras  de  su  obligación,  di- 
go :   que  quando   llegaba  á    mis    pies    á   confe- 
sarse,   procedia  diciendo:    Padre   mió  á  sus  pies 
me   sujeto :   corrijame   y  déme  la  penitencia  que 
merezco  por  mi    soberbia,  que  yo    soy  la   ruin 
pecadora:    é  inmediatamente  solia   decirme  j  esto 
lo   hago  por  la    obligación  que    tengo,  no  por 
otro   fin   sino   es    por   que  sean    santas    y   per- 
feclas,  <me   si    yo  no  fuera  Madre  ,   á   los    pies 
de    todas    me    pusiera    y   estuviera;    también  lo 
hago   por  la   cuenta  que  se  me  espera,   pues  no 
sé  que    será    de   mi. 

Y   á  este    tenor    proseguía   con  bastantes 
láprimas   y   sollozos,   de  donde  resultaba  el  de-. 
cirme    diferentes    veces,   por  dichos    cargos      y 
continao  padecer ;  téngame  señor  lástima,  y  en- 
comiéndeme á  Dios   en  la  Misa ,  por  que  me  ha- 
llo  padeciendo  en  el   Infierno,  hecha   un  tizón 
de   él:  que  de  esta  suerte  permitía    y   disponía 
el     Señor    tenerla   las    mas    veces,  y      me   so- 
lia  decir :   ay  Señor !    gran  trabajo  se  pasa  quan- 
do el  Divino   Señor   se  ausenta,  ó  retira.  Ya  se 
dexa  entender  que  era  quando  su  Divina  Mages- 
tad   por  su   gran  bondad   la  ponía   en  el    crisol 
del   padecer,  para  que  mas  brillasen  las    virtu- 
des en  su  sierva. 

En 


'(  95  ) 
•     En  los  años  referidos  ,  én  las  reconcilia^ 

clones  de  todos  los  dias  en  el  confesonario,  ja- 
más reconocí ,  ó  escuché  que  le  acometiesen  ofre- 
cimientos ó  pensamientos  impuros,  ó  contra  la 
castidad ,   ni  aun  dormida. 

La  modestia   y  docilidad  con  que  se  por- 
taba  con  todo  género  de    personas,    y   aun  con 
:  sus   mismas  subditas ,  es  notoria  entre    las    sier- 
ras del  Señor.   Jamas  la    vi  con     acciones    su- 
perfluas ,  ú  ociosas;'  antes    sí  digo  que  las  veces 
que  llegaba  á  hablarle  que  eran  bien  continuadas, 
siempre   me    hallaba  encogido  y    cuidadoso   en 
mis   palabras,  y  acciones   á    no    proceder    sino 
es   con    grande  atención     y    respeto ;    por  que 
de   la    modestia    y  razones  que  en  dicha   sierva 
•  de    Dios    asistían   tan     puras,     santas     y    edi- 
ficativas,  resultaba  en  rní  una  confusión  que    lo 
mas  que  decía  entre  mí,  era?  que  puedo  yo  hablar 
ni    decir   aquí ,    sino    es    atender    para    mi  en- 
'-señanza  y  demás  personas    que    confieso?     por 
que  era  tan  sutil,  tan  menuda    y   particular  en 
las  doctrinas  de,  obediencia,   caridad,    humildad, 
y  demás  obras    espirituales  ,  quanto   pueden   de- 
;  cir  las  personas    que*   la  comunicaron  espiritua- 
les, y  también  sus    mismas  subditas.     ■•, 


-  • 


;    .    ■  ■■■      ■ 


CA- 


(9¿) r     .  , 

CAPITULÓ  XXI. ■•■■-_-•" 


DE  ^COMO'^LA  VENERABLE  MADRE  TE- 
niáDon  de  conocer  interiores. 


Abiendo  entrado  en    oración  con  la  Co~ 
munidad  la  sierva  de  Dios  mi  Madre  Antonia  que 
-así  lo   hacia  siempre,  habiéndose  puesto  en  una 
¡    'esquina  del  coro,  me  puse  yo.  en  otra  bien  á 
•  partada,   hincada  de    rodillas  con  las  manos  pu- 
estas;  Y  como  le  había  de  pedir    á   Dios  ,   le 
•  empezé  á  pedir  á  la  sierva  del  Señor,  k  pidie- 
ra á  su  Magestad,    me  diera  gracia  y  mucha 
humildad  para  amarle,  y  servirle  con  gran  per- 
fección, y  otras  cosas  tocantes  á  esto,  interior- 
mente.  Corrió   la  hora,  y  habiendo  alzado  de 
Oración,  entró  mi  Madre  en  su  Celdita,  y  yo 
con   ella,  y  habiendo  estado  allí  un  ratito,  dán- 
dome un  golpecito  en  el  hombro,  me  dixo:  Pro- 
videncia, que  picudüla  eres:  á  lo    qual  le  dixe 
Vo:    i  porque    me  dice  Usted  eso  ?  y  me  d.xo 
J quieres  que  te  lo  diga?  le  respondí,  si .Madre : 
~  y  me  dixo :  ¿no  estabas  hincada  de  rodillas  coa 
las.  manos  puestas,   y    me  dixiste    le    pidiera  a 
Dios  te  diera  mucha  gracia,  v   macna  hmnil- 
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dad  para  amarle,  y  "servirle  con  gran  per&c- 
cbn?PY  todo'io  q«é  le  pide'  en  nu  mteri«£, 
Z  lo Ifinó,  y.  acabó  diciendomej  no  es  verdad 
SvSb  íl  le  respondí  es  ***«'»**£ 
^•asíhaJdo:  y  q-dé  asombrada  ,  y  tCon 
ido,  discurriendo  v£1a  mis   pecados  ,  y  todo 

^^S'mismo  sucedió  con- otra  de  bus  hi- 
.W  v  dice  así.  Que  habiendo  tenido  una  gran 
íentacion  contra  la  vocación,  y  asi  toao  ge- 
S  de  exereicios  de  comunidad  le  servían  de 
alineación  y  embarazo,  y    con   la  tentaaoa 

de  dexar   la  sagrada   ^*<^¿¡£gl 
6u  Madre,  y  se  lo  comunico,  y  le  dixo  iue 
ra    j   hablara  en  el  Beaterío  de  *>£*»<*»; 
".■¿  4ra    que  la  recibieran ,  y   habiendo   dado 
•  3  sí,  y    estando  ya  dispuesto  el  vestuario  pa- 
ra  irse  á  las  Rosas,   y  estando  en  esto  Ja  di- 
cha Hermana   le  dio  gana,  ó  impulso . de    co- 
municárselo  ala  sierva  de  i  Dios,  por  veerst 
diciendole  su  tentación,  se  le  í^^^g 
«mdo  llegado  la  dicha  Hermana  y  dichple:  Ma- 
dre ,  yo  he  menester  á  Usted*  luego  al  ,J>un « 
Ldó  de  parecer  y  no  le  quiso  decir  nada:    o 
'  ■  S  conoló  la  sierva  de  Dios,  y  .entonces  k 
Lió  á  llamar,  j  le  dixo  h  «««mease  >  qu« 

.:..!....      ¡:  .'  -y.  :     $Qr*> 
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tema;  a  que  le  respondió  la  dicha  hermana,  que 
Quería  dexar  la  túnica:  á  lo  qual  le  duó  la 
s*erva  de  Dios,  que  no  era  vocación  sino  ■  ten- 
tación •>  y  que  el  haberla  llamado  había  sido 
por  que  habia  hecho  Oración  por  ella,  y  pedi- 
dolé  .al.  Señor,  qu¿  como  habiéndola  criado,  per- 
mitía que  se  fuese,  y  le  dixo  al  Señor,  traé- 
dmela   a   mí   Señor. 

Y  habiéndole  dicho  esto  \  fueron  tantas  las 
•palabras  y  cosas  que  prosiguió  diciendo  la  ¿ 
erva  á¿  Dios  que  quedó  la  dicha  hermana 
amortecida,  con  un  temblor  tan  grande  que  jun- 
tamente le  dio  en  el  cuerpo ,  que  si  la  sier- 
va  de  Dios  no  la  hubiera  tenido  con  sus  ma- 
nos, se  hubiera  caído,  y  juntamente  le  dixo; 
que  aquel  temblor  era  para  despedirse  la  ten- 
tación. Y  esto  se  verificó  con  que  quedó  la 
dicha  hermana  desde  entonces  libre  de  aquella 
tentación ,  y  perseveró  con  su  tánica  hasta  que 
Dios  se  la  llevó  después  de  muerta  la  sierva 
de  Dios. 

El  Capitán  Roque  Falcon  deseaba  que  una 
niña  que  crió  para  que  fuese  Monja  supiera  leer: 
hizo  todas  las  diligencias  posibles,  y  nj  entraba 
en  el  leído.  Entregosela  á  la  sierva  de  Dios, 
y   le    hizo  grandes  instancias  sobre  que  á  pren- 


die- 
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diese;   y    viéndose   la  sierva  de   Dios    afligida, 

por  lo   mucho    que  le.  debía,  á   dicho  Fundador 
y    deseando    darle  gusto,  hizo  todas    las  diligen-, 
eias   posibles  para  que    entrara    en    el    leído,    f 
con   esto  no    se    conseguíanlas  que  afligirse  de-* 
masiadamente   la    niña;  y   viendo  esto    la    sierva 
de    Dios ,  se  fué  a  oración    á    pedírselo    al  Se- 
ñor ,    y  así  que    salió    le  dixo    á    la   niña     alé- 
grate que  no    te  conviene  saber   leer.   Con  esto 
cuedó   muy  alegre  de   que    no  se  afligiría    mas 
con  el  leído,  y  así  que  vino  el  dicho  Bxque,  se 
lo  empezó  a   contar    muy  alegre,  de   lo  que  le 
había   dicho  la   sierva  de  Dios  ,    y   no  dándole 
crédito   á  la   niña,  salió    en    esta    ocasión  la  si- 
erva de  Dios,  y  le  dixo ;  sí  Señor,  no  le   con- 
viene  á  la  niña  saber  leer  ;   y  con  esto  se  so- 
segó   el  bien  hechor,  y  no  habló    mas    palabra 
sobre   esto,    y   así  persevera  hasta  hoy  que   vi- 
ve  en   este  Monasterio  de  Eeata,  sin  profesión  , 
y  sin  saber  leer  ,  y  rezaba  de    memoria    en  el 
coro  en  comunidad  el  oficio  de  la  Santísima  Vir- 
gen,   y  entonaba  las  antífonas  como  todas  las  de- 
mas  hermanas. 

Otra  de  sus  hijas,  que  es  la  Hermana 
Ventura  de  la  Santísima  Trinidad,  dice  así.  Que 
en    diferentes  ocasiones  llamaba   interiormente  á 
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la  sierva   cíe  Dios  ,  y  ai  instante  la    sierVa  de 

Dios*  llamaba  á  dicha  hermana ,  y  le  decia:  h¿* 
ja  ya  te  oi ,  iremos  á  la  ermita,  de  la  cruz 
adonde  me  decia  quanto  por  mi  pasaba  ,  así  de 
.  lo  que  le  habia  pedido,  como  de  las  tentacio- 
nes y  buenos  deseos  que  el  Señor  rae  habia 
dado ,  y  luego  se  seguia  el  enseñarme  á  mor- 
tificar las  pasiones  y  sentidos ,  como  á  ora- 
ción» 

En  otra  ocasión  (dice  la  dicha  hermana 
Ventura)  estando  cosiendo  junto  í  la  sierva  de 
Dios,  como  siempre  lo  hacia,  tuve  en  mi  in- 
terior vehemente  deseo  de  que  la  sierva  de  Dios 
conociera  lo  mucho  que  la  quería,  y  al .  punto 
me  dixo:  hija,  mucho  me  amas  ?  y  respon- 
diéndole yo,  le  dixe  :  hay  Madre,  solo  Dios 
lo  sabe:  dixome  k  sierva  de  Dios  entonces: 
yo  también  lo  sé:  pero  te  hago  esta  pregunta : 
como  Christo  ía  hizo  á  Pedro  :  de  lo.  qual 
,  quedé  confundida» 

Es  de  advertir  que  esta  dicha  hermana» 
habiéndose  confirmado  el  Instituto,  y  el  Colé- 
.gio  en  Monasterio,  salió  de  él  por  causa  de 
enfermedad,  estando  en  el  Noviciado  cumpliendo 
el  tiempo  de  probación  con  las  demás  beatas  que 
fcabian  de  profesar  ,  y  todavía  se  mantiene  fue*r 

ra 


•ra  aunque  si^npr^exemplar9  y  deseosa  4?  vol- 
ver al  Monasterio  á  empezar  de  nuevo  su  No- 
viciado, cuya  entrada  se  ha  dilatado  hasta  ahora 
disponiéndolo  así  el  Señor  por  sus  incompre- 
hensibles juicios. 

Habiendo  hecho  la  sierva  de  Dios  una  pla- 
tica en  el  refectorio  de  gran  enseñanza  y  doctri- 
na que  le  habia  dado  el  Señor  ^para  que  nos 
alentase  á  amarle  y  servirle :  desde  que  em- 
pezó la  platica,  fué  hablando  conmigo,  y  así 
quedé  todo  el  dia  y  toda  la  noche  clamando  á 
Dios  con  grande  deseo  de  executar^  con  per~ 
feccion  su  santa  doctrina. 

Habiendo  hecho  una  Señora  unos  ramos 
¿e  perlas  y  diamantes :  ya  acabados,  le  dio  ga- 
na de  que  los  viera  la  sierva  de  Dios,  y  en 
esta  ocasión  entró  en  la  casa  de  dicha  señora 
una  criada ,  y  pareciendole  al  propósito  le  di- 
xp  :  quieres  llevarme  estos  ramos  á  las  Naza- 
renas ?  y  le  respondió :  sí  Señora,  por  que  ten- 
go gran  deseo  de  conocer  á  la  sierva  dé  Dios. 
"Vino  con  el  ramo,  y  habiendo  entrado,  halló  á  la 
sierra  de  Dios  sentada,  y  levantándose  con  gran- 
de jubilo,  agarró  en  lugar  del  ramo  á  la  criada 
que  lo  traxo  , .  diciendole :  que  es  esto  ,  que  es 
esto  hija?  riercay  tierra;   nada  'de  esto   vale  na- 
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da.  Si  tu  vieras  aquella  jerusalen  Triunfante  que 
nunca  se   acaba?  -y   sin  salir  del  ramo  le  dio  á 
entender   la  tentación  que  tenia  de  dexar  al  con- 
fesor que  la  dirigía,  y  á  un  mismo  tiempo  dexar  la 
virtud :  pero  con  tal  fervor  y  espíritu  le  habló  la 
sierva   de  Dios,  que   conoció   la   persona  le  ha- 
bia  conocido  la  tentación   que   tenia ,    y  le   pi- 
dió   la   sierva  de    Dios     que    no    la    dexase   de 
ver;  y   habiendo  salido  del  beaterío,    soltó    el 
ramo,  diciendome:  tenga  Señora  el  ramo,  que 
la  Madre  Nazarena  me  ha    dicho  quanta  tenta- 
ción tenia  en  mi  corazón  :  y  era  que  desde  mañana 
no  iba  mas  á  la  Iglesia.  Esta  Señora  es  una  Santa, 
queha  conocido  mi  interior;  y  con  efecto  me  cons- 
ta que  siguió  la  virtud  ,  y^  no   dexó  al  confesor. 
Así  mismo  dice  una  Señora     que  fué  una 
Pascua  de  Navidad  á  veer  á  la   sierva  de  Dios: 
no   estaba  en  la  pieza  donde    celebraban  el  Na- 
cimiento;  y  mientras   venía   la   sierva  de  Dios, 
se  sentó   en  la  grada  del   Altar  del  Nacimiento: 
y  hallándose    acortada ,    por  que    en  la  ocasión 
llegaron  dos  Señoras   á  veer  á  la  sierva  de  Dios, 
y  viendo   ella  tanta  grandeza  de  galas ,  se  acor- 
tó  grandemente ;  entonces    llegó    la    sierva    de 
Dios  ,   y  le  dixo  :  mi  Señora,   llegue   Usted  acá, 
que  la  quiero  confesar  :  y  ella  le  dixo,    desde 

lúe- 
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luego  Madre  niia:  y   monees    se  llego  á    su 

oído,  y  le  dixo:  mas  estinio  yo  i  Usted   coa 

su  pobreza,  que  quantos  tezues  y  galas  hay  en 

el  mundo. 


CAPITULO 


XXII. 


EN  QUE   SE  PROSIGUE  JLA  MISMA 


materia. 


D 


'Eclara  una  Religiosa  {  que  aun  vive  |  que 
estando  seglar  en    la  casa.de  sus    Padres,    la 
llevó  su.  Madre  al  Beaterío  de  las  Nazarenas  ett 
ocasión  jque  estaban  repasando  los  coloquios  pa* 
xa  el  Nacimiento  del  Niño  Dios :  entró  un  sier- 
vo de  Dios  á  visitar  á  la  Madre  Nazarena;  y 
estando  la  dicha   hermana  presente^  hizo  «ti  mal 
juicio  de  la  sierva  de  Dios,  y  luego  al  punto 
le  dixo  por  su  nombre :  que  estás  pensando  hi- 
ja ?  á  que  le  respondió   la  dicha  hermana:  que 
son  las  nueve  de  la  noche,  y  no  lie  rezado  el 
rosario.  Ue  respondió  esto  ,  porque  á  un  tiempo ' 
se  le  ofreció   uno,  y  otro ;   y  así   que  le  res--* 
pondió  lo  dicho,  meneando  la  cabeza  la  sierva 
de    Dios,  le  dixo  ;   eso  pensabas  ?    y  "vesto "mis- ■ 

ruó 
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mo   le   repitió   muchas  veces.  Declara  la  dicha 

que  siendo  entonces  niña,  le  entró  tan  grande 
espanto  de  veer  le  había  conocido  su  interior  , 
y  todo  lo  que  estaba  pensando ,  que  luego  al 
punto  procuró  quitarse  de  su  vista  por  el  mie- 
do y  respeto  que   le  tenia  á  la   sierva  de  Dios. 

Declara  la  misma,  que  estando  padecien- 
do muchos  escrúpulos  en  su  interior ,  de  mu- 
chas desconfianzas  de  su  salvación  sin  habér- 
selo comunicado  á  nadie ,  le  dixo  la  sierva  de 
Dios :  hija,  no  pienses  eso,  que  no  es  así,  que 
buen  camino  llevas,  y  buen  Padre  tienes:  dice 
la  hermana  que  quedó  muy  consolada  en  su  pa- 
decer de  haber  oído  á  la  sierva  de  Dios ,  y 
de  veer  le  había  conocido  lo  que  padecía  en 
su  interior. 

Prosigue  la  misma  hermana ,  y  dice  :  que 
oyendo  decir  de  la  sierva  de  Dios ,  de  estas 
gentes  con  poco  temor  de  Dios  muchas  calum- 
nias, se  le  imprimieron  tanto  en  el  pensamien- 
to, que  la  afligían  mucho,  sin  poder  desechar- 
las de  su  imaginación  :  unas  veces  parece  que 
lo  creia,  y  lo  desechaba  de  sí  como  mal  pensa- 
miento ;  y  así  estaba  padeciendo  muchísimo,  y 
en  especial  quando  venía  acá,  y  veia  á  la  sier- 
ra de  Dios ;  especialmente  un  dia  que  me  tra- 

xo 


f 


(  I0S  ) 
xo  mi  Madre  ( -diréló.  con  sus  mismas  palabras) 
á-veer  á  la  sierva  de  Dios,  que  estaba  enfer- 
ma :  entramos  en  su  celdita ,  y  mi  Madre  •  le 
,  preguntó  como  estaba:  respondió  la  sierva  de 
-  Dios,  alentada,  y  mejor  gracias  á  Dios.  De  que 
4í  á  la  sierva  de  Dios ,  empezó  el  enemigo,  á 
traerme  todos  aquellos  pensamientos  malos  y 
molestos  con  que  me  atormentaba  contra  la  si- 
erva de  Dios,  sin  estar  en  mi  mano;  y  luego 
al  puntóle  dixo  la  sierva  de  Dios  á  mi  ma- 
dre :  ay  comadre  !  le  parece  á  Usted  que  yo 
no  padezco  ?  pues  padezco  de  muchas  maneras: 
porque  se  presume  de  mí :  y  le  fué  diciendo  i 
mi  madre  todo  loque  estaba  pensando  y  tenia 
en  mi  interior:  y  le  dixo,  ay  comadre !  no 
por  que  no  soy  criatura  5- pero  no  ha  sido,  ntaK) 
18  será  para  honra  y  gloria  de  aquel  Señor 
que  allí  está:  y  esto  con  tanto  fervor  y  es- 
píritu,que  me  hizo  temblar,  y  no  sabía  yo  por 
-donde  salirme  de  miedo,  por  que  todo  lo  que 
-yo  estaba  pensando  entre  mí,  todo  lo  dixo  cla- 
ramente. Dios  sea  alabado  en  todo, 
,  •  •  •  Dice  la  misma  hermana ,  que  una  noche 
soñó  que  estaba  en  la  celda  de  la  sierva  de 
Dios  con  toda  la  comunidad,  y  la  sierva  de 
Dios   kdixotá  todas  que  se    fueran  y  yo   (lo 

diré 
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diré  coa  sus  mismas  palabras )  así  que  le  oi  de- 
cir que  se  fueran  ,  me  levanté  para  irme  coa 
todas,  y  entonces  me  dixo  la  sierva  de  Dios 
deteniéndome :  tú  no.  Yo  me  afligí  pensando 
si  me  queria  á  solas  examinar  de  todos  aque- 
llos pensamientos  que  me  habia  adivinado.  A 
este  tiempo  salió  un  Niño  de  la  celda  de  aden- 
tro, como  de  edad  de  siete  á  ocho  años  i 
mi  parecer,  como  un  Niño  vivo  muy  lindo  con 
su  túnica  morada,  y  capa  carmesí,  descalzo  solo 
con  alpargatitos ,  el  cabello  hasta  el  hombro., 
reconociendo  como  que  habia  otra  personáro- 
nlo quando  los  niños  tienen  vergüenza.  Apre- 
suró  el  paso  para  donde  estaba  la  sierva  de 
Dios,  y  le  echó  los  brazos  al  cuello,  abrazán- 
dola con  mucho  #mor,  y  Je  hacia  mil  cariños, 
.Viendo  yo  esto ,  se  me  iba  el  alma  tras 
aquella  hermosura ,  y  también  quería  yo  coger- 
la y  abrázala.  A  este  tiempo  me  miraba  la 
sierva  de  Dios ,  y  reconociendo  las  ansias  ,  y 
deseos  que  yo  tenia  de  abrazarlo,  le  decia  ía 
sierva  de  Dios  al  Niño:  anda ,  anda ,  anda,  co- 
mo que  se  viniese  á  mí ;  y  el  Niño  no  queria 
ir  donde  yo  estaba ;  solo  volvia  el  rostro  acia. 
m| ,  y  me  miraba  y  se  veía ,  y  esto  lo  hizo 
por   tres  veces.    Viendo  la  sierva  de  Dios  como 


se 
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se  resistía  ,  lo  cargó  como    de  por  fuerza   por 
los  bracitos,  f  le  dixo  has  de   ir  :  y   á  este  ti- 
empo   estaba    yo   con  los  brazos    abiertos    para 
recibirlo  ¡    y    lo  abrazé    fuertemente.    Y    que- 
riendo yo  regalarme   con  él,  se  me  fué  de  los 
brazos  con  tanta  ligereza,   como  si  fuera  un  ba- 
grecito   que  lo  quisieran   coger  del  agua,    y  se  - 
volvió  á  ir  con  la  sierva  de  Dios.   A  este  tiem- 
po  disperté  llorando   muchísimo  ,    considerando 
que  á  mí  no  me  queria   por  mis  grandes  peca- 
dos,  creyendo  me  había  de   condenar,  y  muchas 
mas  cosas  de  aflicciones  que  no  las  puedo  explicar. 
Después  de  pasados  algunos  días,  vine  ai 
Beaterío  á  veer  á  mi  Tía,  y  estando  en  la  ceU- 
da  de  mi  Tia,  entró  la  sierva  de  Dios  á  veer  á  tí* 
Madre  ;   con   quien  estando  hablando  cosas  indi- 
ferentes, hablaba  conmigo ,  y   me   decía  .quánt© 
tenia  en   mi  interior ,  tocante  al  caso   ya  reíW 
rido  de  todo  lo  que  me  había    pasado    con  el 
Divino  Niño,  sin  que  ninguna  de  las  que  esta- 
ban presentes  entendiese  nada.  Yo  entiendo  todo 
lo  que  decía ,  porque  conocía  hablaba  conmigo, 
y   solo  me  explicaba  con  llorar ,  y  para   decla- 
rármelo mas,   me  dixo:   ahora  estamos  ahí  hijaQ 
no   penses  eso,  que  también  te  quiere  á  tí,  J \   algún 
óka  lo   verás  tú  también  :  de  lo  qual  qusdé  ala- 
bando á  Dios  GA- 
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CAPITULO   XXTII. 


' 


DE  LA  DEVOCIÓN  QUE  TENIA  LA  VE- 

¡nerable    Madre  al  Santísimo  Sacramento ,    á   la 

Reyua  de   los    Angeles,  y  á    otros 
L  Santos. 


^  E  esmeraba  la  Sierva  de  Dios  en  el  aseo  del 
Culto  Divino,  procurando  que  todo  estuviera  muy 
limpio  y  aseado;  y  en  medio  de  su  pobreza, 
no  reparaba  en  gastos  en  siendo  para  el  Cul- 
to de  mi  Señor  Sacramentado :  y  así  en  llegan- 
do el  Octavario  de  Corpus,  disponia  el  Altar., 
adornándolo  con  mucho  cuidado  y  aseos  y 
toda  la  oclava  lo  hacia  descubrir  ,  y  le  ponia 
diez  y  seis  luces  que  le  ardían  desde  las  nue- 
ve del  día ,  hasta  las  seis  de  la  tarde  ,  con  ca- 
zolejas, ramos  de  ñores,  y  saumerios,  y  todo  el  dia 
con  instrumentos  de  arpa  y  otros  diversos  por 
que  la  sierva  de  Dios  estos  diasestaba  fuera  de 
sí*  y  toda  en  Dios,  y  así  se  estaba  en  el  corp 
todo  eKiiempo  que  estaba  descubierto  tocándole  y 
cantándole,  con  su  Vihuela  en  la  mano,  versos  que 
allí    se  le  ofrecían  de  repente  al  intento,  y  mu- 
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ellas  veces  se  quedaba  arrobada  y  esto  todo  Jos 
ocho  días  .queriendo  que  sus  hijas  la  siguieran 
en  'amar  á  Dios  y  servirle,,  y  así  estaba  como 
fuera  -de  sí. 

Así  mismo  era  muy sonantísima de  la  Pa-* 
sion  de  Nuestro  Dios  y  Señor:  celebrando  sus 
principales  festividades  ,con  Misas  cantadas  y 
Sermones,,  en  especial  la  exaltación  del  JSeñor,; y 
la  Santísima  Cruz,  haciéndale  ocho  días  desa- 
gravios, con  Sermones  y  Misas  cantadas,  y  to- 
dos los  demás  cultos  que  podía  hacerle  al  Señor. 
Así  mismo  era*  grande  la  devoción  que 
.tenia  con  el  Santísimo  Nacimiento  del  Hijo  de 
Pios  y  Nuestro  Padre,  pues  salía  de  sí,  de  su- 
erte que  se  ponía  delante  del  .Sanio  Nmo  á 
decirle  de  repente  loas  y  versos*  y  -quería  que 
sus  hijas  hicieran  lo  mismo  4  toda  encendida  y 
abrasada  en  amor  del  .misterio, 

Como  también  era  la  devoción  y  mmt 
¿h  Santísima  ¥írgea  Nuestra  Señora,  cuyas  fes- 
tividades celebraba,  y  en  especial  la  de  h  Aw&t 
don,  y  le  hacia  su  fiesta  y  la  hora  como  eldk 
de  la  Ascensión  del  .Señor  cantándole  machos 
Iryranos,  Letanía  y  Tota  Pulchm^  y  esto  fipdtüMj 
da  la  comunidad ,,  con  luces  encendidas  fritfyM 
i$aao£;  Jema  gran  devoción  con  m  Señor  San 
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Joseph,  San  Juan  E van geüsta,  San  Rafael,  San 
Juan  Bautista,  San  Pedro  de  Alcántara  \  el  Án- 
gel de  su  Guarda  ,  y  Santa  Teresa  de  Jés,us 
que  era  su  Maestra,  y  otros  muchos  mas  que 
omito  por  no  ser  prolixa:  pero  no  dexo  de  men- 
tar á  la  Gloriosa  Santa  Lugarda  ,  por  que  era 
muy  de  su  corazón,  y  también  el  Colegio  Apos- 
tólico, que   los  veneraba    con  ternura. 

Y  volviendo  á  la  devoción  con  la  Santí- 
sima Virgen  en  su  ocla  vario ,  lo  celebraba  con 
toda  solemnidad  y  devoción  ,  porque  desde  sus 
tiernos  anos  ardía  en  su  corazón  esta  devoción 
y  amor  á  la  Santísima  Virgen;  y  así  en  una 
ocasión  rezando  el  Rosario  con  su  Madre,  se  le 
apareció  el  enemigo  ,  y  le  dixo:  tú,  y  tu  madre, 
sois  dos  Santas  :  á  que  la  sierva  de  Dios  res-- 
pondió,  y  le  dixo:  ven  tú,  y  seremos  tres  Santos: 
con  lo  qual  salió  el  enemigo  hecho  una  furia,  y 
maldiciendola. 

.  Estando  en  el  Beaterío  de  la  Calle  de  Mon- 
serrat  no  teníamos  en  la  Iglesia  Imagen  de 
Nuestra  Señora,  y  estábamos  deseando  tenerla, 
y  fuimos  donde  nuestra  venerable  Madre,  á 
decirle  buscara  una  Imagen  de  Nuestra  Señora; 
ée  bulto ,  por  que  estábamos  en  Adviento  ,  y  l 
queríamos  tenerla  para  que  naciera  el  Niño  Dio* 

'  aque- 


aquella  Pascua  en  Casár  y;  tener,  el  consuelo  ,  y 
celebrarla  ;  con  que  apüramosVtaptq  á  la  sierva 
dé  Dios  que  nos  dlxo  quel  ya"  |I^*  liabia  enco>- 
rnendado  ai  Glorioso  5áa  fKdra^  Bé^¿VKn|a^ 
q$e  era  muy  devoto  suyo :  quando  de  repente 
sin  saber  nada  una  Señora  envió  una  Imagen  de 
Nuestra  Señora  con  un  criado  suyo  desde  la  Bar- 
ranca donde   vivia. 

Tenia  la  Imagen  mas  de  vara  de   alto,  y 
envió  un  papel  dicha  Señora  diciendo    vendía  á 
aquella  Imagen  en  doscientos  pesos,   que  era  de 
la  Purísima  Concepción.  Con  esto  todas  nosotras 
muy   contentas  le  diximos.  Madre    no  se  hade 
ir,    que  queremos    para    esta  Pascua  que  nazca? 
el  ISiño  Dios  acá.  La  sierva  de  Dios  nos  decía: 
Hijas,  si  no  tengo  plata,  como  la  he  de  comprar  ? 
por  fin  escribióle    papel  á  la  Señora  dueño  de 
la  Imagen ,   y    le  dixe  yo :  póngaselo  Usted  en 
las -. manitas  á   la  Virgen,  para  que  le  nlueva  el 
corazón    á  la  Señera  ;  y   es  de    advertir  r  que" 
tenia  la  Santísima  Virgen  las   tfafó$S$  pegadas»; 
por   las   palmas    y  Réditos,  y  al  ponerle  el  pa- 
pel la    sierva    de  Dios,  dio    un.  traquiífe  ,   que; 
todas  las  que,  estábamos  presentes  lo  oimos  *  y, 
Id  vimos  ,  y  le  quedaron   así   las  mánitas.  bien  , 
desunidas ,  hasta  el  "día  de  hoy. 

::r¥  En- 


Envió   el    papel  la  sierva  de  Dios,    ofre- 
ciéndole   le  daría"  cíe?ñ  pesos  :  la;  Señora   no  cae- 
rla, .y   llamó,  al   criado  que  había  traído  la  Ima- 
gen y  se  vino  con el  al  Beaterío  para  llevársela,-  * 
y  habló. con   la   sierva  de  Dios  y  y   le  dix& <M  '-' 
no  la   quería   dar  por  los  ckn    peses:    pregün^/ 
tole   nuestra,  venerable  Madre  quien  le  había  di- 
cho la  querían  comprar  las  Nazarenas  ?  y  le  di- 
xo la  dicha  Señora,  que    un     Padre    Francisco 
de  los   Descalzos  muy   fiaco    y  amarillo    se    lo 
había  dicho ,  y  que    por  eso  envió  la   Imagen. 
Nuestra   venerable   madre   le  dixo  ,   que  no    te- 
nia   mas   plata    que    los  cien  pesos,  y  con  esto 
le  dixo  la  Señora  á   su    criado,  que     cogiera    la 
Imagen  para  llevársela  á  su  casa:  llegó  el  mis- 
mo criado  que  la  traxo ,  y  no  l,a  pudo  mover 
y  decia.  To  la  trage  y  no  la  puedo  mover  ¿  por 
que   se    puso  como   si   fuera  de  bronce:  conque 
viendo  la  señora  tantos  prodigios  recibió  los  cien  I 
pesos ,  y   se  fuá   muy   espantada  de  ver  los  mi-: 
lagros,  y  nosotras  quedamos  muy  alegres  y- dán- 
dole muchas  gracias   á  Dios  de  lo   sucedido  ^y). 
de  tener  ya  lo  que  tanto  deseábamos.  Sea  Diosv 
alabado  por   todo.  Am¿ru 
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DE    LA  .REVELACIÓN   í^/rffiXO  EST,., 

crit*  de    su    letra,   y  se    escapo  ,  de    la  ..queipa  .„ 

W  hizo  de  sus  pápeles  la;  Madre  Antonia  Lu-^,, 

.     cia  del  Espíritu  Santo,  cuyo  original,  a; 

%         está  en  el  Archivo    de    este 

•  :r\.        ;     Monasterio  de  Nazarenas, 

•  -de-Lima*  ,  ...    ■  - 


*     ARA  mayor  honra  y  gloria   del    Altísimo ■ 
Señor  Dios  Nuestro,  y  confusión  mia:  digoer* 
este  papel  lo   que  por  misericordia  de   su    Ma- 
jestad Divina  entendió  mi  alma  estandp  en  ora- 
¿bn,  no  mereciéndolo  yo  por  mi  ruindad.  Mas  . 
antes    que  pase  adelante    diré  sí,  que  soy  man- 
dada, que    menos    no  tuviera    aliento  ^po^-qtie; 
secretos  de  mi  alma  ni  aun  á  mí  mism%los,fip^ 
porque  por  la  gracia  de  mi  Dios  los, dexo  ,  to~; 
dos  en  la  mano    poderosa  de    donde   i  salieron?, 
cautela  que  sigo  para  el  resguardo  de  mi  mu? 
cha, miseria,  porque  el  amor  propio  no  se  en- 
cuentra x:on  la  ilusión,  y  desbarranque  la  va- 
nidad, á  la  pequenez  mja. 


■ 
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'        Ahora  -sí  -digo,   que  afligida  y  llorosa  con 
la  tribulación; de  a%unos  desamparos  en  queme 
veia,dixeá,su  Magestad  Divina  de  esta  manera. 
Amoroso  amor" Divino,  vuélvelos  ojos,  y  mira 
á  quien  con  amor  y  fe    te  llama,   que  aunque 
yo   por  ser  la  que  tu  sabes  desmerezco  el  bien 
a  que  anhelando      ando  y  por  tí  mismo     he   de 
alcanzar  este  bien:   responde   Señor   á   mi  alma; 
no   así  con  tanto  silencio  mortifiques    mi,  ruin- 
dad:  mírame,   que  muger  pequeña    me   ahogo, 
y  temo   no   falte   mí  alma  á  la  esperanza  divi- 
na, que  sentiré  caer  en  Ja  tentación  de  la  des- 
confianza.  Yo  fui  llamada  de  tí  para  el  segui- 
miento del  Instituto   Nazareno:   este   es  el    que 
me    tiene    al    yugo  de    trabajos    que     padezco 
en      desamparos     é      incomodidades      de      esta, 
casa  :    quando    Señor    llegará  la    hora   de    este* 
transito!   Divino  Señor,  y  Dueño   mió,   parece 
que  no  ha  sido  luz  divina  el  consuelo    en   que 
viviendo  he  estado,   porque  según   se    dilata   la 
dicha  de  pasar  al  Santo  Christo ,  machas  veces 
me  ¡habré  engañado,si  lo  que  dudo  es  así. 

Estando  así  llorando,  sentí  de  repente  como  1 
una  marea  suave ^  con    incomparable    consuelo/ 
toda  en    gozos  de  la  fe,  que  con  ella  daba  ya- 
par hecho  lo  que  poco  antes  lloraba  dudosa:  pa- 
só 


so  esto  á  elevación  de  los,  sentidos:  y   suspen- 
sos ellos  de  lo    que  el  alma  .gozaba,  entendí  efe 
la  mente,  que*  veia  al  Santísimo/  Espíritu  Santo, 
tan  amoroso  ,    como  Padre  de  ®mor„  abrazándo- 
se en  el  fuego  de   su   caridad •  ardiente,    y.  coa 
ella  me  deciu  :■  mírate   en  ese  espejó.  Atendió  mí 
Alma,   y  vi  que  de  las  manos  de!  Santísimo  Se- 
ñor  salia   ana   tabla  dorada  con  unas  letras  que 
decian  :  La  regla  del  Carmen  ceñida    al    Instituí? 
Nazareno:   vida  Apostólica  sigue  mi   Evangelio  en 
illa:  Volví,  y  dixe  :  Señor,  á  mi  tanta  dicha  ?  temó- 
me de   la   ilusión;  y  dixome  el  amantísimo  Bien 
Nuestro:  para  venideros   tiempos   te    muestro  .esta 
tabla,  para   que  se   diga  que  jm    dada  y   dirigida 
del  Espíritu   Santo.  Yo  di  las  gracias  á    su   Ma~ 
gestad',  si   es  que  cabe  en  mi  desagradecimiento. 
Quedé  de  gozo  que  no    cabía,  porque  así 
fué  su  Magestad  servido   de  darle  luz  a  mi  alitiay 
asegurándola  que  cumpliría  lo  referido.  Llena  pu^ 
el   alma   de  este  gozo,   no  sabía  que  haberse:  han 
lié  puerta  en  mi  Jesús    Nazareno ,  que  amoroso 
me  llamaba;  y  sin  saber  como,  entré  por  el  íEsf^ 
píritu  Santo ,   y  di  en  Jesús  Hijo    de    Dios  Par-1 
dre  •;  y  asentándome  por    discípula,  me   recibió r 
mi  Jesús  como  Maestro  Divino  en  su  escuela  dU 
Tina.    Su    amor  y  misericordia  divina -toe  ayuden 
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y  de  gracia  para  .que  en  todo  y  por  todo  que- 
de* ser  vido ;  y  jo,  .^mísera  pecadora  ,  corno  \  hu- 
milde sierva  v  rendida  á  su  santa  voluntad  jpof 
toda  su  eternidad;  así  sea.   Amen* 

;;"r;;  v        capitulo  .xxv. 

^:S^p;^  SEÑOR;  MANIFESTÓ  A  NÚES- 
Ira  Madre  Jo  que  habla  de  ayudar  para  el  au-* 
niento  del  Santo  Instituto  el  hermano  Sebastian 
de  ^Aaatuñano9  lo  qual  se  vio  comprobada  qoa 
lo  mucho  que  hizo  á  -este  fin,; 
j  de  DUras  profesías  ?  y 
1  jey  elaciones,. 


LOS  diez  y  siete,  ó  diez  y  .-ocho  años 
de  haber  fundado  Ja  .sierva  de  Oíos  <eí  Beate^ 
tio  en  la  calle  de  Monserrat  9  le  dio  mi  Señor 
el  deseo  de  que  pidiese  á  su  Magestad  ai  her^ 
mano  Sebastian  de  Antuñano,  y  así  la  sierva  de 
DÍ$i¿  de  un  ranehito  que  fcenia  en  la  huerca  de 
dicho  Beaterío  donde  se  iba  á  hacer  oración,  sa- 
lía muchas  veces  con  las.  manos  puestas,  y  levan- 
tadas al  Cielo,  pidiéndole  á  Dios,  le  diese  al 
germano   Sebastian  pajraaije  le  ayudaba  á  su  t)mr 
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m ,  '"4"  InstltiitQ  Nazareno,  f  íió    contenta 

con-  esto,  dispusieron  ÉE  qué'^lb^una  letanía  que 
h^^e  mi  Señor  Crucificado^ ^i^^t.  Amoroso 
Señor  Crucificado,  abrásanos.  SelwrbW'f'arnor  tuyo: 
decíamos  cantando;  llévanos    á  tu  casa,  por  ser 
quien  eres  :   pretendiendo  nos  traxese  á  este  sitio„  ' 
en,  que  estamos,  que  era  del  hermano  Sebastian  : 
y^fe  medió  dé  esto  se  moría  la  sierva  dé  Dios 
de  miedo  del  hermano  Sebastian:   y   así    como 
ya*  queda  dicho  nos  dixó  le  había  dicho  el  Se- 
ñof  ¥  ese  que  tu.  ves  como  León ,  te  lo  volvere 
Cordero,  'j  sé  lo    mostró  su    Magestad  atadas 
las  manos  con  su  soga  del  cuello ,  postrado  so-  . 
bré  el  ara  del  altar,  no  cesando    la    sierva   de 
Dios,  de  clamar  por  el  hermano. 

A  un  Paisano  del  Señor  Sebastian,  hablan-* 
do  acerca  del  Beaterío,  que  no  habia  quien  : 
ayudase  en  nada,  lamentando  el  veer  la  casa  tan 
sin  amparo,  le  dixo  la  sierva  de  Dios:  no  nos 
cansemos  Señor,  que  hasta  que  no  salga  de  aquí 
un^  cuerpo  de  un  siervo  de Dios ,  no  hade  haber 
naáá^  y  en  saliendo  crecerá  como  espuma;  y 
así  fué  ,  que  luego  que  murió  el  Señor  Sebas- 
tian, se  empezó  á  hacer  el   Convento. 

-    E)ecia  la   sierva  de  Dios  siempre,  que  una' 
"W^k  Itebig  de  ser  h  qual  levantaria,  y  ayudase' 
:%**  Q  á 
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á  su  fundación ,  y  se.  ha  visto ;  por  que  Doña 
María  de  Cordova  dio.  cinqüenta  mil  pesos  pa- 
ra ayuda  de  la  renta  ,  y  diez  mil  para  la  Pila 
y.  las  celdas  altas,  y  está  con  muy  buenos  de- 
seos de  ayudar  á  la  lelesia»  Y  esto  lo  decia  la 
sierva  de  Dios,  á  un  antes  que  naciera,  la  di- 
cha Doña  María  de  Gordo  va  .,.  deque  soy  tes- 
tigo, porque  desde  que  entré  en  el  Beaterío  se 
lo  oi  varias  vqcqs^  pera  no  sabíamos  quien  fuese 
la  Viuda  hasta  el  tiempo  de  ía  fundación  v  que 
él  nos  dio  conocimiento  de  lo  que  la  sierva  áe 
Dios  decía :   sea  su  Magestad  bendito  por  todo. 

Sucedió  también  con  una  Señora    del   Ca- 
llao que  tenia  una  hija    y    dos  nietas :    vino  al 
Beaterío    que    estaba  en  la   calle  de    Monserrat 
con  la  nieta  mayor ,    que  tendría  de  trece  á  ca- 
torce años,  á  rogarle  á  la  sierva  de  Dios  le  re- 
cibiese aquella  niña  :   á   le*  qual  le  dixo  no  ha- 
bía lugar:  y  diciendole  la  niña  que   quería  la  re- 
cibiese que  lo  deseaba,   y    quería  ser  Beata ,   le 
volvía  á  decir  la  sierva  de  Dios,  que  ella    no 
lo  sería,  que  su  hermanita  la  menor   sí   lo  se- 
ria, y  que  ella  se  fuera  con  su  Madre  y  Abue- 
la al  Callao,  y  que  no  se  viniese  á  Lima,  por 
que  le  habia  de  suceder  un  trabajo   muy  gran- 
de 5  y  así  sucedió  ,  pues    pasados   algunos  años 
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se  vio  cumplido  todo  io  éj¡m  la  sierva  de  Dios; 
le  dixo,  y  entró  su  hermana  menor  que  les  di- 
xo la  sierva  del  Señor  ,  quedase  llamó  Catari- 
na  del  Christo,  y  fué  m^  <  smkz:,  y  chsQ*- 
vante  en  todo:  murió  poco  antes  de  la  funda- 
ción. Dios  sea  alabado  por  todo, 

Supimos  -también,  que  estando  el  Caballe- 
ro, Don  Lorenzo   de  Cordova,  Padre  de    Doña 
María  de  Córdoba  muy  malo  desahuciado  de  to- 
dos  los  Médicos  :    envió  su  esposa   un   recado ,' 
pidiéndole  i  la -sierva  de  Dios    encomendase  á 
Dios  á  su  esposo,  que  estaba    muy    afligida   de 
verle,  en  el  riesgo  ■■tan*  grande  en  que  se  halla- 
ba;   A  lo  qual  respondió  la  sierva  del  Señor, \ 
enviandole  á  decir,  que  no  se   afligiese  ;  que  no ; 
moriría;   que  conmutaría  Dios  su  vida  en  la  de  un 
hijo  snyo,  y  así -sucedió,  que  teniendo  solo  un  hijo 
varón '-en  quien  se  estaban   mirando  todos,   y  en 
la  ocasión  bueno  y  sano,  luego  le  dio  un  acci- 
dente repentino  del  que  murió,  y  su   Padre.se 
levantó ,  quedando  bueno  y  sano  con  admiración- 
de  todos,   y  vivió  después   muchos  años,      .  Y1 
■&     Un  dia  que-  yo  tenia  algunas  dudasen  mi? 
dice   en  su  relación  el  Licenciado  Don  Juan  Car-* 
rion  ,  la  pregunté  algunas  cosas  de  su  espíritu; 
y,; en,  algu^s  que  ya  no  me  acuerdo,   me:  di-v 
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■xo  como  aunque  indigna,  Santa  Teresa  de  Je* 
sus,  la  habia  consolado  mucho,  diciendola  :  no 
ternas  ,  no  te  caflijas,  tuya  es  la  fundación.  Coa 
esto  era  muy  fortalecida  ,  y  de  muchas  dudas 
que  la  afligían  la  sacó  la  Santa  muchas  veces ;, 
enseñándola  y    alentándola. 

Así  mismo  diciendome  la  sierva  del  Se- 
ñor las  grandes  misericordias  y  eíeftos  que  es- 
taba experimentando ,  rae  contó ,  que  quando  en 
el  otro  Beaterío  de  Monserrat  las  estaban  aba- 
tiendo,  y  casi  ya  perdiendo  las  esperanzas  de 
venir  al  sitio  del  Santo  Christo  de  los  Mila- 
gros, la  dixo  el  Eeñor :  es  mi  voluntad  que  pa- 
dezcas lo  que  mis  Santos  ;  yo  te  llevaré  honra* 
-da,  y  antes  iré  yo  á  aguardarte ;  y  así  sucedió^ 
por  que  á  mí,  y  á  Sebastian  de  Antuñanp  nos 
puso  en  el  corazón,  y  nos  pareció  bien  les  tu- 
viésemos antes  que  viniesen  á  este  sitio  del  San- 
to Christo  colocado  el  Señor  Sacramentado,  de 
que  la  sierva  de  Dios  quando  lo  vio,  advirtió 
la  misericordia  dicha  y  prometida.  Todo  lo  di- 
cho arriba,  lo  refiere  el  Licenciado  Don  Juaa 
Carrion,  como  Capellán  que  fué  de  nuestro  Bea- 
terío   y   la  confesaba  todos  los  días. 

Refiere  la  compañera  de  la  sierva  de  Dios  : 
que  muchos  años  antes  de  conocer  ej- sitio»  del 
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Santo  Christo  de  los   Milagros  ,   saliendo  un  día 
de  oración,  le  dixo  á  la  dicha  hermana,  señalán- 
dole  con  la  mano  acia  esmsítk)  donde  hoy  te- 
nemos la  iundacion,  le    dis&cfti  cierva  de  Dbs: 
que  le  había  dicho  el  Señor  que  un  lugar  dón- 
de había  muchos  Carneros,  había  de  ser  su  fon- 
dación;   y  no   haciendo    reflexión  la   sierva    de 
©tos  de  esto  por  entonces  ,  quando  llegó  el  ca- 
so de  tratarse  del  sitio  del  Santo  Christo,  y  li 
vecindad  del  Rastro  antiguo  que  tenia  este  dicho 
i   sirio  tan    vecino  é    inmediato  á  k   Iglesia',    f 
Santuario  del  Señor  de  las  Marcrlüas  -,  f  cogfc 
parte  del  Monasterio  él  dicho  Tíastro ;  pies  ha- 
biendo pasado  mucho  tiempo  de  esta  revelación-, 
fue  un  día  de  repente  al  Beaterío  el  hermano  Se- 
bastian de  Antuñano  á   veer  á  la  sierva  de  Dios, 
ya  movido  del  Señor,   ¿    ofrecerle  que    ahí  lo 
tenia  para  lo  que  se  le  ofreciese ;  y  que  la  con- 
vidaba para  el  Viernes  inmediato  que  fuera  á  la 
Misa  del  Señor  Ae  los  Milagros :   acepté  la  sier- 
va  de  Dios  el  convite   muy  alegre ,  aunque  le 
tenia  gran  miedo  al   dicho ,  Antuñano. 

Vino  al  Santo  Christo  con  su  compañera 
y  estando  en  la  Misa  se  acordó  la  dicha  com- 
tsañera  de  lo  que  la  sierva  de  Dios  le  había  di- 
cto del  sitio  de  los  Carneros,    y    acordándose 
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de  esto  alíL  le  dixo  :    Madre  en    este  sitio  del 
Santo Christo   ha,  de  fundar  Usted  siendo  Dios 
servido,    por J&m¿ dificultades  que  haya  :  á   que 
respondió  la  sierv4  ,<de  Dios  9    por  que  le   decía 
esté  dicho?   y  replicó ;  pues  no  se  acuerda  Usted 
Madre  que  me  dixo  ahora  años  luego  que  salió  Us- 
ted de  :  oración,  como  el  Señor  le   manifestó  y 
dio  luz,  de  que  en  el  sitio  y  lugar  donde   es- 
taban encerrados  muchos  Carneros  ,  que  ¿há  ha- 
bía de  fundar?   Con  lo  qual  la  ¿erva\de  Dios  se 
acordó  de  todo   lo  dicho-,  y   de  como  el  Señor 
se  lo  h#bia  manifestado;  y  le  respondió  ¿  la  di- 
cha  hermana :   dices  bien  hija,  dices  bien,  que 
ya  bq  m<?  acordaba ;.  te  lo    agradezco;    bendito 
sea  e|    Seño?  que  &  tí  te  Jo  ha  acordado    para: 
qjre  conozcamos  0  este  ai  d  §hh  .según  las  señas 
de  Jos  Carneros^  J  este  dicho  sitio  del  Rastro,  y 
Corral  dorid^  se  encerraban  los  Qar  peros  se  £om-« 
pro  al  cabo  ¿te  muchos  años,  y  $g  incorporó  coa 
todo  el  demás   sitio  del   $^9  Christo  que  hoy 
poseemos. 

Antes    de  este  suceso  que  llevo  referido  su- 
cedió, que  vino  un  parchilori  ;$  querer  ser  De- 
mandante  de  ja  Casa,  y  avisándole  la  Portera, 
salió  la  sierva  de  Dios  á  veer.  quien  la.  buscaba,  y  , 
habiendo  visto  á    dicho  Barchilón,  le    despidió. 
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con  palabras  políticas,  y  volviéndose  para  aden- 
tro le  dixo  á  dicha^  hermana:  no  es  este  el  hom- 
bre que  yo  espero,  el  que  ^espero  es  un  hom- 
bre vestido  de  pardo  con  tina  caña  en  la  mano, 
que  nos  ha  de  ayudar  mucho  en  nuestra  tunda-. 
cion;  y  es  de  advertir,  que  así  andaba  el  her- 
mano Sebastian  Antuñano. 

En  una  ocasión  poce*  antes  que    Dios  se 
llevase  á  la  sierva  de  Dios,  sucedió  lo  siguiente, 
Y  fué  que  habiéndose   quedado  la  sierva  de  Dios 
en  el  Coro  en  oración,   me  quedé  yo  escondida 
en  un  rinconcito  del  mismo  Coro,  y  al  -cabo-  de 
mucho  tiempo  empezó  á  llorar  la  sierva  de  Dios, 
y  yo  de  veer  lo  mucho  que  lloraba,  salí  de' don- 
de estaba,  y  me  llegué  y  le  dixe ;  Mamita ,  que ■ 
tiene  Usted  que  está  llorando  tanto  ?  á  lo  qual 
me  respondió:  hija  estaba  en  oración,  y  me  dor- 
mí ,  y  vi  que  entraba  un  Toro  muy  grande  prie- 
to con  unas  astas,  que  topando  en   las   puertas 
de  la  Iglesia  no  podia  entrar ;  y  viendo  aquello «» 
le  dixe    á  mi  Señor  que  significaba  ?  y  mé  res- 
pondió: hija  esa  es  la  heregia  que   llegará  á   la 
Puerta,  mas  no  entrará.    Como  soñé  esto,  de  eso 
hija  lloraba :  pero  es  de  advertir  que  quando  nos 
decía  algunas  cosas ,  lo  disfrazaba  asi 
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CAPITULO  XXVI 

QUIEN  FüE,;J$feBASTIAN  ANTUNANO,^ 

como  el  Señor  lo   destinó  para  el    culto  de   tii 

Itógeri    del  Santo  Christo  de  las  Maravillas*  y- 

que  comprase  y  dispusiese  sitio  donde 

s$  trasladase:  nuestro   Beaterío, 

que  es  este  en  que 

estamos* 


j$TE  capítulo  se  compone  de  algunos  aput*» 
tes,  que  &.  mismo  dexp  escritos  de  sus  cosas,  yv 
mi jm  ha  parecido  copiar  ppr  sus  palabras.   El 
primero  es  jparjte  de  borrador  de  carta  (al  pa- 
recer/} escrita  al  General  del  Orden  de  Carme-*, 
litas  Descalzos,  y  los  otros  de  dos  papeles  suel-  i 
tos.  En  todos  manifiesta  sp  piedad ,  y  deseo  de. 
la   mayor  perfección    y  aumento  de  este   Insti-.V 
tuto  ^íazareno.  Omito    referir    las    "virtudes  de,. 
e#e    insigne.  Bienhechor    nuestro;    así     por  no 
4iíatarme  ,  y  después  de  eso  quedar  corta  rcomo,  . 
jor  que^  para    su    mayor  alabanza    basta    saber;:! 
el  aprecio  que  de  su  persona  hacia,  nuestra  JVWs 
dre;  Dice  así  el  Hermano  Sebastian    en  dicha 
Carta,  Al 
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Al  presente  resido  en  la  Ciudad  de  los 
Reyes,  que  comunmente  dicen  Lima ,  adonde 
fué  servido  el  Altísimo  Señor^io^  Nuestro  pa- 
sase .  de  ese  Reyno  de  EspañS  Riendo  mi  na^ 
tural  Patria  el  Señorío  de  Vizcaya.  La  primera  vez, 
el  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  siete  ,  sal{ 
de  Cádiz  siendo  de  edad  de  catorce  años  poco 
mas ,  y  llegué  á  esta  Ciudad  de  Lima  después 
de  haber  pasado  grandes  enfermedades ,  y  peli- 
gros ,  á  principios  del  año  de  mil  seiscientos 
sesenta  y  ocho  donde  así  mismo  pasé  muchas 
mas  enfermedades  ,  librándome  el  Señor  ,  y  dan* 
dome  salud  milagrosamente :  y  por  diferentes 
disposiciones  que  dispuso  Dios ,  volví  á  embar- 
carme para  España  en  el  Puerto  del  Callao ,  el 
año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  nueve,  y  He* 
gué  á  k  Ciudad  de  Cádiz  de  vuelta  de  este  Rey- 
no ,  el  año  de  mil  seiscientos  setenta  5  y  luega 
inmediatamente  pasé  á  esa  Corte  de  Madrid  9 
dpnde  estuve  el  resto  de  este  año,  y  parte  del 
de  mil  seiscientos  setenta  y  uno¿ 

«.         Es  preciso  decir  aquí ,    como  he    esco-t 

gido  tan  de  raiz  el  dar   cuenta  á  Vuesa  P.  Muy 

Jle verenda  por  que  juzgo  conviene  para  lo  que 

adelante  iré  declarando ,   para   honra   y    gloria 

de"  la   Santísima  Trinidad,   y  de  la   Santísima 
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Virgen  María  ,  y  Madip  de    Dios  ¡  del  Carmen, 
concebida,  sin  pecado.  í 

Hallándome  en  esa  Corte ,   con  la  experi- 
encia    y     conocimiento   de.  las  cosas   de  las  In~ 
días  ,   y  de  ese  Reyno  de   España  ,  y  i  habiendo 
visto,    y    experimentado  en   los  quatro ,  ó    cinco 
año$  que  había   salido   de   mi   Patria ,    habiendo 
estado  así  mismo   en  esa  Corte   unos   pocos  dias 
el  aña  de.  mil   seiscientos  sesenta  y    seis  ,:  con- 
sideraba   las  muertes  ,   los  riesgos ,.  los  altos      y 
baxos,  y  demás  desengaños  que  en  tan,  corto  te£*e 
empo  hahia  visto  r  tocado    y  experimentado.  Si- 
endo así  que  no  pasaba  de  diez    y  nueve  añosy 
dispuso   su  Magestad;  Divina  el  que   viviese    en 
esa  Corte-  en   la  Calle  de  Atocha  ,  enfrente,  del 
Convento  de  la  Santísima   Trinidad  ,.;  Redención 
de   Cautivos  ,  adonde  solia  '  visitar   la  capilla  del 
Santo  Christo  de  la  Fe    que  está  en  ese  Con- 
vento ,   é   Iglesia;  - 

Y  aunque  mozov  y  no  con  la  disposi- 
ción que  debiera  T  me -presentaba  á  los  pies  de 
Jesu  Christo",  pidiéndole  misericordia  :.,  y  conti- 
nuando estas,  súplicas  tuve  conocimiento  había  de 
cuidar  de  una D  obra  'de  mucha  honra  y  gloria 
de  Dios  :  y  por  'muchos  dias  causó  á  mi  alma 
gran  gozo    y  alegría:    bien  que  no    entendí  si 


¿? 


sería  eti  ese  Reyno,   é  «*   este:    bien  que  los 
deseoseFm  graneles  de  rval^eriBe  á  este  Reyno, ... 
porque  yo  hacía  juicio  sería-  coa, k  plata  que  pu- 
diera ganar  en  este    Reyno :   para  4®náp  salí  de 
esa  Corte  luego  i  pocos.dias  queme  ;babia  su  ce-^: 
didp  lo  dicho ;  habiendo  astado  en  SeyUl&y -:Cá-v, 
db  algún  tiempo,' salivara  este  Reyno  el  alo  ^e 
mil  seiscientos    setenta  y    dos    en  los  Galeones' 
que  vinieron  ¿  cargo  del  General    Don   Diego: 
de  Ibarra^  y  llegué  «ú  esta  Ciudad  k  segunda, 
vez, ,  el   año  de  mil  seiscientos   setenta  y   tres-r 
Siendo  cierto  que  así  que    me    sucedió  lo 
dicho  -en  el  Convento  de  la  Santísima, Trinidad. 
nombrado,  sentia;  en  mi  alma  unos-  impulsos ,  y 
llamamientos  anteriores:  tan  sobrenaturales ,   que 
así  que   salí  de  España,  á  principios .  del  año  de 
mil  seiscientos- setenta,  y -dos,,  traté  de   frequen- 
lar  las   comuniones*,  do  mas  íreqíiente.  quen^or 
dia  ,  y  especialmente  luego  qué  entré    en     esta 
Ciudad.   Fué  su  Magestad  s-rvido;  de  darme  tai 
conocimiento  •  de  oíos,  "riesgoso,,  peligros;   J  s,;Wr 
serias   de  esta  vida,,. que  me: hallé  con.:   grandes 
deseos  de   retirarme   del  mundo,  y  hallando  al- 
gunas dificultades,    no  lo    executaba;    y    lo  que 
-puse  por  diligencia  filé'  hacer  una,  o*  dos;  v^ 

Confesión   general.  o     .  '  :"'<       ,;t 

Tal- 
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„  Falta  lo  testante  de  £sta  Carta  por  haberse 
„ ;  escrito  en  dos  n$édios  pliegos  de  quartilla  ,  y 
,,  perdidose  el  uno  :  pero  de  otro  papel  escrito  de 
.,  su  letra  se  suflB^lo  demás,  perteneciente  á  la 
;j  compra  de  las  Casas ,  y  sitio  donde  ahora  está 
55  este  Monasterio  :   dice   así,  M, 

Entré  en  la  Santa  Casa  del  Noviciado  de 
la  Compañía  por  el  Mes  de  Julio    de  mil  seis* 
cientos  ochenta  y  quatro ,    el  dia  cinco  de    di* 
cho  mes,  y  salí  el  dia  trece  por  la  tarde  Jue^ 
ves ,  y  el  siguiente  dia  Viernes  catorce  de  Jur. 
lio  dicho,  puedo  decir  me  traxo  el  Señor    pqsr 
su  bondad,    á  ver    y    conocer  la    Imagen    del 
Santo  Christo  de  los    Milagros ,    su    Capilla    y 
sitios  contiguos,    para  lo  qual  previne  unas  li- 
bras de  cera,  y  plata    para  mandar  decir  unas 
Misas  al  Señor:  y  habiendo  entrado  en  gu  Ca- 
jilla, visto,  y  adorado    su  Santa  Imagen  ,   y  a 
Jesu    Christo  Dios    y   Hombre   Verdadero ,  ea 
íe,  espíritu,  y  verdad  en  ella,  y  oido  algunas 
Misas ,  fué  tan  grande  el  gozo ,  contento  y  ale- 
gría, y  tales  las  circunstancias,  que    es  precise 
callar   por  no  ser  al  intento;  y  solo  decir,  que 
entre    otras    cosas,    fueron  tales    los  deseos  nxle 
acompañará  su  Magestad  en  su  Imagen,  que. para 
poder  executarlo,  se  me  ofreció   no  habia   otro 

reme- 
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remedió  mas  conforme  para  eonsegu.rlo ,  que 
comprar  todos  los  sitios  contiguos,  y  el  de  la 
misma  Capilla.  •  '  oau  j 

fej  ,    Y  habiendo  visto   y  prestado  era  este 
¿mejor.,  medio  de  quedarme  á  fes  pies  de   su 
Maeestad,   para  que  dispusiese  de  mí  a  su  San- 
tísima Voluntad;  di  palabra  al  Señor  en  su  Ima- 
gen, y  en  espíritu   y  verdad,  de  no  volver  * 
«isa  sin   reconocer  el  sido;    y  saber    de    qmea 
era  para  buscarle  ,  y  tratar  de  comprarle  j  y  con 
efcao  lo  puse  por  execucion  luego  incontinenti, 
¡y  como  me  dixeron  era  de  Don    Diego  Tebes 
•Manrique,    á  quien  yo  no  conocia,  fué  preciso 
walerme  de  personas  que  hablasen  en  la  materia: 
y  habiendo  tratado  con  Don    Nicolás  de  Ava- 
los,  el  que  un  amigo  quería  comprar  al   dicho 
Don  Diego   Tebes    el  sitio    y    casa  que  tenia, 
y  poseia  este  en  el  sitio  de  Pachacamilla,  don- 
de está  el  Santo  Christo,    por  que  eran,  amigos 
-  los  dos ;  de  primera  instancia  dkq  if$®$é  '•-  de 
segunda,  que  no ,.  y  que  era  Vínculos  conque 
se  suspendió   por  algunos   dias  el  hablarle  j    mas 
3*o   de  pedir  al  mismo  Santo  Cbristo  por  .medio 
?i¿eí  oraciones ,   y  muchos  sacrificios  ,  moviese  ,d 
s-is^séedorá  que  me  dos  vendiese. 

Re-     ' 


-    1     Referir  los   altos  y  baxos ,  las  sinrazones  g 
las  temeridades ,    las    injusticias,  los   pleitos,  las 
^contradicciones  y  desatenciones,   mentiras,    agra- 
rios,  y  gastos   que   el   dicho   Don  Diego  Tebes 
,..,  me  ocasionó,   usó    y   efe&uó;   y  yo  ,  y  el    Se-. 
-,  ñor  Don   Gaspar  de  Cuba     (que    Dios    perdo-. 
k  pe),  por  su  gran  misericordia,  y  por  lo  mujho 
%,*jue  me  ayudó ,,  y  padeció  también  en  esta  pre- 
,  tensión  de  la  compra,  y  aun  el  mismo  Sr.  Virrey, 
.  Duque  de  la  Palata  (que  de  Dios  haya)  experimen- 
tamos,   desde  el  año  de   mil  seiscientos    ochenta 
y  quatro  por  el  mes  de  Julio  que  se  empezó  á  so- 
licitar., hasta   el    año  de  mil  seiscientos    ochen- 
ta y  seis  por  el  mes  de  Junio  H  á  diez  y  siete, 
que  se  me  dio  segunda  posesión  ,  ¡  y  se  acabaron 
los  pleitos  jurídicos,  ¡zj 
.        En   otro  papel  de  su   mam  dice  lo  siguiente. 

El  dia  quince  de  Abril  de  mil  seiscien- 
tos noventa  y  ocho,  estando  oyendo  Misa  en. 
esta  casa ,  se  me  ofreció  en  la  mente ;  que  así 
c orno  quando  la  Bienaventurada  Santa  Teresa  , 
estando  presa  por  mandado  de  sus  Prelados,  so- 
licitando estos  deshacer  y  desbaratar  el  edifi- 
cio de  la  fundación  de  Descalzas  Carmelitas 
que  deseaba  fundar ,  y  el  Señor  la  consolo  es- 
tando presa,  apareciéndosele  ,  y    dándole  á  en- 

ten- 
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tender  que  supiese,  que  el  diarismo  que  los  I 
Jueces  de  la  tierra  habían  publicado  y  dado  ; 
sentencia  .para  que  se  demoliese  da  fundación  y- 
reforma  que  pretendía  hacer ;  ese  mismo  ma  su 
Magestad  Divina  la  habia  confirmado  en  el  Cie- 
lo y  determinado  que  fuese  creciendo  y  en 
aumento  en  la  tierra,  y  que  breve  la  sacaría  de ....  ? 

la  cárcel.  '        ■  '        , . 

.   Esto  mismo  me.  parece  entenot  había  or-    * 

denado  y  dispuesto  el  Señor  con  la  fundación  del 
Colegio,   y  fundación   de    la    Casa    y  Beatería 
de  Jesús  Nazareno  de.esta  Ciudad  de  los ¡Reyes* 
á  quien  á    instancias  é    incursiones  del  Infierno 
todos  los  Señores   del  Consejo  de  Indias,  se  de, 
terminaron  á  enviar  despacho -al  ..Vmrey,  detes- 
te Rey  no,- para  que  demoliese  dicho.  Colegio  y. 
B-aterio:.  y  que  para  prueba  de  que  es  voluntad  ■ 
de  Dios  -vaya  cada  dia  á  mas,  y   se   plante    y, 
extienda  en  toda   su  Iglesia  Católica,    quiere  y 
es  su  voluntad  traerlas  á  esta  Casa.  de.  la  San- 
tísima Trinidad,  y  Santo    Christo  déla  Fe    y 
Maravillas:  para  confirmación  de  lo  dicho  arri- 
ba   y-  de  que  es   su  voluntad-  vaya  en   aumen- 
to y  propagación  su  Instituto    Nazareno,:  y  que 
con  la  acción  de  traerlas ,  y  que  funden  en  es- 


ta 


ta,  Casa  y  Santuario,  hace  notorio  y  manifies- 
to á  todo  el  mundo  quiere  el  Señor  se  aumen- 
te  y  perpetué  su   Casa  ,  é   Instituto    Nazareno. 

CAPITULO  xxvn. 

DE   LA    ULTIMA    ENFERMEDAD ,  MU- 

erte    y   Entierro  de  la    Venerable    Sierva    de 


JAJ 


Dios. 


JEfiere  la  misma  Religiosa  i  quien  le  stf* 
cedió  lo  del  sueño  que  declara  en  el  Capitula 
veinte  y  dos;  y  es  que  estando  la  sierva  de 
Dios  en  la  cama  de  la  enfermedad  que  murió, 
entregúenos  se  halló  en  la  celda  de  la  sierva 
de  Dios  ,  y  abriendo  la  cortina  de  su  cama  vio 
cobre  la  cama  de  la  sierva  de  Dios  una  corona 
y  palma  hecha  de  oro  finísimo,  y  no  cabe  en 
ponderación  así  la  hechura  como  la  fábrica  de 
ella,  que  le  pareció  (proseguiré  lo  demás  con 
sus  mismas  palabras  )  que  solo  en  el  Cielo  se  pu- 
diera  fabricar,  por  que  en  la  tierra  no  cabe  se 
hiciera  cosa  semejante ;  á  que  le  dixe  \  y  pre- 
gunté ;  Madre,  quien  hizo  esto  ?  y  me  respondió  : 
yo  hija:  y  le  dixe.  Usted  Madre?  y  me  vol- 
vió i  repetir  lo  mismo:  yo  hija  :    yó  hija. 

En 


• 


f 


«m     Én-  ló'  que*  toca'  á  ?su  «iiféffi^ad '  y  mueí^ 
tey  pudiera  decir  mucho  ,J  pdr-qüe  su^  accidente 
M  sólo  del '  corazón  de   ütí^afjéitaeibfr  tan  hór-¿ 
renda  ,■■•  qué  muchas  veces  calentándole  los  pies  lé 
saltaban  tanto  v  que  admirada  yo  fe  decía:  Madre 
que  es  esto  qué* salta -á:  Usted  en  los  pies  ?  y  me 
respondía :  -hija  el  Corazón;  y  yo  le   decía  tati 
grande  tiene  Usted  el  corazón  que  le  llega  hasta 
fes  pies?   El  padecer  era  infinito,   por  que  tan 
breve  como  se  abrasaoav*  se ehba.   Los  Médicos 
inores  que    habíáen  esta    Ciudad   la  eurabatt 
yv  visitahan ,  y  ninguno  acertó  i  conocer  el  acá* 
iiente  *que  padecía ;  y  así  llamé  a    otro  Medico, 
*jue  ::ei¿  conocimiento  de   toda  esta  Ciudad    de- 
cían era  el  mas  sabio  ^en  su  oficio ;  vio  á  la  sier«* 
-va  4e  Dios,  ^yíedixo^  después  de  muchas  pré~ 
giintas  que  le  hizo :    Madre    mia,   solo    de    dos 
cosas  peoáe  este  mal  de  Usted  5  Ó  de  haber  hecho 
¿una  gran  tuerza ,  o  de  mucho  amor  de  Dios :  de  lo 
*mQ  quedo  muy  corrida ,  y  con  harta  Vergüenza, 
Fué  corriendo  el  tiempo,  y  la  siérva  de 
•©ios  padeciendo  mucho ;  los  médicos  iban  y  ve- 
nían sin  hacerle  remedios  que  la  aliviaran;  y  la 
sierva  de  Dios  la  semana  en  que  murió,  el1  Mar— 
tese  de  ella  que  fué  á  trece  de  Agostó,-  la  mis- 
ma síes  va  í  de  pios  pidió  le  diesen  los  Santos  Si- 
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craraentos",   y  -trajesen  Escribano  para'daffe  po- 
der al  Hermano  Sebastian  de  Antuñano  -para qu£ 
testase  por  -ella-  k^uenya  le  había  comunicado.  Con 
fsto  ^.^rorótóg^ií^  Sacramento^  para  dárselos. 
y  luego  que  entró   mi  Señor  en  su  celda,  de  que 
llegó,  el  Sacerdote  con   el  Señor  en.  las, manos y. se 
arrobó  ,.  que  íué  necesario   esperase  algún  tiempo 
para  poder  darle   el   Señor;    y   el  Ministro    de 
Dios,  le.  mandó  volviese  en  sí  para  .j-eábijr le y  re- 
cibióle con  grande  amor^xeverencia  y  alegría,  y 
dándonos,  á  entender  que  se  moría,  vino,  el  Escri? 
fcano,y   dio   Poder  al  dicho  Hermano  Sebastian. 
Con  esto  pasó   el    Miércoles,   Jueves  y 
."Viernes,  y  el  Sábado  once  del  mismo  Mes.de 
Agosto  á  las  quatro  de  la  mañana  me  preguntó: 
.qué  dia  es  %?   y  le  respondí,   Sábado;   y^.eti 
tónces  me  dixo  :  Sábado  nací :  y  corxiendo  el  dia> 
¿  mediodía  me  preguntó,  y  me  dixo  :  ya  íuéroa 
;á  comer?  y  le  dixe,  sí   Madre;  y  entonces  me 
dixo,  y  tú  •  no  vas  ?  m  do    quai  le  dixe ,  después 
iré;    y  entonces  me  ^preguntó,  que  hora    es  ?  y 
le  dixe  las  doce,   y    me  dixo :  de  las  doce  á  la 
una  ,  una  :   de  la  una    á  las  dos,   dos::  andaykij^ 
«  comer,  que  me  quiero  recoger  un  ratito  á  oraetqn. 
Este   mismo  dia  había   ordenado  el  Médica 
hacerle  un  remedio  á  los  tres  .quartos  para  Ja* 

dos 
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,5  .de  la  tarde",  y  *ieko,ya  &m  f  *»W 
selo,  le  dimana  Hermana,  llamada  Juana  del. 
Niño  Jesús,  que  .ya  es  dtoo^  Maare  ya^es 
feora  de  hacerle  á  Usted  ****&#&  U  Wú 
respondió  :  gracias  á  Dios  que  muero  en  manos 
de  Ustedes  y  del  Doctor  Gal  van,  que  era    el 
■Médico -«ae   ia-asistia;  y  estando  haciéndole  el 
medicamento,  la  dicha  hermana  Juana,  yo,  y  * 
ffermana  Ventura  de  la  Santísima  Trinidad,  im 
torporada  la  ¿erva  de  Dios,  y   sentaba  -soore 
Su  cama ,   se  puso  su  mantilla  en  la  caneza  que 
le  tacaba  todo  sffi  cuerpo,  y  ■.  pomeodo»  en  p«s 
•  leott  Velocidad,  sk  que   nadie  la    ayudase  a  id. 
Cantar,  se  puso  en  .cruz,  con-  ios  brazos  exten- 
didos y  los  ojos  chavados  en  el  Cklo.  y  el  un  pie 
«abre  el  otro ,  y  en  ademan   de  estática  estuvo 
así  cérea  de  un  quarto  de  hora,  y  asi  espro: 
en  aquella  postura  le  «i  dar  dos  boqueadas,^ 
-todavía  prosigtó   en  cruz ,  y   parada  en  U  mp- 
■  ¡na  forma,  sin  mas  arrimo  que  el  tm  f^W" 
mana,  que  temiendo  no  cayera,  le  .puso  *u  ma- 
no arrimada  á  las  -espaldas-,  que  m  9M  SP 
manifestar   ai  admiración,  que    para   sostenerla. 
,í.v:/    y  habiendo  espirado    la  sierva   de  Dios, 
^inclinándose  por  sí  misma- suavemeate,,  y    cpn 
"laüsa  el  cuerpo  diíunto,  si»  basar  lQsbrazos,-m 


■ 
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apartar  los  pies,  recostó  su  cabeza  sobre  la  rife 
mohada.  Yo  solo  vi  el  que  se  puso  en  pie  0  con 
los  brazos  abiertos  en  cruz,  y  los  ojos  como 
dos  luceros,  fixos; vicia  el  Cielo,  y  que  en  esta 
conformidad  dio  dos  boqueadas;  por  que  solo  me 
detuve  como  unos  dos  credos  i  este  espectáculo 
pues  salí  turbada  corriendo  á  avisar  de  la  no- 
vedad y  lo  estaban  todas;  desuerte:  que  dici- 
endo unas  que  doblaran  ,  decían  otras  ,  no  do- 
blen que  está  arrobada.  Pero  así  de  esto  que 
yo  vi ,  como  de  lo  demás  que  refiero ,  fueron 
.testigos  la  mencionada  Hermana  Juana  ya  di- 
funta, y  la  Hermana  Ventura,  de  la  Santísima 
.Trinidad,  que  aun  vive,  de  quienes,  y  de  mí 
lo  ha  oido  varias  veces  toda  esta  Santa  Comu- 
nidad ,  que  desde  entonces  esta  noticiosa  y  »ci- 
erta  de  este  suceso,  por  que  todas  las  demás 
Hermanas  (  de  las  quales  viven  algunas  y  que 
^e  nombrarán  en  el  capítulo  siguiente  )  esta- 
ban en  el  Coro  alto  ,*vque  iban  á  rezar  vísperas, 
y  quando  baxaron  á  los  gritos  y  lágrimas  de 
las  que  lo  vieron,  ya  había  espirado:  Sábado  diez 
,  y  siete   de  Agosto   á   las  dos  de  la    tarde. 

Pareceme.  conveniente  poner  aquí  el  re- 
q paro,  que  yo,  y  toda  la  comuniejad   hemos    he- 
u.choj  y  es  que   después  que.  estamos  en  la  clau- 
sura 


/ 
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sura  han'  muerto  en  distintos  tietnpos  dos  .Reli- 
giosas •   la  una.,  la  Hermana  María  Josepha  d? 
h,  Santísima  Trinidad,  sobrina;  de:  la- sierva    de 
•Dios;   otra,  la  Hermana  Catalina  de  San  Juan, 
v  en  ambas   hicimos  el  reparo  ,  'quede  que  em7 
pezaron  á  agonizar,  y  todo  el  tiempo  que    las 
estuvo   ayudando  i  bien  morir  el   l'adre ,   ata? 
■vieron  puestas  en   cruz  echadas  en  sus  camas,  y 
viéndolo  nuestra  Madre  Priora  Gnmaneza  Jose- 
pha de  Santo  Toribio ,  les  recogía  repetidas  ve- 
ces  sobre  el  pecho  los  brazos  que  teman  extenT 
didos  en  forma  de  cruz,  y  los   volvían  á  exten- 
der ,  hasta  que  espiraron  en  cruz  :   vio, esto  con 
asombro  toda  la   comunidad.   Sea  Dios    alabad, 

por  todo   Amen.  J  • 

Después  de  escritos   los    dos    sucesos    que 
quedan  referidos  i   añado,  los   siguientes    en    este 
año  en  que  estamos  de  1747  ,  en  el  Mes  de  AbnJ 
,para  mayor   honra    y  gloria  de  Dios  ,   y   apre- 
cio  del  Instituto  Nazareno  ,  y  veneración   de  mt 
Madre  Antonia  ,  pues  han   sucedido  después  de 
.haber   escrito   la   relación  ,  y   entregado!  a  áquiefi 
me   la  mandó   escribir ,  á  principios  del   año  pa- 
usado  de    1746. 

La  Hermana  Feliciana    de    Santa .  Teresa  f 
mutió  á   6    de  Noviembre   del   año    de    1746, 

ha- 


i 


habiendo  padecido  harto  con  gran*  resignación,, 
Jr  conformidad;  y  luego  que  le  empezaron  á  can~ 
lar  el  Credo,  ^.s.e^ ,  puso  en  cruz,  y  habiendo 
acabado  el  credo  y  demás  oraciones.,  se  queda 
usí  en  cruz  hasta  que   espiró. 

La  Hermana  Luisa  de  San  Pedro  de  Ali- 
cántara ,  murió  el  mismo  Mes  de  Noviembre  | 
á  diez  -y  ocho  de  dicho  mes  en  tres  d>ias ,  con 
gran  paz,  y  conformidad  con  la  voluntad  dé 
•Dios |  y  deseo  de  ver  á  su  Magestad  y  y  así  qü¿ 
empezaron  á  ayudarla  á  bien  morir  ,  se  puso  en 
cruz  con  gran  paz ,  y  así  espiró. 

La  JJermana  Juana  del  Espíritu  Santo,  es^- 
'tuvo  enferma  dos ,  ó  tre$  meses .,  con  gran  pa*- 
ciencia,  humildad  y  silencio,  y  llevando  con 
no  poca  resignación  lo  mucho  aue  padeció  ^  y 
•hahjendoie  cantado  ,fl  Cr^do,,  nos  ¿üxoc  á  Dios 
que  ya  4np  *uQy ;  empezaron  4  .ayudarla .,  y 
luego  <se  puso  en  cruz-;  y  estuvo  mucho  ¿tiempo 
jasí  hasta  que  espigó  el  dia  i  ■%  de  Marzo  de  este 
año  de  1747.5  y  yo  pa^a  vestirla  le  dohlé  los 
brazos  :  sea  Dios  alabado  en  -sus  Siervas.  Amen. 

Quiero  volver  á  referir  los  dos  casos  pri- 
meros algo  mas  por  extenso  j  y  sucedieron  en  1* 
■  forma  siguiente,. 


El  año  de   1730  entramos  cn,daufra  ';.? 
á  los  ocho  mesírs :  de  ella,,  la  Herju^a  Josepua 
de  la  Sanísima  Trinidad,  Sobrina  de  lasjervade 
nios      aue  desde    edad  de  intóVe  anos  la    tuvo 
SS4^mnandola    J  enanca  ,eon   gran 
Sf  de  que  fuera-  una  S#  J  fe  SUP*) 
anoWe'  edad,  ya    Religiosa    Novicia  que  ha- 
anos  ae     eu    „,  j  a     ,    ¿¡ó  un  acadente 
bia  oebo-  meses  que  lo  era,;  1.  010  u  _ 
flue  nV  los  Médicos  conocieron    lo    que    luesc  , 

SE  ?  ,  .  „  a  rln«  meses.  Y  estando -ya 
este  le  dura  uno,  o  dos  mese. ,    y  * 

Sacramentada-  profesó,  y.  empezó  con  la  iat ja 
de  muerte,  y  así  que  fe  empezaron  a  anudar, 
se  puso  eu  cruz,  y  así  estuvo  masde^edtahoia 
|g  qne  espiró,  y  qnedó  así  hasta  que  la  vesUn^os. 
Murió4  á  trece  de  Diciembre,  dta  de  |"|« 

El  ano  de  173.9,  se  Pastn0  }a  ^^ 
Catarina- de  Christo,  yá  los  tres  .0  quat ro  cU| 
con  gran  conocimiento  de  que^se  mpria  ,  cpn 
mucha  conformidad,  y  deseo  de  yer  a  X^s, 
laemoezaron  á  ayudar  á  bien  morir;  y  co» 
estar  con  tantos  dolores  y  fatigas,  luego  se  pur 
so  en  cruz,  y  estuvo  así  cerca  de  una  hora, 
pía  que  espiró,  y  se  quedó  puesta  en- cruz.  ; 
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CAPITULO    XXVHL 

vrjvt         ?oñ¡  .  < 

DE    LOS    PRODIGIOS    QUE  OBRO    DIOS 

por  'medio  de  su    Sierva    mi    Venerada    Madre? 

Nazarena  después  de 

difunta. 


: 
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yUEGO  que  la  vistieron,  sin  haber  ¡doblado* 
vinieron  de  la  Iglesia  Mayor,  el  Señor  Canónigo 
D.  Francisco  Garcés,  con  otros  Señores  Sacerdotes, 
y  se  juntaron  otros  tamos  ,  é  hicieron  doblar  ,  y 
solos  los  Señores-  cargaron  el  cuerpo  de  la  sier- 
va de  Dios ,  sin  permitir  la  cargaran  seglares , 
y  Ja  entraron  acá  dentro  á  una  pieza  grande 
que  teníamos,  y  la  llamábamos  Belén,  donde  fe 
■sierva  de  Dios  en  vida  tenia  muchos  coloquios 
con  mi  Señor,  y  la  Santísima  Virgen,  puesta  en 
el  suelo  sobre  un  petate:  y  habiendo  muerto  á 
las  dos  de  la  tarde,  estábamos  todas,  y  seis  ó 
.siete  Señores  Sacerdotes ,  y  mucha  .gente  de  fue- 
ra donde  estaba  el  Cuerpo  de  la  sierva  de  Dios, 
y  eran  las  diez  de  la  noche,  y  como  si  estu- 
viera Viva,  levantó  los  brazos  en  el  ayre,   y  se 

puso 


f 


fhsO  éh  fiíp;  fj?  &&  estuvo  hástá  las  tf€$ ,  ó  qua~ 
tró  de  la  mañanas  de  suerte  que  pecando  yo 
que  estaba  viva,  y  qué  había  de  hablar ,  pus% 
ná  barba  sobre  su  Cabeza  $  esperando  lo  execu* 
tara,  estando  todos  admirados  de  tai  movimientc* 
dándole  mil  gracias  á  Dios  por  las  misericordia* 
cóíi  que  favorecía  á  su  Nazarena. 

Todo  lo  referido  lo  vieron,  como  todas  lió* 
stítfás-5  los    Señores  Sacerdotes    siguientes.    Don 
Francisco  Garcés,  Canónigo  de  esta  Santa  Igle~ 
áa;  Don  Basilio  Saizieta,  nuestro  Capellán  que 
era  entonces^  el  Padre  Maestro  Ff.  Blaz  Suarés 
del  Orden  de  Nuestra  Señora  dé  las  Mercedes; 
Don  Antonio  de  Tapia;  Don  Antonio  Garcés, ya 
difuntos  todos,  y  mucha  gente  de  fuera,  y  to- 
das sus  hijas,  de  las  quales  las  mas  son  ya  di- 
funtas* Y  de  las  que  ahora  anualmente   viven, 
y  se   hallaron   presentes  á   ello  la  noche  que  su- 
cedió ;  son  las  siguientes.*  La  hermana  Ana   de 
Jesús   Nazareno ;   la  hermana  Luisa  dé  San  Pé~ 
dro  de  Alcántara;   la  hermana    Tomasa    de  la 
Soledad  ;  la   hermana  Tomasa  de  Jesús 
no  ;    la  hermana  Juana  del   Espíritu  Santo ; 
hermana  Ventura   de   la  Santísima  Trinidad , 
de  fuera,  mi  hermana  Doña  Magdalena  Pérez  y 
Valenzuela,  que -en  caso  necesario  lo  jurarían. 

l*    -•.:;  t'  •  tiw* 
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Fueron  muchos  los  milagros  que  hizo  la 
sierra -de  Dios  aquellos  quatro  días  que  estuvo 
su  cuerpo  sin  enterrar.  Al  tercero  dia  de  su  mu- 
erte ,  entre  la  multitud  de  gente  que  entraba,  en- 
tró, un  Cirujano ,  y  pidió  le  ¿entapasen  un  bra- 
zo que  la  quería  sangrar  ,  y  nosotras  no  qui- 
simos por  no  destapárselo  5  y  él  nos  dexó  des- 
cuidar, y  le  picó  en  una  vena  en  la  frente,  y 
así  que  le  picó  saltó  un  caño  de  agua  clara  co- 
mo de  la  Pila;  y  así  estuvo  todo  el  dia  hasta 
las  siete  de  la  noche ,  y  á  esa  hora  empezó  á 
salirle  Sangre  con  tanta  abundancia ,  que  pare- 
cía hervir  como  una  holla  que  está  puesta  en 
la  cándela ,  y  levantaba  en  alto  el  caño  de  la 
Sangre  una  pulgada,  tan  grueso  el  caño  como 
un  dedo;  y  así  hubo  Sangre  para  quanta  gente 
había,  que  era  muchísima,  y  quedó  saliendo  tan- 
ta ,  que  al  quartó  día  que  la  enterraron  ,  puesta 
en  el  caxon  sobre  una  frezada  doblada  en  seis 
dobleces,  vestida ,  y  con  capa  puesta ,  clavado  el 
caxon,  y  forrado  en  bayeta  morada  de  la  tierra, 
fué  tal  la  abundancia  de  la  Sangre ,  que  á  los 
Padres  de  la  Merced  que  cargaron  el  caxon  has- 
ta la  sepultura ,  les  manchó  los  hábitos  de  Sangre. 
De  esto  hubo  infinitos  testigos  de  afuera,  y  de 
adentro,  todas  sus  hijas  las  mencionadas  arribia 
que  viven*  j  En 


(  H3) 
En  aquellos   quatro  -días  que  estuvo  el  cvh 

erpo  de  la.  Venerable  Madre  sin  darle  sepultura, 
adornado  con  su  palma  y  corona  como  Vir- 
gen, por  estar  constantemente  tenida  por  tal,  se*  ; 
gun  se  apuntó  en  el  Cap.  i.  y  manifestó  ella 
misma  á  sus  confesores.,  fueron  muchos  y  J  casi 
innumerables  los  milagros  prodigiosos  que  hi- 
zo,   d#  los   quales  pondré  aquí    algunos.  J 

Entrar   cargados  los    tullidos  ,  y  salir  an- 
dando por  sus  pies  á  vista  del  gran  concurso  de 
gente  que  había,  y  de  ver  tantos  prodigios,  alzaba* 
ai  grito  diciendo;  milagro  ,  milagro  :  y  a.  esta  voz 
concurrían  innumerables  enfermos.  Trajeron  Es- 
cribano Publico.,  sin  pedirlo  nosotras,   para  que 
fuera  dando  fe,  y  escribiendo  todos   los  prodi- 
gios que  veia ,  y  oia  decir  de  la  sierva  de  Dios, 
las  quales  declaraciones  se  las  llevo  el  dicho  Es- 
cribano y  que  nosotras  con  la  gran  pe*ia  con  que 
estábamos,  y  el  gran    concurso  de   gente,,    no 
fas  pudimos  haber  á  las  manos, 

En  especial  me  acuerdo  de  un  Señor  Sacer-* 
dote  llamado  Don  ,  ..  ,  m  supe  m  Nombre^  que  era 
táh  sordo,  que  solo  por  escrito  sabía  lo  que  le 
decían,  y  habiendo  entrado  adonde  estaba  el 
cuerpo  de  la  sierva  de  Dios,  le  aplicáronla  ma- 
tío  de  la  sierva  de  Dios  á  los  oidos ,  y  d  con- 
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tacto,  en  niénps  de  dos  credos  salió  oyendo 
como  qualquiera  bueno,  y  sano ,  dando  todo  el 
concurso  de  gente  mil  gracias  á  Dios  de  tal  pro- 
digio >  y    mi}agk>. 

Sucedió  que  en  vida  venía  á  ver  á  la  si- 
erva de  Dios  una  §eñora  que  la  queria  mucho, 
llamada;  Doña  Vitoria  Fernandez,  y  siempre  que 
venía  le  rogaba  mucho  le  pidiese  á  Dios  por- 
hallarse  muy  sorda,  le  volviese  el  oiap ,  por  que 
padecía  macho  trabajo  para  confesarse  \  y  la  s¿¡r : 
qrya  de  Dios  h  respondía:  no  te  conviene;  ner 
«juiere  Dios  que  oigas.  Muerta  pues  la  sierva  d%. 
Dios  %  como  estaba  haciendo  tantos  milagros,  sus; 
feermanas  de  la  ducha  Señora  sorda,  le  dixeron, 
có$  instancia:  coge  U  maqo  de  la  sierva  de  Dios, 
y  intrate  el  dedo  en  el  oidp.  Cogióle  una  de 
&is  hermanas  la,  mano,  y  entrándole  el  dedo  en 
$1  oído,  apartó,  la  sierva  de  Dios  la  mano,  do-r 
blando  el  dedo,  como  si  estuviera  viva.  Y  repi^ 
.tiendo  la  misma  diligencia  por  tres,  veces ,  hizo 
la  propria  acción:  coa  esto  dixo  la  sorda,  no 
tne  lo  pongan  mas,  que  lo  que  me  decia  en  vi-? 
¿a  ,  me  dice  dií untai  Y  así  ha  permanecido  si- 
empre sordísima,  y  está  en  una  edad  muy  ancia^ 
lia.  Dios  sea  alabado  por  todo. 

tlabienjo  muerto    nuestra    Venerable   Ma- 
dre, 
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dre,  á  las  dos  déla  tarde  como  llevo  ya  re- 
ferido, le  puse  la  mano  sobre  el  corazón,  a  las 
dkz  de  la  noche.  Caso  raro  l  y  le  estaba  palpi- 
tando como  si  estuviera  viva  :  llegaron  algunas 
personas  de  las  que  allí  estaban,  y  tentándole, 
vieron  era  verdad.  De  lo  qual  quedaron  todos 
admirados  ,  y  dando  mil   gracias  á  Dios,     _ 

El  referido  arriba    nuestro    Capellán    Don 
Basilio  Saizieta ,  como  testigo  de  vista  refiere  lo 
siguiente   en   su  relación  :  y  dice  así.  Delante  de, 
diversas    y    fidedignas   personas,   la  principal  el 
Señor  Don  Francisco   Garcés,   Provisor^  y  Pa- 
dre del  Beaterío;  el  Señor  Licenciado  Don  Juan 
$e  Alcarrunz  ;   Don  Antonio,   de  Tapia,  y  el  Pa- 
¿re  Maestro  Fray  Blaz  Suares  su  Confesor;  Don 
Antonio  Garcés,  y  mucha  gente,    y    sus    hija§ 
de  la  sierva   de  Dios,  y  yo  de  que  doy  fe,  quej 
pie  hallé  presente,  Sábado  diez  y  siete  de  Agos- 
to de  mil  setecientos    y  nueve,    entre    diez     y 
once  de  la   noche,   estando  el  cuerpo    tendido, 
en  la  pieza,  ó   celda  que  llaman  Belén,  á  vista 
de  todos,  teniendo  los   brazos  sueltos ,    por  que . 
llegaban  todos  á  besarle  }as   manos,  por  uno  y 
atro  lado,   de  repente   extendió  los  brazos  en  cruz, 
los  extremos  de  los  dedos  pegados,  ¿y   corbados 
á  las  palmas  de  las  manos ;  que  admiradqs  les 
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circunstantes  de  la  docilidad  que  en  ellas  habla ,  le 
extendían  los  brazos ,  y  los  dedos  se  los  ponían 
derechos,- y  luego,  al  punto  volvía  á  ponerlos 
de  la  suerte  ya  referida..  No  para  aquí  la  ad- 
miración en  las  maravillas  del  Señor,  si  no  pasa 
también  aloque  "se  siguió:  que  estando  el  cu- 
erpo puesto  en  cruz  allí,  i  vista  de  todos,  baxó- 
el  brazo  derecho  para  el  muslo  abaxo ,  exten^ 
diendo  la  palma ,  y  dedos  de  la  manó  tan  per- 
fectamente, que  no  había  diferencia  á  quando 
estaba  viva,  y  la  mano  izquierda  la  paró  sobre 
el  corazón ,  ó  junto  á  él,  con  Jos  dedos  desu- 
nidos unos  de  otros,  ó  por  mejor  decir  segre^ 
gados ,  y  en  la  misma  forma  de  quando  estaba 
viva  y  favorecida  del  Divino  geñor  j  Dio? 
Nuestro  en  Iqs  éxtasis,  Y  así  estuvo  ei  cuerpo 
difunto  por  espacio  de  tres  á  quatro  horas, 
poco  mas  Q  menos,  con  otra  especialidad  qus 
las  personas  de  las  que  allí  se  hallaron  junto 
ai' cuerpo,  le  doblegábanlos  brazos ,  por  las  qua- 
les  acciones  solia  dar  algunas  voces  el  Señor  Pro- 
visor a  que  la  dexasen,  y  solo  alabasen  á  Dios, 
y  luego  al  punto  volvía  á  quedarse  el  cuerpo  de 
la  forma  ya  referida  ,  y  su  rostro  hecho  una 
gloria  de  hermoso,  que  es  cierto  ser  así  verdad 
como  lo  refiero,  y  lo  dirán  otras,  personas.  Bea* 
dito  sea  Dios  en  sus  Santos,  y  sierva.  Ai 


(i47>  . 

Al  cuarto  día  de   difunta ,  puesto  ya  el 
cuerpo  en  la  Iglesia  en  su    caxon  como  ya   se 
dixo;  antes  de  empezar  el    entierro  ,  se  lormp 
de    repente  una    cruz   como  de  humo  ,   de^mas 
de   tres    varas  de  largo,    y   cerca  de  una  ter. 
cía  de  ancho   poco  mas  ó  menos,   y  esta   dicha 
'  cruz  la  vimos   todas  sus  hijas    que    estaba  sobra 
d  caxon  donde  estaba  el  cuerpo,  y  la   cruz  se 
formó   sobre  el  caxon,  como  quando  cogérnosla 
cruz    y    la  cargamos  con  un  brazo  para  arriba, 
y  el  otro  para  abaxo,  así  mismo  estaba  sobre  el 
caxon,  viéndola  nosotras  desde  el  Coro  alto.  Coa 
el  asombro    alzamos  la    voz  diciendo  :  miren  la 
cruz  que  se  ha  hecho  sobre  el  caxon  del  cuerpo 
de  nuestra  Madre.  A  la  repetición  de  estas  vo- 
ces, subieron  todos  los  Señores  Sacerdotes  que 
estaban  para  hacer  el  entierro  al  Coro,  diciendo: 
alborotos  de  mugeres ,  y  quiso  Dios ,  que  quan- 
do llegaron,   ya  se  habia  desbaratado    la    cruz, 
Y  estando  viendo  por  la  reja  del  Coro,  delante 
de  todos  los  dichos  Sacerdotes,  se  volvió  á  for- 
mar tan  clara,  y  mas  que  la  vez  primera,  vién- 
dolo con  sus  ojos  todos  los  Señores    ya  reten- 
dos ;  por  lo  qual  dieron  mil   gracias   á    Dios : 
las  que  vivimos  que  nos  hallamos  presentes,  y 
Timos  este  prodigio:  somos,  yo  Josepha  de  la  Pro- 
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videncia,  'Ana- dé  Jes is  Nazaread,  Luisa  de  San 
Pedro  de  Alcatifara,  Tomasa  de  la  Soledad,  To* 
masa  de  Jesús  Nazareno,  Nicólasa  de  Santa  Ge-* 
trudis,  Juana  dd  Espíritu  Santo,  Doña  Magda-» 
lena   de  Valenzuela  y   Pérez. 

Bajearon  á  hacer  el  Entierro  los  Señores  Sa-¿ 
cerdotes  que  estaban,  para  hacerlo,,  y  no  habia 
forma  dé  poder  hacerlo  ,  por  el  gran  concurso 
de  gente,  pues  lo  nesesario  que  se  habia.de  traher 
de  la  Parroquia  para  el  Entierro  fué  presiso  en^ 
trarlo  por  los  techos,  estando  con  Soldados  Jas  Pi** 
értas,  y  al  rededor  del  caxon  donde  estaba  la  si* 
erva  de  Dios,  quatro  Sargentos  con  Alabarda* 
para  apartar  la  gente,  En  fin  concluyóse  el  en- 
tierro rezado,  con  harto  trabajo,  como  ya  se  dexá 
entender  con  la  multitud  del  concurso  de  la  gen- 
te, con  notable  pena  de  todas  sus  hijas,  y  mia 
m  particular  ¿  no  solo  por  ser  mi  amantísima 
Madre  ¿  si  no  también  por  el  cargo  en  que  me 
dexó ,  y  por  no  poderla  honrar  como  yo  desea- 
ba ,  y  la  sierva  de  Dios  merecia.  Y  digo  que 
mucho  mas  de  lo  referido  pudiera  decir ,  sin 
ponderación  alguna* 


049) 

l        CAPITULO    XXIX.' 

DE   LOS  PRODIGIOS  QUE    OBRO    DIOS 

por  medio  desu  Siervadespues  de  enterrada. 


,<  ^ON  lo  sucedido  que  refiero  en  el  Capitulo 
antecedente  y  la  quema  de  su  vida,  deseábamos 
honrarla  con  toda  solemnidad,  y  asi  después  del 
entierro  pasados  algunos  dias,    pasé  á    solicitar- 
lo y  que   se  predicase  su  vida  en  sus  honras  ,  y 
entonces  los    Confesores    que  estaban    vivos  es- 
cribieron algunos  quadernos  con  algunos    apun- 
tes de  su  vida,  y  los  traxeron  para  este    fin: 
con  los  quales  se  juntaron  todas  las  declaracio- 
nes   que  hicimos    nosotras  sus  hijas,  y  muchas 
personas  de  fuera,   como  legalmente    va  escrito 
en   los  Capítulos  pasados,  y  aá  para   hacer  el 
Sermón  todo  se  lo  entregué  al  Muy  Reveren- 
do Padre  Calificador  Fray   Gregorio  de    Re- 
zada del  Orden  de -San  Francisco,   el  qual   se 
lo  llevó  Dios  de  repente  teniendo  en   su  poder 
los  quadernos   para  predicar  el  Sermón  en    di-' 
chas  honras    de  la  sierva  de  Dios.  Y  habiendo^ 
sabido  la  acelerada  muerte,  fui  yo  con  él  sus-, 
■^--  y  to 
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to  a  San  Francisco,  hice  llamar  al  Padre  Fray 
Pedro  Guisa,  y  hablé  con  su  Paternidad  acer- 
ca de  los  quadeirnos  ;  y  me  dixo  dicho  Padre, 
gue.no  me  candara,  que  todo  lo  que  tocaba  á 
papeles  de  la  celda  del  Padre  Fray  Gregorio, 
luego  que  murió  ,  lo  recogió  todo,  y  se  lo  lle- 
vó el    Santo  Tribunal   de  la  Inquisición. 

Yo  me  volví  con  harto  desconsuelo,   y  sin 
hacer  mas  diligencia  lo    dexé    así    á    la    provi- 
dencia de  Dios.   Y  ahora  sí  digo,  y  declaro,  que 
habiendo  estado  mas  de   doce   años  en    la  inte- 
ligencia  de   que  estaban  allá  en  el  Santo    Tri- 
bunal de  la  Inquisición  los  dichos  quadernos  y 
declaraciones,  un  año  poco  mas  ,  ó  menos  an- 
tes de   esta  santa  fundación  y  clausura,    un  dia 
de  repente  andando  donde   guardaba  mi  ropa,  los 
hallé  allí  todos  juntos     atados  ,   como  los  entre- 
gué á  dicho  Padre  Calificador    Quezada.   Sobre 
lo  qual  he  hecho  grandes   exámenes  ,  por   saber 
como  vinieron   á  mi  poder  ,  ó  como  los  hallé, 
no  he  podido  rastrear  nada.  Digo  esto  para  des- 
cargo de  mi  conciencia,  que   es  la  pura  verdad 
que  no   he  sabido   como  ,   ni  he  tenido    luz  de 
quien  me  los  pudiera   haber    vuelto.  Dios  que  es 
testigo   de  estaj  verdad  sea  alabado    por  siempre 
jamas.  Amen, 

Coa 


:  Conmigo  sucedió ,  que  á  pocos  meses  de 
difunta  la  sierva  de    Dios  mi  Madre  Antonia, 
se  me  hizo  un  Pólipo  dentro  de  la  nana,  y  es- 
tando ya  tan   grande   que  me  fo  vetan ,  traxe- 
•ron  á   Rtvilla  el    Cirujano  para  que  me  viese,  y 
curase:   y  habiendo   venido,  y    dichole    lo  que 
tenia,   y  que  todas  las  Hermanas  me  lo  veían, 
me  sacó  i  la  luz,   y  estuvo  viéndome ,  _y  me 
entró  tienta  en  la  nariz,  y  por  hn  me  amo  no 
tenia  nada,  y  fué  donde  mi  Confesor ,  y  le  di- 
Xo:   va  reconocí    y    vi  á  la    Madre   Providen- 
cia ,  y   no  tiene    nada.  Lo   que  sucedió  me,  que 
lue<n>  que  salió  el  Cirujano,   me  hallé    con    ei 
Pólipo  como  estaba ;  quedé  muy  afligida  por  ser 
mal  incurable ,  y  que  nadie  sana  de   el ;   y  asi 
me  entré  en  la  Iglesia,  y  me  eché  sobre  la  Se- 
pultura de  mi  Madre  Antonia,  y  le  dixe,  y  ro- 
gué  me  quitara  aquel  mal  que  ya  no  podía  re- 
zar en  el  Coro,  ni  cantar;  y  que  así  le  pidiera 
á  Nuestro  Señor  me  lo  quitara.         simv   oíi 

Y  estando  en  esta  súplica  y  -peticipn,  me 
dio  tan  gran  dolor  en  la  cabeza,  que  empezé 
á-dar  gtitos  llorando;  las  Hermanas  me  oyeron, 
\  y  .entraron  en  la  Iglesia,  y  me  preguntaron  que> 
tenb  ?  y  les  dixe  como  había  ido  á  pedirle  a 
nuestra  Madre    me  quitara  y   sanara  aquel  mal 
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que  tenia ,   y  que   parecía  me    había    dado    con 
una   pkdra   en   la  cabeza  según  el  dolor  que  allí 
mismo   me  dio,  y.  me.  sacaron    echando   Sangre 
negra  por  las  narices,   de  suerte  que  fué  menes- 
ter sangrarme,  y   me   alivie:    y   al  cabo  demás 
de   un   mes  sonándome,  sentí  caer   en  el  pañue- 
lo  una   cosa  pesada ,   y   yendo   á  ver  lo   que  ha- 
bia  echado  ,   fué  el  Pólipo  sin  dolor  ,  ni    echar 
sangre :   Llamé   ai  Cirujano ,    y   él    dixo   era  el 
Pólipo,  y   que  solo   por  milagro  lo    podia    ha- 
ber   echado  ,   que  tal  cosa  solo  por  milagro  su- 
cede.   Dios  sea   alabado  en   todo,    y  por    todo, 
Amen. 

Una  de  sus  hijas  de  la  sierva  de  Dios  lla- 
mada Sor  Tomasa  de  la  Soledad  dice  :   que   ha- 
bría un  año,  poco    mas,  ó  menos  que  había  mu- 
erto la  sierva  de   Dios,   y   padeciendo  yo   ( di- 
rélo   con  sus  mismas   palabras  )    desde    pequeña 
unas  xaquecas  muy  fuertes,  y  en  esta  ocasión  me 
dio   mas  fuerte  que  nunca,  y   llorándola  yo,  llo- 
rando amargamente  ,   dicien  Jóle  :    Mamita ,    co- 
mo  te    has   ido,   y   me  has   dexado   sola,    y  me 
estoy  muriendo  de  este  dolor  ?  En  esto  me   que- 
dé  dormida,  aun   que  no  del   todo  ,  y   sentí  su 
olor  suave  que   siempre   tenia,  y    entonces  le  di- 
xe  :   siento  tu   olor,  y  no  te  veo,  y  juntamen- 
te 


te   una  mano  que   apretándome  con  eha  la  fren- 
te   v     sienes    donde  tenia  el    dolor ,     creció    de 
tal  suerte    la  suavidad   del  olor,  que  lo  tenia  co- 
mo metido   en   el  sentido:   disperté  llorando,   y 
abriendo  la  cortina   de  mi    cama ,  vi  una  Naza- 
rena muy   resplandeciente  cerca  de   mi  cama 5  y 
al   punto  que  la   vi,   me    eché  de  la  cama   aba- 
so para  cogerla  h  y  se  me  desapareció.   Entonces 
le  clise  :  Mamita,  para  que   veniste  si  te  habías  de 
ir?  Y  quedé  llorando   a  sollozos;  y  todo  esto  pa- 
só á   medio  dia,   y  aquel   mismo  dia  se   me  qui- 
tó la  xaqueca   totalmente,   y  aunque  me  da,  no 
es  con  la  tuerza  que  antes,  ni  tan  repetidas.  Es- 
te suceso  no  lo  habia   dicho  i  en  tantos  años,  has- 
ta ahora   que  están  escribiendo :    ha    pocos    diáa 
que   me  lo   están  trayendo  á  la  memoria  que  lo 
diga,  y  lo  pudiera  jurar   con  toda   verdad,  qué 

así    pasó. 

Así  mismo  refiere  otra  Hermana,  de  quien 
ya  hemos  hecho  mención,  llamada  Ventura  de 
la' Santísima  Trinidad,  el  suceso  siguiente  ,  y 
dice  así:  al  año  y  cinco  meses  de  haber  muer- 
to mi  Madre  Antonia,  me  dio  un  accidente  de 
muerte  por  habérseme  pasmado  el  estómago,  y 
no  haberlo  conocido  los  Médicos,  ni  yo  haber 
dicho  la  ocasión  de  haber  pisado  el  suelo  acaba- 
da 
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da  de  hacerme  una  untura  de  azeyte  de  almen- 
dras  dulces  :   y   habiendo   casi  llegado  á   los  úl- 
timos; pues  así  yo,    corno  los  Médicos  conocie- 
ron estar    de   muerte,   y  aunque    ya   me   habiaa 
dado  el  Viático  por  estar   postrada,    y  tener   ei 
estómago  en  gran  manera   elevado  ,  y  duro  co- 
mo  piedra,   me   mandaron   que   no    dexasen    de 
olearme   aquella  noche,   y  Padre  á   la  cabecera, 
porque  temían  no  amanesiese  :  y  habiéndose  ido 
la  Comunidad  al  refeótorio,  me  dexaron  dos  Her- 
manas que  me   acompañasen,  y  #o  habiendo   en 
los  siete  días  de  la  enfermedad  sentido   el   mo- 
rirme.,  en  aquella  hora    lo    sentí,   y  empezé  á 
clamar    y  llamar  á  mi  Madre  Antonia ,  y  de- 
cirle :   si  estuvieras   viva,  yo  m  tuviera  aquí,  y 
me  alcanzaras  la  vida   y  salud;    pero  pues  es- 
tas gozando  de  Dios,  alcánzame   jle  mi  Señor 
Nazareno  la   vida,   y   salud  para  que  yole  sh> 
va.   y    le    ame  :    y   aunque   sin  verla  ,    la  sentí 
en  mi  cabecera ,   y    regalándome  como  quando 
era   viva  . 

Le    rogaba  me   alcanzara    vida  ,   y   de  re- 
pente sentí  su  mano  en  el  estómago   como  que 
me  lo  estaba  hablandando  con  gran  gozo.cn   el  , 
corazón  ,   y   sentándome  en  la  cama,    lo  que  no 
habia   podido  hacer  en   todos  aquellos   días    por,. 

lo 


lo  tieso  que  tenia  el  cuerpo,  las    acompañadoras 
se  asombraron,  de  verme  sentar  tan  alegre,  qué 
quisieron   llamar   á  la   Comunidad  ,.  y  las   deiu^ 
ve,    diciendoles:     esperen   á    ver    si  -me  puedo 
. echar ,  y  volver   á  levantar,  y  habiéndolo  hecho 
asi   se   llamó   á  la  Comunidad ,  la  qual  muy  go- 
zosa   por   verme  buena,   como   por   haberles  re-   , 
ferido  lo   que   me  había   pasado  con    la     sierva  ¿ 
4é  Dios:   quedé  tan  buena,   que  al  otro  día  me 
hubiera  levantado,   si  me  lo  hubieran  permitido; 
pero  al  segundo  dia  me  levanté  buena    y  sana, 
para  honra  ,   y  gloria  de    Dios. 

En  vida  solía  decir  varias  veces  la  sier-* 
va  de  Dios  lamentándose  de  su  pobreza  para  man- 
tener  la  Casa,  que  con  sangre  de  sus  venas  man* 
tendría  á  sus  hijas  :   con   que  habiendo  muerto, 
y  ya  enterrada   vino    una  Señora  muy    afligida 
con  un   accidente  en  el  pescuezo   que   traia    la  ;> 
media   cara  pegada   con  el  hombro,  y  me  dixo>    , 
k  diese  alguna  cosa  de   la  sierva  de   Dios  para 
aplicársela  á  su  dolencia  ;   yo   habia   quando    la 
sangraron  hecho   mojar   en  la   sangre,   una  vara 
de  Cambray,   y  la  tenia    guardada,  y   como  vi 
á  la  Señora    tan   afligida ,   le  partí  un  pedacito 
de'  aquel  paño  de  sangre,  y  se  lo   di  :    dixome 
entonces  la  enferma,  había  dos  años  que  la  cu- 
ra- 
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raban  ,,  Médicos  i  y  . Cirujanos  ,  y .  que  no;  se  le 
quitaba  el  accidente,  ni  movia  ia  cabeza  de  co- 
mo ia  tenia  ,  ,y  que  si  la  sierva-  de  Dios  la  sa- 
naba, traería  einqüerta  pesos  para  que  comieran 
sus  bijas.  Caso  raro!  A  los  tres  ó  quatro  días  de  ha- 
berse aplicado  el  pañito  de  la  Sangre  en  lo  que 
tanto  tiempo  estaba  padeciendo,  vino  buena  y 
sana .  á  dar  las  gracias  á  Dios  y  á  su  sierva,  por 
cuyo  medio  habia  conseguido  la  salad  tan  deseada,  y 
traxo  los  cinqiienta  pesos  que  habia  prometido , 
expresando  segunda  vez  era  para  que  comieran 
sus  hijas  de  la  Venerable  Madre  Antonia.  Con 
que  vi  cumplido  lo  que  decia  la  sierva  de  Dios, 
que  con  Sangre  de  sus  venas  mantendría  á  sus 
hijas*  Sea  Dios  bendito,  y  alabado  por  todo* 
Amen, 

Una  Señora  que  en  vida  conoció  á  la 
sierva  de  Dios,  le  cayó  enferma  una  niña  hija 
¿suya  y  estaba  biea  al  último ,  y  mandóle 
la  Señora  cinqiienta  pesos  á  la  sierva  de 
Dios  porque  le  alcanzara  de  Dios  la  salud  á  su 
hija:  sanó  luego  la  niña,  y  á  su  Madre  se  le 
olvidó  traer  los  cinqüenta  pesos  T  y  pasados  al- 
gunos dúis,  una  noche  llamó  la  sierva  de  Dios 
á  la  niña,  y  le  dixo  por  su  nombre :  .  Isabclita 
dile   á    tu  Madre  que    aquellos   cinqüenta    pesos, 

que 
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que  me  maído  por  su  salud  que  sé  fes  lleva  £ 
¿lis  hijas  que  están  en  Adviento  ,y  tienen ne- 
cesidad. La  nina  luego  que' dispertó  \f  <tim* 
su  madre  lo  'que  le   había  dicho  k    sierva  dev 
Dios;  y  le  respondió  su  madre  :  así  es  hija, 
pero  "se  me  habia  olvidado.  Con  todo  eso  se  volg 
vio  á  olvidar  otra  vez*  con  que  k  noche  sigfe; 
ente  le  volvió  á  decir  la  siervade  Dios  lo  imsu 
morcón  que  la  niña  se  le  volvió  á  decir,  y  acó** 
dar  á  su    madre,  y    luego  vino    k  Señora  f 
traer  los  einqüenta  pesos,  y  me  dixo  todo  lo  ya 
referido.    Y  es  cierto  que  estábamos  en  Adviene 
to,  y  con  necesidad,   Y  con  todo  eso  no  que- 
na yo  gastar  la  plata,  y  querk  guardark,poc 
que  k  habia  pedido  mi  querida  Madre  Nazare- 
na ,  y  solo  le  di  á  cada  hermana  un  real*,  como 
por   reliquia,  y  por  fin  apretó  la  necesidad ,  y 
entonces  la  gasté  toda,  i 

CÁitruLO  xxx 

GOMO  SE  CONSERVO  EL  BEATERKX 

después  de  muerta  nuestra  Madre,  y  se  consiguió;; 

ucencia  del  Rey  para  que  fundásemos  Monasterio^ 

dificultadas  que  padecimos,  y  como  el  Señor 

las   allanó. 

N  lo  que  toca  á  las    diligencias   que   hice 
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después  de  la  muerte   de   mi  Madre  Antonia  la 
siervade   Dios,   fué  lo  que  diré  aquí.  Como  este 
recogimiento   lo  escogió  X)ios  para  Casa  suya,  y 
manifestar  su  Providencia ,  no   traxo  á  ella   en 
sus  principios  Condesas,    ni    Marquesas,    si   no 
gente;  pobre  5  y  así   no  quedó  persona    que    nos 
ayudara  á   adelantar  la    .Casa ;  .  porque    quando 
T)m  ^se  -llevó   para  sí   á  nuestra    Madre,   quedó 
solo,  el  sitio,   sin   oficina  ninguna ;    solo    quedó 
ú   Coro  alio   donde   íbamos   á    rezar,   y    hacer 
oración:   pero  siempre  clamando  á  Dios  nos  ayu- 
dase  como   Padre,  para  que   fuese  adelante  y  no 
se  desbaratara  su  Casa.  Luego  que  murió  me  hi- 
cieron los <  Señores  Madre,   y  sin  mas  tener  que 
el  nombre,  y  como  yo  no  era    persona    ni  de 
prendas ,  ni   de  plata  ,   me  afligía  harto  :  íbamos 
pasando  así,  y  con  harta  misericordia  de  Dios, 
pues  teníamos  con  que   comer ,    y    lo    principal 
para   el  Culto   I)ivino ,   en  que   tuvo  gran  parte 
el   Capitán    Don  Joseph   Lorenzana,  quien  que- 
dó dando  todo  el   material  que  era  menester  de 
cal.    y   ladrillo,    y    once   reales   de    pan,  y   un 
Carnero  todos    los    días ;    y    así    corrió    aunque 
murió  la  sierva  de  Dios,  y  quanto  podia  nos  en- 
viaba y    por   fin  murió   su  esposa,  y   él  antes  de 
la  Clausura,  y   nos  dexó  la  Chacra,   Caleza,  f 
quanto'  tuvo.  Hubo 


i      Hubo  algunas  personas  que: "quisieron  hacer 
algo  por  la  Casa,  y  proponiéndoselo    al    Hen, 
ino  Sebastian  ,    él    con  su ,  «no»  y buen  zelo, 
no  aceptaba  lo  que  querían  hacer L&tf sugetosi 
y  les.  propoma  hiciesen   lo  -que  >á  él  le   paree** 
Las  preciso,  y  usí  no   querían  hacer mate t,  y 
se  despedían  con  harta  pena  mía,  y  asigno  habrá 
quien  hiciera  nada  en  adelantamiento  de  la  Casa, 
Taym  V  todas -clamando  i.  ■  Dios   vtera  por  su 
Casa,  y  adelantamiento.   Con  ,esto  me  dman  al- 
gunas personas ;  que  mientras  viviera  el    Señor 
Sebastian  de  Antuñano,  no  había  de  tener  Ca^ 
sa-   y  yodeciaí   muerto  el  -Hermano  $ para  que 
quiero  Casa;  con  estos    trabajos,    vino  ur ,   día 
el  Hermano  Sebastian^   y  me  traxo  dos  latatos 
de  un    exercieio  que  hay  de  la  Santisuna  Vir- 
gen, que  se  tace  por  tiempo  de  un  ano,  y  me 
líxo  :   Madre  Providencia  haga  Usted  este  exer- 
cicio con  sus  hijas,  y  pidámosle  á  su  Magestaá 
Divina    que  haya    personas  que    ayuden  a    to-, 
mentar   y    adelantar  su  Casa.  Yo  le  dixe  :  Se- 
ñor, exercicio  de  un  año  en  Comunidad,  es  muy, 
peíoso,  porque  unas  estarán  de  prisa,  y  otras 
ro  estaran  para  ello  en  la  hora  que    se  •  ha  de 
hacer ;   y  así  hágalo  Usted  solo,  y  yo  lo  haré 
tüíaüicn...  V 


(i  6o) 
ISmpézelev  á  mi  Señora  el  'exerciáó,  y 
apunté  el  dia  en  que  se  lo  empezé ,  y  habiendo- 
pasado  tres  meses  :v  ó  quatro,  viao  un  sugeto., 
y  me  dixo :  ;  Macfre,  Don  Fulano  tiene  un  Ruar- 
lo lleno  :  de-  madera,  y  habiendo  ido  una  perso- 
na i  comprarle,  le  dixo  no  la  vendía  por  que 
la  tenia  para  las  Nazarenas.  Con  esto  .me  pare- 
ció á  mí  que  ya  iba  moviendo  Dios  á  que  nos 
ayudaran  para  el  adelantamiento  de  la  Casa  de 
mi  Señor;  y  fui  prosiguiendo  mi  exercicio  con 
mucha  fe  de  que  nos  habia  de  ayudar  Dios  ,  y 
su  Madre  Santísima ,  y  á  los  nueve,  ó  diez  me- 
ses que  habia  que  lo  estaba  haciendo,  fué  en- 
fermando el  Hermano  Sebastian ,  y  desfigurán- 
dose tanto,  y  sin  calentura  ni  dolor  ninguno, 
que  entré   en   cuidado. 

Escribí  al  Señor  Canónigo  Garcés,  que  era 
Provisor  de  nosotras,  como  me  hallaba  con  la 
pena  de  ver  como  estaba  el  Señor  Sebastian. 
Vino  á  la  tarde,  y  traxo  Médico,  y  acá  tenía- 
mos otro:  ló  vieron,  y  luego  ordenaron  dispu- 
siese sus  cosas,  y  le  diesen  los  Santos  Sacramen- 
tos;  y  preguntándoles  yo,  que  accidente  tenia? 
me^dixeron,  que  el  mayor  accidente  que  tenia 
fera,  no  conocerle  mal  ninguno :  dieronle  á  mi 
Señor  por  la  tarde,   y  al  otro  dia  se  lo  llevó 

Dios, 
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Dios,    Y  ese  día  se  cumplió  el  año iMMQ 
2  que  estaba   haciendo  para  que  hubiera.quie» 
nos  ayudara  para,  adelantar  la  Casa,  Con  que  co- 
¡BP  me  decían  que  vivo  el  Hermano  no  había- 
mos detener,  quien  hiciera  nada^;  7  el  -exereií-  I 
ció  se  hizo  á   este  fin,   y  murió,  elidía  .wm> 
«ue*  ajustó  el.  ano,  -tuve   otro  trabajo  discur- 
riendo que  yo  lo  habia  muerto  con  hacer  jaquel 
exercicio,  y   padecí  harto  :  pero  .el  ,  mismo    día 
S  murió,  vino  un  sugeto,  ytraxo  Al0«k,y, 
echaron  Cordeles  para  empegar  á  hacer  el  U>-. 
ro  que  hoy  tenemos.   Dios .  sea  alabado^rrtodQ. 
Con  estos  trabajos  pasamos  diez  y  °W. 
-años  poco    mas,  ó  menos  despucs  de  la  rouef- 
m  de  la  sierva  de  Dios,  hasta  que  Dios    roo- 
„ió  á  un  Religioso  de  Santo  Domingo,  llamar 
do  Fray  Alonso    Bullan,  gran  siervo  de  Dios, 
m  gran  sugeto ,  y  se  aplicó  á  buscarnos  .hmosr 
nas.  Con  lo  qual  se  fué  haciendo,  en  el  Cole- 
ro todo  lo  mas  preciso  para  vivir  ,  que  es  k> 
•  |ee  está  labrado  en  el  Convento.  Con  esto,  todo 
mi  deseo  y  cuidado  era   vernos  en   Religión    y 
•Clausura ,  "y  no  habia  plata  para  renta:  conque 
dispuso  Dios  que  un  buen  hombre  llamado  Don 
.Gerónimo  Machao,  viniese  acá  con.su  muger,y 
siBia  hüa  suya,  ¿  hablandowdel  restado  en  que  ¡m 
.     ■  halla- 
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fea  el  ^Beaterío  ;  me  dixo  que  él  tenia  que 
ir  á  España,  y.*.á  Roma,  y  que  sí  queríamos 
nos  negociaría  las:  licencias  del  Rey  para  la 
Clausura;".  Su  hija  llamada  Doña  María  Macbao 
Ja-  movip  Dios  á  que  le  dixera  á  su.  Padre  y 
á,  su  Madre  qué  quería  ser  Nazarena:  aceptaron 
luego  sus  Padres,  y  nosotras  con  gran  gusto 
y   concento  disponiendo  i  su  ida   á   España. 

Con  esto  pasé  á  hablar  á  im  Aboga- 
do para  que  hiciera  Informe  para  el  Rey  y  el 
qual  me  dixo  si  tenia  plata  para  la  renta:  y, 
diciendole  que  no  tenia;  -me  dixo;  no  pode- 
ríos hacer  nada  en  no  habiendo  renta,  Con  es- 
to me  vine  á  mi  Beaterío  hecha  una  pena: 
dixe  lo  que  pasaba.,  y  estando  presente  el  dicho 
Padre  Dominico  salió  9  4  Jiizo  jales  .diligen- 
cias, que  aquel  mismo  día  á  las  siete  de  la  no- 
che ya  teníamos  cinqüenta  mil  pesos.  Con  esto 
fui  á  ver  al  Abogado,  y  ie  díxe  lo  que  Dios 
nos  había  dado,  que  si  era  bastante  para  poder 
escribir/  dixome  que  sí  j  con  que  escribiría  pí-  " 
•diendo  licencia  al  Rey. 

Todas  estábamos  con  gran  contento  y 
alegría ,  quando  no  pasó  mucho  tiempo,  que 
el  pobre  que  habia  de  ir,  le  dio  el  enemigo 
una  tentación  tan  terrible    contra    la    santa,   de 

su 
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su   múger,   que   resultó   de  ella  el  .-no  .querer » 
¿   España:  en  fia   no  se  puede   decir  todo,  i^n 
medio   de  estas  tentaciones  venia  áca,   y   labe- 
ñora  me  decía  todo   lo   que  pasaba  y  había;  cor; 
que  una  noche  soñé  que    se    había    muerto    el 
hombre,  y  le  vi  entre   sueños    muerto  r   y  tan 
horroroso  y  espantoso,  que  no  lo  podía  ^  ver  de 
horror  que  me  daba.  Vino    su    muger'aca,    y 
contándome  lo  que  pasaba,  y  que  no  quena  ir  ¿ 
España,  le    conté  el  sueño  que  había  tenido  con 
el,    y  le  dixe  algunas  cosas:  la  Señora    se  fué; 
y' de  que  entró  en  su  casa  empezó    su    esposo 
con  las  dichas  tentaciones,    con    que   la   Señora, 
valiéndose  del  sueño  que  yo  le  dixe  había  soña- 
do, se  lo  dixo  como  que  ella  había  sido  la  del 
sueño:  el  se  sosegó  algo,  y  se  acostaron  á  dor- 
mir, y  á  media  noche  llamó  el  hombre  á  su  mu- 
ger,  y  le  dixo  llamara  Confesor    y  Médico  qué 
se  moría:  llamaron  Confesor  ,  y  toda   su   Casa* 
asustada,  veían  que  se  moría  :  con  que  él  viéndose 
en  tal  trabajo,  clamó  á  Nuestro    Padre   y  Sér 
ñor  Nazareno,  y  le  dixo,  que  ! si  le  daba   vida 
k  prometía,  luego  que  estuviese   bueno  'disponer- « 
5e ,  y  j$  iria  á  España  á  traer  la  fundación  ;jpM 
rá'su  Santa  Casa:  así  lo  hizo,  y  con  tal  fortuna^ 
que  aunque  en  el  Consejo  hubo  al  principio  di^ 
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fkmm$  el  mismo  Rey  lo  facllkó-  dio  las  li- 
cencias en  oc1t0  de  Febrero-  de  mil  setecientos,  y 
veinte.  Bendita l  'sea  su  misericordia  que  así  viá 
por  su  santa  Gasa;  pues  el  Fiscal  soló  con  una 
estampa  de  mi  Señor  de  los  Milagros  dixo  que?* 
daba  pagado,  nh'io'h  ..:i 

Ya  que  se  trataba  hacerla  fundación  huba 
otra  dificultad,  y  fué  el  volver  á  enviar  á  Ro^ 
Ría  por  la  Confirmación  de  la  Sagrada  Túnica 
con  la  Regla  Carmelita,  lo  qual  me  costó  har-> 
tos  pasos;  dispuso  Dios  luego,  el  que  el  Padre 
Maestro  Gazuita  iba  á  Roma,  y  me  valí  de  éír 
y  le  di  mil  pesos  para  lo  que  se  ofreciera  de  gasr» 
tos ,  pero  nos  lo  traxo  todo  cumplido  ;  á  Dios  las 
gracias. ... 

CAPITULO,    XXXL 


m  QUE  SE,  PROSIGUE  LA  MISMA  MA- 
feria,  y  como  $$  libo  la    fundación    del    Mo- 
nasterio, 


L  Padre  Dominico  de  quien  hice  mención, 
en  el  Capítulo  antecedente,   después   quedó   con 
la    caridad  de  buscar  limosna  para  hacer  Jas  ofi- 
cinas necesarias,  y  prosiguió  así,  hasta  que  antes* 
mt  e&traramos  en  clausura  se  lo  llevó  Dios, 
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En  lo  que  padecí  harto  fué  con  el  Se- 
ñor .Virrey,  que  lo  era  actualmente  quando  vinie- 
ron las  licencias  el  Señor  Morcillo^  k.  Arzobis- 
po de  la  Plata,  ó  de  los  Charcas.  Habiendo 
traído  las  licencias  fiíí  á  llevárselas  ai  Señor 
Virrey  para  que  las  viese,  y  se  me  volvió  uti 
León  permitiéndolo  Dios ,  y  me  dixo  mil  co- 
sas, y  que  eramos  malas  para  Beatas .,  y  peores 
para  Monjas;  que  fuese  donde  el  Señor  Arzo- 
bispo {  que  Lo  era  el  Señor  Soloaga  )  á  dar- 
le cuenta  de  lo  que  había  venido ;  despedime 
de  S,  Exea.  lima,  bien  mortificada^  y  fui  don- 
de el  Señor  Arzobispo ,  quien  me  recibió  hecho 
un  Ángel ,  y  con  gran  gusto  de  lo  que  ba- 
tíamos  alcanzado  de  su  JMagestad, 

Con  esto  fué  corriendo  el  tiempo  ,  y 
murió  el  Señor  Arzobispo  Soloaga,  y  vino  en- 
tonces por  Arzobispo  el  Señor  Morcillo  ,  y  por 

'  Virrey   el  Señor  Marques  de    Casíelfuerte  :    y 

1  Jiabiendo  venido  ya  la  Confirmación  de  la  Sa* 
grada    Tánica ,   con  la  regla   y    Constituciones. 

'  Carmelitas  de  Santa  Teresa ,  se  empezó  á  tra- 
tar de  la  clausura  -;   yo  me  valí  del  Señor  Mar- 

:  ques  de  Cas&conclia  para  las  disposiciones  de 
todo:  el  lo  cogió  con  tanto  amor  y  zelo,  que 
trabajó  harto  en  todo. 
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%n   este  tiempo    Hizo    la    Señora    Doña 
'María  .de'Cocdova  una  donación ,  dándonos  cin- 
qüenta  mil  pesos  para  la  renta,  y  puso  una  condi- 
ción .}  y  era  :    que  si   dentro  de  cinco   meses  no 
se  'hacia  la  fundación  no  daba  los   cinqüenta  mil 
pesos.  Hubo   mil  trabajos,  por  que  había  muchas 
cosas  que  labrar ,   precisas   en  el  Convento,  co- 
mo  fueron   hacer  Celdas  altas,    y  otras   muchas 
cosas  precisas.  .Pasé  mil  ahogos.  El  Señor  Con-* 
cha  se  hizo  cargo  de    todo ,     trayendo   muchos 
oficiales,  y  el   en  persona  hecho   Sobrestante,  y 
así  quiso   Dios   ayudarnos  ,  que  parecía    trabaja- 
ban Angeles  según  corrió  la  obra,  y  se  dio  cum- 
plimiento á  lo  que  pidió  la  Señora,   quien  taqi- 
bien    pidió  tres  Becas,  y  se   le  dieron. 

Con  esto  fui  á  pedirle  licencia  al  Sr.  Virrey 
"Marques  ¿le  Castelfuer te,   el  qual  luego  me  dixo 
le  había  de  dar  quatro  Becas  :  á  lo  .qual  le  dixe, 
-que   no  podía  dárselas,  por  lo    pobre   que   estaba 
la  Casa:  rne  dixo  mil  cosas,  y  que  no  las  quería 
para  él,  si  no  para  hijas  de  Oidores  pobres :   di- 
xele  que  el  Beaterío   no  le  debia  á  ningún   Oi- 
dor,  Cqnde,    ni   Marques    un    grano   de  trigo, 
y  que  así  no  podía  darle  lo  que  me  pedía:  en- 
tonces con  bastante   enojo  .me  dixo  algunas  cosas 
que  omito ,  é  hizo  alguuas  demostraciones  de  en- 
fado, 
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fado ,  otro  dia  le  llevé    la  Donación   que  hizo 
la  Señora  Cordova,  y   se  me  volvió  un  León, 
diciendome  que  si  á  él  le  ponian  condiciones  :   y_ 
por  mas  que  le    decia  que  la  condición  no  ## 
á  su  Excelencia,  sino  á  nosotras,  estaba  tal,  que 
no  lo  entendía.,  y  así  me  dixo    mil  cosas,  que 
me  afligí  harto.  Fué  el  Señor  Concha  á  hablar- 
le, y  aun  no  se  habia  .suavizado;,  y  asi  partici- 
pó algo  de  su  enfado,  quejándose  entre  otras  co- 
sas ,  de  que  quando  me  deeia  de  las  Becas,  yo  ms 
desentendía,  y  le  decia  otra  •  cosa.  Llegar  al  Se- 
ñor Arzobispo,  era  coger  el  cielo  congas  ma- 
nos i  por  que.  no  quería  hacer  fundación  ningu- 
na mientras  fuera  Arzobispo-,  le  habló  el  Seno* 
Concha,  y  le  puso  mil  impedimentos    y  difi- 
cultades; p^    fin  las   venció  la.  constancia  .del 
Señor  Marques*  y  convino  el  Señor    Arzobispo 
'.'.,  Luego  que  «1  Señor  Concha  hizo  ák  Ls-- 
crtto,  y-lo  firmó  el  Señor  Arzobispo,    se- «mV 
pezó  á  disponer  la  ftmdacion    para    dámés 
San  Joaquín,  que  era  el  diaque  deseaba  la  Se-  . 
ñora  .Cordova,  y  entonces  se  ajustaban  j  tos  -  cinco 
meses  que  puso  en  la    Donación.  Referiré   esta, 
fondacion  copiándola  á  .  la- letra,  según  se  asentó 
ea  si   Libro  de    las  Profesiones    y    Elecciones, 

CAPL 
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CAPITULO  XXXIL 

REFIÉRESE  LA  SOLEMNIDAD  CON  QUE 

se  executá  la    fundación. 


fN  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos treinta ,  á  las  tres  de  la  tarde  el  Excmo.  Se~ 
ñor  Virrey  Marques  de  Castelfuerte «,     pasó    al 
Convento  de  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de 
Santa  Ana,   donde  estaba  el    Provisor  y  Vica- 
rio General   de  Monjas  en  Sede  Vacante,  el  Doc-  E 
íor    Don  Andrés  de  Paredes     y    Armendariz  , 
Canónigo  de   esta  Santa  Iglesia  ,  el  qual  habien- 
do hecho  las    ceremonias    que    se   acostumbran,  , 
sacó  á  las  tres  Religiosas  Fundadoras  que  lo  fue- 
ron la  Madre  Bárbara  Josepha  de  la  Santísima 
Trinidad    Priora  9  Grimanesa  Josepha  de   Santo 
Ibribb  Supriora ,   y  la     Madre    Ana  de    San 
Joaquin. 

v       Y  de    la  clausura  las   entregó  á  las  Seño- 
ras que  esperaban  en  la  Portería  para  acompañar-  . 
las  ,  que  lo  fueron    la  Señora  Marquesa  de  Ca- 
saconería  ,  que   acompañó  á  1 1  Madre  Priora;  la 
S¿)ra  Doña  María  Ana  de  Castilla,  que  acorn- 

paño, 
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Paño  á  la  Madre  Grimanesa  su  hija;  la  Señora, 
Doña  María  Fernandez   de Cordova  y    Sanue, 
Fundadora  de  ,  este  nuevo  Monasterio ,  de ■  Naza- 
renas ,   que  acompañó  á  la  Madre    Mana   Ana 
de  San  Joaquín  :  y  las  tres  Religiosas  fundadoras 
entraron  en  la  Babara   del  Señor  Virrey,  el  qnal 
sisuló  en  otro  Forlón  de   su    persona ,  y  a  los 
lados  Iban  a   caballo  el  Caballerizo  mayor  de  su 
Excelencia   y  otros  tres  Gentiles-Hombres  :    se- 
rian en  otros  Coches  las  Señoras  referidas,  que 
acompañaban    y  seguian  ¿tfr£  dos    Coches    del 
Señor  Virrey   con  sus  Gentiles-Hombres  y    de- 
roas  familia,  y  todos  los  quatro   Coches   de  su 
Excelencia  iban   con  seis  muías  cada  uno.        - 

Con  este  acompañamiento  pasaron  por  el 
(invento  de  Capuchinas  de  esta  Ciudad,  donde 
sg  apearon  todos,  y  entraron  las  tres  Riligiosas 
Fundadoras  en  su  clausura.  De  allí  salieron  con 
el  mismo  acompañamiento,  y  pasando  por  el 
Coleólo  de  San  Pablo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
visitaron  su  Iglesia,  y  reconocieron  las  Sacristías 
Penkencieria  y  Capilla  Mayor,  é  interior.      _ 

Volvieron   á  subir  en  los  Coches  en  la  mis- 
ma forma,  y  se   apearon  en  la  Iglesia  Catedral, 
donde  esperaba  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Antigua  y  la  Real.. Audiencia,  con  los, de- 
cías 
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mas  Tribunales,  f  así  mismo  las  Beatas  Naza- 
renas con  sus  Ahitos  y  Velos  blancos  en  la 
cabeza,  acompañadas  cada  una  con  una  Señora 
de  esta  Ciudad,  y  desde  allí  se  formó  la  Pro- 
cesión en  que  no  fué  el  Santísimo  por  estar  co- 
locado^ antes  en  el  Beaterío  de  Nazarenas.  Ibaa 
en  la  Procesión  en  ricas  andas  de  plata  muy 
adornadas  San  Joaquín  ,  Santa  Teresa  y  Jesús 
Nazareno  ,  las  quales  acompañaban  todo  los  Ca- 
balleros y  Nobleza-  de  esta  Ciudad  con  velas  er* 
las  manos,  á  quienes  convidó  Don  Fernando 
de  Cordova. 

Seguíase  el  Cabildo  Eclesiástico  «que  go^ 
bernaba  en  Sede  Vacante,  con  sobrepellices,  y  al 
fin  el  Preste  revestido  con  una  Cruz  y  Palio, 
que  ¡llevaban  .Sacerdotes   con  sobrepellices.  ¡ 

Detras  iban  las  Beatas  Nazarenas,  aconi- 
panadas  cada  una  ,de  una  Señora,  y  en  la  mis- 
ma forma  al  fin  de  las  tres  Religiosas  fundado- 
ras, rematando  la  Madre  Priora  que  iba  entre, 
el  Señor  Virrey  á  mano  derecha,  y  á  Ja  izquier- 
da la  Señora  Marquesa  de  Casaeoncha ,  y  á 
su  lado  el  Señor  Marques  su  Marido,  como  Oi- 
dor mas  antiguo. 

En  esta  forma  saltó  la  Procesión  clesde  la 
Iglesia  Catedral,  y  ea  la  esquina.de  la  calle  de 

los 
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los  Mercaderes  habla  un  Altar  hermoso,  que  dis- 
puso la  Religión  sagrada.de  Santo  Domingo; 
otro  en  la  plazuela  de  .San  Agustín,  y  otro  en 
las  misma  plazuela  de  las  Nazarenas,  que  dis- 
puso la  Parroquia  de  San  Marcelo';  y  todas  .la* 
¿alies  estaban  limpias,  secas  y  colgadas,  y  cqa 
Innumerable   concurso  de  gente.        ^  _    > 

Entró  la  Procesión,  en  la  Iglesia  de  TNaza^ 
renas  donde  había  música  prevenida  5  hicieron 
Oración ,  y  pasaron  las  Beatas  y  Religiosas  coa 
el  Señor  Virrey  y  todo  el  acompañamiento  a 
la  Portería,  y  entraron  a  >  clausura  con  el  Se- 
ñor írov^or,  y  Notario  |ué  la  declaró  en  lar 
forma  eme  se  acostumbra. 


CAPITULO  ULTIMO. 

■  > 

]¥AKA  CORONA  DE  ESTA  RELACIÓN, 
refiero  en  este  Capítulo  ultimo,  lo  que  sucedió 
á  una  Raligiqsa  qi:e  me  ayudó  á  escribir  de  su 
tetra  estos  apuntes,  y  á  revolver  los  quadernos 
úq  donde  -fuá  sacando  las  noticias  escritas  que 
se  citan,  á  principios  de  este  año  en  que  esia- 
jnos  de  mil  setecientos  quarenta  y  5eÍs  :  cállase 
for  ahora  el  nombre  de  esta  Religiosa  por  jus- 
tos motivos ;  pondré  el  ,suceso  sin  quitar  ni  po- 
ner, como  dicha  Hermana  lo  refiere 
i  m  su  papel ;  y  es   como  se 


Eclaro  para  gloria  de  Dios  y  de  su  Sierva 
íai  Venerable  Madre  Antonia  Lucia  del  Espí- 
ritu Santo;  que  estando  yo  con  todo  amor  y  de- 
$eo  de  la  gloria  del  Señor  en  su  Sierva ,  ayu- 
dando á  escribir  unas  veces,,  y  otras  leyendo 
Jos  quadernos  de  donde  vamos  trasladando  la 
vida  y  milagros  de  la  sierva  de  Dios,  en  com- 
pañía de  mi  Madre  Superiora  Josepha  de  la  Pro- 
cidencia: digo  pues  lo  que  me  pasó  todo  el 
tíeujpo  (|ue  e.stuve  ea  esto  j  que  antes  de  empe- 
zar- 
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«arlo  me  hallaba  coa  una    tribulación  tan  gran-, 
d^  i   .que  me  tenia    ahogada  y  a&gida  ,    hecha, 
una  amargura  de  pena,  en  pareceiine.j  creer-, 
lo   así  que  se    perdía  mi  Alma .,  .y;   otras   cosas 
muchas,  que  andaba  como  tonta  y  sin  consudo, 
ni  gusto  en  .nada.   Lo   mismo  fué  empezar  esta, 
obra^  que  serenarse  .esta  tempestad,  ^  trocam 
todo  en  una  tranquilidad   y  gozo  interior  ,  coa, 
tan  grandes    deseos  é  ímpetus  de  amor  a  Dios., 
y  de  ser  perfeaa  Religiosa  ^Nazarena,  que  no 
eabia   mi  corazón -en  el    pecho^casi  de  £Stos  de^ 
seos,  y  junto  con  una,  continua    presencia    de 
Dios'   qual  no  me  acuerdo  haber  tenido  otras  ve- 
ces  por  mi  ruindad  y  tibieza^  yvjuntamente  he  ; 
conocido  cor  responderme  agradecida  la  cierva  de,[ 
Dios  con  estos  bienes  para  mi  alma  por  el  cor- . 
tq  trabajo  que  he  tenido  en  ponerme  á  ayudar 
cresta  obra,  que  jcreo  es  para  gloria  de  £5ios> : 
y -de  su  sierva,  y  aliento .  de   mi  tibieza,    para. 
encaminarme  i  mí  y  i  muchos  á  la  perfeccioai 
en  el   camino  de  las  virtudes,  y  á  seguir  al  Na- 
zareno hermoso  con    la  cruz,  ha^ta,  llegar  á  la 
gloria  :  así  lo  espero.  Amen.  ^  - 

Todo    lo  contenido   en   esta    relación  r 
que  consta  de  treinta    y  tres  Capítulos ,  y  se- 
senta y  tres  hojas  escritas  de  una  manores  copia 
"  Z  del 
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del  original ,    que  es  escrito   parte  de  mi   mala: 

letra,  y  parte  ayudada  de  algunas  Hermanas  de 
consentimiento  de  mi  Padre  confesor,  por  obe- 
decer á  quien  me  lo"  ha  mandado,  que  es  per- 
sona de  mi  mayor  estimación  y  respeto,  y  la 
reconozco  por  mió;  y  en  todo  ello  no  llevo 
otro  fin  que  el  que"  sea  alabado,  Jesús  Nazare- 
no nuestro  Dios  y  Señor,  Padre  y  Maestro,  y 
que  las  que  fueren  entrando  en  este  Monaste-  ' 
xio  tengan  noticia  de  lo  que  se  dignó  su  Ma- 
gesíad,  favorecer  á  nuestra  Madre  Antonia,  jr 
un  exemplar  casero,  en  su  vida  para  ser  fervo- 
rosas, y  finas  discí pulas  del  Nazareno :  y  protes- 
to, que  no  pretendo  se  dé  mas  crédito  á  todo 
lo  referido  de  la  santidad^  revelaciones,  milagros 
y"  mercedes  sobrenaturales,  hechas  á  nuestra  Ma- 
dre, y  á  otras  qualesquiera  personas,  que  el  que 
se  debe  á  la  fe  humana  y  suele  darse  á  las  his- 
torias escritas  por  personas  que  profesan  verdad 
y  sencillez,  pues  sé  aunque  ignorante  que  el  de- 
terminar estas  cosas  pertenecen  á  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  y  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Be- 
nedicto décimo  quarto,  y  sus  Sucesores,  cuyo  juicia 
e$  infalible  al  qual  me  sujeto  en  todo,  como  su 
nías  humilde   hija. 

Josepha  de  la  Providencia. 


-    Jfispues  de  concluida  la  rek©fonv  se  me  ofre- 
^añadir  para  honra  y    gloría  'de  J  ©ios  ,   <pef 
las  que  florecieron  en  vida  de*  mi  Venerable  Ma- 
dre en  el  Beaterio  fueron   las  siguientes. 

La  Hermana  Juana  de  la  Pasión  ,  fué 
jrmy  sierva  de  Dios,  y  tuvo  escrita  :  su  vida  la 
conocí  y  fué  muy  favorecida  de  la  Santísima 
Virgen  mi  Señora. 

También  conocí  otra  Hermana  que  s% 
llamó  Mariana  de  GrWia ,  y  esta  era  muy  ob- ; 
servante  de  todo  lo  que  se  seguía  :  era  una  al- 
ma muy  estática  y  -observante  ;  y  era  de  suer- 
te ,  que  donde  le  cogia  el  sonido  de  la  cam- 
panilla con  que  tocaban  á  silencio,  allí  se  que- 
daba hasta  que  pasaba,  y  se  ajustaba  la  hom: 
murió  con  muy  buenos  créditos  de  sierva  de 
"■"■%* 

Hubo  otra  Hermana  Isabel  del  Sacramento,, 
que  toda  su  oración  era  sobre  la  muerte,  y  me 
decía,  que  no  sabía  como  se  había  de  morir :  yo  le 
decía,  vive  bien,  que  la  muerte  te  enseñará  á  mo- 
ró. Era  grande  amante  del  Niño  Jesús ,  y  te- 
nias sus.  coloquios  con  el  Divino  Niño,  y  quan- 
do  se  estaba  muriendo,  y  la  estaban  ayudando,  iba 
diciendo  ya  se  me  quita  la   vista  Madre   de  mt 

alma : 
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eiima  x  ya  se  me  muere  el  cuerpo  :  ya  ¿e  trie  aca- 
ha  la  respiración  :  y  por  ,fin  dixo:  Madre  dp  mi 
&lma¿  ya  se  me  arranca  el  alma  :   y  espiró» 

Murió  otra  tan  inocente,  que  habiendo  di*. 
cho  el  Médico  que  la  confesaran ,  llegó  una  her=* 
mana,  y  le  di^o:   Josepha  del  Sacramento,  ¿icz 
el   Médico  que   te  .confiases,    que  estás  píala  :    y  le  , 
respondió  :  Hermana,  que  lie  de  confesar  ?  y  le  di 
xo  |  a  hermana:  confiésate  de  tus  impaciencias   y 
los  malos  pensamientos;   y  la  enferma  le  respon- 
dió   riéndose  :   hermana  en  la  carnet   he  de  .tener 
millos  pensamientos  ?   Jesús !  no  los  tengo  gracias  á 
J)ios,  Y  ¿esta  era  de  edad  de  yeínte  y  quatro  años* 
Ü¡os  sea  alabado  por  todo,  Atne*v 


/ 


***** 


AGÜESE  LA  BULA   If^**»»» 

M  Santísimo  Padre  Benedicto  XHL  de  la  apro^ 
dación  del    Instituto    de    Religiosas    Naz^naí 
de  esta  Ciudad  de  Lima^   erigtena»  tf    Beate* 
ffio  antiguo  en  Monasterio  de  ■  Clausura  iormal, 
,baxo  de  la  Regla    y  Constituciones  de  fcapap» 
Jitas  Descalzas  de  Santa  Teresa ,    y  pa^cmare» 
fatutos  de  este  nuevo  Instituto,  con  todas  las 
.-.gracias  y  privilegios    que  gozan   las 
antiguas  Carmelitas  Descae 
jjas,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente. 


AL  Venerable  Hermán®  Arzobispo  de  Luna, 
ó  al  Vicario  de  Cabildo  de  la  Metropolita*» 
Iglesia  Limana,  legítimameíite  asignado  m  case 
ée  vacante  de  Amella  Silla  Arzobispal. 


BENEDICTO  .FAFA  Xffl 


a 


Enerable  hermana,  ó  amado  fcyo  %  ftáftá  J 
ca  bendición.   Sofcitaná©    omúnumsm 


* 


con 
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ctfn  sandalias"  áe  cuerda.  Y  Tiabitán  en  celda  de 
mensura  de  quatrtí  brazos  de  ancho,  y  cinco  de 
largo,  y  pasan  la  vida  con  tanta  y  tal  auste- 
ridad, penitencia  y  oración,  con  otras  particu* 
lares  distribuciones ,  como  se  asegura,  según  pa~ 
rece  del  procesó  enviado  á  la  infrascripta  Con- 
gregación de  Cardenales  -f  de  lo  qual  ha  nacida 
muy  grande  edificación  de  aquellos  pueblos,  y 
cada  día  se  aumenta  y  esfuerza  mas.  Y  el  Tem- 
plo de  las  dichas  Suplicantes  resplandezca  así  eo- 
el  adornó,  como  en  la  freqüencia  de  los  fieles 
devotos,  uno  de  los  primeros  de  la  dicha  Ciu- 
dad ,  y  tenga  interior  y  exterior  Sacristía ;  y 
cónlo  Melchor  de  Liñan,  de  buena  memoria, 
Siendo  Arzobispo  de  Lima  j  admirase  el  método 
de  vivir  dé  las  suplicantes,  luego  al  punto  se  di- 
fundía en  alabanzas  del  tal  instituto,  y  después 
sabiendo  esto  su  sucesor  Antonio  de  Soloaga  ,  tanv* 
bien  de  buena  memoria  ,  del  mismo  modo  quan- 
do  fué  Arzobispo  de  Lima  considerando  la  for- 
ma de  vivir  de  ellas,  y  alabándola  en  grande 
manera  ,  y  deseando  que  se  confirmase  en  for- 
ma de  Religión  por  los  votos  acostumbrados,  y 
clausura  perpetua,  remitió  sus  letras  á  nuestro 
Wjó  y  auiadó  en   Christó    Fílipd  Rey    Católico 


de 


de  las  Espanas,porlas;qualésle  cemficaBa  del 
dicho  Instituto,   solicitando  su  consentimiento  pa- 
sa que  permitiese  la  fundación  de  dicho  Conven- 
to, debaxo  de  la  regla  de  Santa  .Teresa  de  Je- 
to ,  por  tener   ya  para  su  mantención   mas  de 
eiaqüenta,  mil  pesos  de  moneda  de  aquellas  par- 
tes    y  los  amados  hijos  así  el  Cabildo.,  como 
también  Canónigos    de   la  dicha    Ciudad   envia- 
sen  así  mismo  sus  ruegos  al  mismo  Rey  lüipo 
para  la  dicha  fundación  ,  á  que  asintió   el    di- 
cho Rey  Filipo,   como    parece    constar    de  las 
Reales  Cédulas.  Y   para  que    todo  lo  expresado 
se  ponga  en  execueion  ,Tas  dichas  suplicantes  de- 
sean en  gran   manera  que  su   instituto    con    la 
erección  de  dicha  Congregación  en  Monasterio  con 
clausura,  y   debaxo  de   la  regla   de    Carmelitas 
Descalzas,   y  que  también  el  número  de  Religio- 
sas   del   dicho  nuevo   Convento    que    se  ha  de 
fundar,  nunca  se  pueda  disminuir  del   de  trein- 
ta y  tres  ,  en  memoria  de  los  anos  de  Nuestro 
Señor    Jesuchristo ,    y  puedan    para   la    tunda; 
cion  del  dicho  Monasterio,   y   para  la  enseñan- 
za de   las  Religiosas  que  allí  se   han  de  señalar 
transportarse   de  uno  de  los  Monasterios  de  Car* 
toelitas  de  la  dicha  Ciudad  á  aquellas, ;, que  oí, 


ó  tu  Vicario  general  en  las  cosas  espirituales  eli- 
giere con  título  repartido,  entre  las  tres,  de  Prio- 
ra ,  Supriora,  y  Vicaria,  para  que  por  un  año, 
asistan  á  las  nuevas  Religiosas,  como  fundado- 
ras y  maestras 3  con  las  constituciones  que  se  han 
de  observar  por  las  dichas  suplicantes,  del  te- 
nor siguiente.   Conviene  á  saber* 


CONSTITUCIONES» 


Constituciones  Nazarenas  que  se  han  de  obser- 
var por  las  Monjas  Descalzas  de  Jesús  Nazareno 
de  la  Ciudad  de  Lima,  en  el  Reyno  del  Perú, 
que  están  debaxo  de  la  regla  y  constituciones  de 
Santa   Teresa  de  Jesús   fuera  de   las 
constituciones  que  profesan  las 
Monjas    de    Santa 
Teresa. 


i 


_jQ  primero  ,  las  Monjas  Nazarenas  que  de- 
sean vivir  debaxo  de  la  regla  de  Santa  Tere- 
sa ^  y  profesarla,  deben  saber  que  están  siempre 

obli- 


w 


obligadas  no  solo  á  la  regla  del  Tere siano  i m~ 
¿tuto  3  y  las  constituciones  que  observan  las  Mon- 
jas Descalzas  de  la  misma  Saneen  todas  aque- 
llas cosas  que  no  se  opongan  lias  que  nue- 
vamente se  han  de  añadir,  sino  también  deben 
observar  del  mismo  modo  sin  gravamen  de  pe- 
cado alguno  (excepto. en  caso  de  menosprecio) 
todas  las   particulares  Constituciones  añadidas  que 

se   siguen- 

Lo  segundo ,  fuera  de  esto  las  Nazarenas 
Monjas  no  pueden  exceder  al  número  de  treinta 
y.  .tres,  conforme  al  número  de  los  años  que 
Nuestro  Salvador  vivió  en  el  mundo. 

Lo  tercero ,  también  estén  obligadas  á 
andar  vestidas  con  hábito  y  .  túnica  hasta  los 
pies  de  color  morado  ,  ceñidas  con  una  cuerda 
por  cíngulo ,  con  corona  de  espinas  en  la  ^  ca- 
beza ,    sandalias  en  los  pies,  y  cuerda  pendiente 

del   cuello. 

Lo  quarto ,  así  mismo  para  que  lleven  por 
delante  la  viva  Imagen  de  Jesús  Nazareno,  en 
cuyo  obsequio  é  imitación  son  instituidas,  de^- 
ban  cargar  á  hombros  una  cruz  de  leño,  en, 
el  dia  del  Viernes  todas  las  semanas,  y  en 
toda  la  Semana  Santa,  y  en  otros  dias  del  año*. 


y.  otros  de     Comunidad  uáa  Tez  señalados,  poi? 
el   Arzobispo  de    Lima.  . 

Lo  quinto,  demás  de  ¿esto.,  deben  siempre 
-de  tal  suerte  procurar  tener  la  perpetua  y  con- 
tinua meditación  de  los  misterios  de  la  Pasioa 
áe.Christo,  y  de  los  dolores  de  su  Santísima 
Madre;  que  de  día  y  de  noche  en  todos  sus 
ejercicios  espirituales  en  el  Coro ,  y  fuera  de  el 
sea  este  su  principal  recuerdo,  y  todas  las  no-* 
alies  ,  desde  las  :nu¿ve  hasta  las  diez,  se  ocu- 
pen en  los  piadosos  exercicios  de  la  Viasacra,  car-, 
gando  también  á  hombros  cruz  de  leño ,  seguu 
sus  fuerzas,  á  juicio  de  ¡la  Priora, 
h  Lo  sexto,  también  la  Misa  conventual,  á 
que  todas  tienen  obligación  de  asistir ;  dos  ve* 
ees  en  la  semana  la  Sagrada  Eucaristía,  prece- 
diendo la  confesión  sacramental ,  según  la  dís*- 
crecion  de  los  Directores ,  y  después  de  la  sa- 
grada Comunión  gasten  medi^  hora  en  acción 
de  gracias. 

Lo  .séptimo,  demás  de  esto  todos  los  dias 
deban  rezar  en  comunidad,  la  corona  de  la  Vir- 
gen Madre  de  Dios ,  con  siete  Padre  Nuestros ,  j 
Ave  Marías,  y  otras  siete  Salves,  en  memoria  de 
}os  dolare*  4e  la  misma  sacratísima  Virgen,  poc 


la 


á 


ú  evitación  m  M  Santa  W0m%  fc*  ^  ^m 
Pontífice  vPor  &  Serado  fó)¡0»  0  Catáet^ 
tes,  y  por  los  Obispa,  Sáceres,  y  iodos  ios 
Ministra  de  h  Iglesia.  .;.;'' 

Lo  octavo,  demás  de  #^  «Mg 
cotí  tai  aspereza  sus  cuerpos,  qpe  excluidos  d4 
todo  los  vertidos  bUndos,  MNfbi  *  vaua  de 
lino  j  siso  coa  tónica  de  lana  (excepto  solo  0» 
taso  de  enfermedad )  J  anden  imm^m  descae 
^s  eon  sandalias, 

Lo  nono,  tatnbiet*  m^  ám  m  n  stm^m 
*stén  obligadas  iU  ayunar,  y  en  tiempo  de  ¿jt 
viento  ,  quaresma  ,  quatro  témporas  ,  y  pfPP 
$g  todo  el  año,  algunas  á  Jo  menos  de  aque- 
llas cuyas  foersas  lo  pueden  tolerar  i  $w$mm 
ile  k  -íreíada ,  éeban  contentarse  con  solo  pan 
Y  agua  5  de  tal  suerte,  que  en  los  dieta  -ám 
¿tempre  haya  algunas  .04  lo  menas  alguna,  <jue 
-con  esta  ínortüScacion  atraiga  i  las  iiWi 

•^xemplo. 

%o  décimo,  4el  mismo  modo  tres  #W#' 
«a  qualquier  semana  estén  obligadas  á  mocear 
«ni  <x*manidad  ¿x>n  disciplina*  sus  propios  wm* 
-pos ,  y  en  la  íkmana  ^Santa  tocios  mmW- 


«.*-: 


'; 
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Lo  undécimo,  demás  de  esto  deban  vivir 
tan  abatidamente  5 .  conforme  á  la  santa  pobreza 
que  profesan,  que  en  sus  dormitorios  las  cel- 
dillas no  excedan  de  quatro  varas  de  ancho ,  y 
cinco  de  largo,  en  las  quales  no  haya  alhaja 
que  no  huela  á  pobreza  evangélica  ■;  por  cama 
no  tengan  mas  que  un  entablado  corto  con  dos 
cobertores  de  lana,  y  almohada  y  colchón  del 
mismo  material  áspero  ( excepto  en  caso  de  en* 
fermedad  )  y  en  las  demás  cosas ,  el  adorno  no 
deba  exceder  de  una  pequeña  mesa ,  un  asiento 
de  tabla- desnuda,  y  algunas  Imágenes  de  papel 
de  Jesuchristo  ,  de  la   Virgen  Madre  de  Dios» 

Lo  duodécimo ,  fuera  de  esto ,  en  las  hor 
ras  en  que  se  ocupen  en  labor,  nunca  falte  la 
piadosa   lección  espiritual ,  y  otras  piadosas,  de- 


vociones. 


Lo  décimo  tercero,  también  las  Prioras  del 
Monasterio  en  los  trabajos,  y  muy  p  males  exer- 
cisios5  de  tal  suerte  se  porten  caritativa  y  dis- 
cretamente acerca  de  lo  que  están  obligadas  las 
Monjas  particulares,  que  solo  les  permitan  según 
las  fuerzas  de  cada  una,  los  dichos  trabajos  y 
xnuy  penales  exercicios,  impoaiendoles  otro  sua- 
ve en  lugar  de  los  quales  dispensan;,  pero,  der* 

bea 
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beti  de  tal  modo  procurar  no  condescender  tan- 
to con  ellas,  que  den  ocasión  á  la  relaxacion, 
con  lo  qual  como  también  en  tQcks  las  cosas  de- 
ben estar  todas  sujetas  al  juicio^  disposición  , 
dirección  y  mandatos  de  sus  superiores ;  los  qua- 
les  podrán  siempre  seguñ  su  prudencia  interpre- 
tai  y  moderar  las  dichas  constituciones^  En  el 
dia  dies  y  siete   de  Agosto  de  mil  setecientos  y 

•veinte  y  seis.  _    ; 

_   La  Sagrada  Congregación  délos  Eminen- 
tísimos Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana* 
Interpretes  del  Concilio  Tridentino  á  qmen  nu* 
estro  Santísimo  Señor  remitió  el   memorial   su* 
plicatorio,  atento  al  parecer    del    Eminentísimo 
Señor  Cardenal  Belluga  ;  depuíado  por  la  mes* 
ma  Sagrada  Congregación,    para  examinar  este 
negocio  $  juzgó  si  le  pareciese  á  su  Santidad,  que 
se  podría  encomendar    por  sus  letras  apostólicas 
en  forma  de  Breve   al    Arzobispo  de    Lima,  o 
al  Vicario  de  Cabildo,  en   caso  de  vacante  de 
la  Silla  Arzobispal,   para  que  siendo  verdaderos 
los  informes,   pase  á  la  fundación    del    Monas* 
terio   claustral  para  las  suplicantes  Beatas  Naza^ 
tenas,  con  retención  del  balito  desarenaste* 
fcaxade,  W  regla,   é  instituto    de  las  Descalzas 

de 
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áe  Santa  Teresa,  y  mn  jmnkipacixrv  de  1  as  gra- 
cias é    indulgencias    que     poseen    y    gozan  Jas 
mismas  íerestanas  j  según  su  arbitrio  y  concien- 
cia ^  guardadas:  todas  aquellas  cosas  que    se  de- 
ben guardar,  y  saque  tres  Monjas  de  los  dichos 
dos   Monasterios  Teresianos,  puestas    las  debidas 
cautelas  en  la    salida     y   en  la    vuelta  ,  de  las 
quaks,  una  exereitará  el  oficio  de  Priora,  la  se* 
gunda  de  Supriora ,  y  la  tercera  de  Vicaria  ,  á 
kf  menos  por  un   año  en  ei  Monasterio  que  se 
ha  de  fundar  ,  y  también  apruebe   y    confirme 
las  sobredichas    Constituciones  de  las  Nazarenas, 
que  se  han  de  observar  por  las  suplicantes;  fuera 
de  las  Constituciones    Teresianas    ya  aprobadas. 
Cardenal  Origo  Prefecto  |    Padre   Arzobispo   de 
Teodosia  Secretario  en  lugar  del  Sello,  >$<  Por 
lo  qual  humildemente  fué  á  nosotros  pedido  por 
parte  de  las  mismas  suplicantes  ,  que  en  todo  la 
ya  representado  ;  nos  dignásemos  con  la  benig- 
nidad apostólica,  de  prover  oportunamente,  y  con- 
eeder  como  abaxo    concedemos*   Nosotros    pues ; 
en  quanto  podemos  en   el  Señor  favorablemente 
consentir,  á  los  áoseos  de  las  dichas  suplicantes 
y  absolviendo,  y  teniendo  por  absucltas  en  fuer- 
m  de  estas    letras,    de  qualquier  .  eaicoaninioii., 

sus- 
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cas  sentencias  *  censuras  f  y  penas  <¡   á,  jws  mi  ^ 
homhief  con  qualqnier  ocasio%\ó  cama  usadas,  4 
aquellas  personas  singulares^    que^áe  algún  mo- 
do estuvieren  ligadas  con  ellas,  á  efecto  solamen- 
te de  conseguir  las  presentes  inclinados  á  las  su- 
plicaciones de  consejo  de  los  Venerables  Carden 
.nales  hermanos  nuestros  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
¿nana  Interpretes  del  Concilio  Tridentino,  los  quar 
:les  consideraron  el  parecer  del  amado    hijo  nu-r 
sstro  Luis  Belluga  Cardenal  de  la  misma  Santa. 
Romana  Iglesia?  depütado  por  la  misma  Congrer 
gaeioo  de  Cardenales  para  encaminar  es,te  negor- 
,cio.  A  nuestro  hermano  Arzobispo  i  o  el  Yic#r 
tío  de  Cabildo?  en  caso  de  vacante  de  h  Silla 
arzobispal  de  Lima  legítimamente  asignado,  por 
las  presentes  con  nuestra    autoridad   apostólica , 
encomendamos  y  mandamos  i  que  siendo  yerdar 
¿leras  las  relaciones  $  pases  á  la    fundación  del 
Monasterio    claustral  *    para  las  suplicantes  Bea- 
tas Nazarenas  con  retención  del  hábito  de   Na- 
zarenas i   debaxo  de  la  regla    é  instituto  de.  l¿¿s 
-Descalzas    de    Santa ■ '-Teres*  9    con     participa- 
.cion  de  las  gracias  $  é  indulgencias  que  las  mis- 
Jínaír  tercianas  f  oseep  y   gozan ,  legua  tu  arbi- 
*ra  trio 
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trío  y  conciencia,    observadas  acuellas  cosas  que 
S2   deben  observar  ,   y. saques  de  ios  dichos  Mo- 
nasterios teresianos  ,  tres  Monjas  ,  puestas  las  de- 
bidas   cautclasV-en-  la  salida  y  en  la  vuelta,   de 
las  quales  una  exercite   el  oficio  de    Priora,  iá 
segunda     de    Supriora ,    y    la   tercera    de    Vi- 
caria ,    á  lo   menos  por  un  .año  en  el  Monaste-^ 
rio  que   se  ha  de  fundar ,  y  también  con  la  di- 
cha autoridad,  apruebes    y  confirmes  las  sobre- 
dichas insertas  constituciones    teresianas   y  apró^- 
badas  ,    excluidas  empeso  las   cosas  que  se    ha^- 
bian   de  observar  en  el  nono,  y    décimo  capí* 
tulos    sobre  el  ayuno  de  tres  dias  en  la  semana 
en   tiempo  de  adviento  y  quaresma,    por  aque- 
llas que  teniendo  tuerzas   prontas  para    ello  de- 
ban ayunar  solo  á    pan     y  agua,    á  discreción 
de  la   Prelada,  y  sobre  la  mortificación  de  sus 
cuerpos  con  disciplinas ,  tres  veces  en  la  semana 
y  todos  los  días  de  la  Semana  Santa,  no  obstan- 
te qualquiera    establecimiento ,    y    constituciones 
y  ordenaciones  apostólicas ,  y  también  si  sea  ne- 
cesario,  las  de  dicho  orden,    votos,    qualquie- 
ra estatutos,  con  juramento  ,  confirmación  apostó- 
lica ,  ó   con    qualquiera   firmeza  fortalecidos ,   y 
las  costumbres,  privilegios ,  y  también  los  indul- 
tos, 
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tos,  y  letras  apostólicas^  en  contra  de  las  cosas 
expresadas,  de  qualquter  suerte  concedidas ,  conr 
firmadas,  e  innovadas;  todas^  las,,  quales ,  y  qual- 
quiera  de  ellas  por  el  tenor  i  de  Jas:upresentes,  te- 
niéndolas por  declaradas  plenaria,:;y  suficiente- 
mente, é  insertas,  de  verbo  ad  verbum,  deján- 
dolas en  su  fuerza  para  otras  cosas,  para  el  efec- 
to de  las  cosas  ya  dichas,  por  esta  sola  ves  par- 
ticular, y  expresamente  las  derogamos  ,  y  todo 
lo  demás  que  fuere  contrario  á  lo  dicho.  Dado. 
en  Roma  en  Santa  María  la  Mayor,  debaxo  del 
anillo  del  pescador  ,  en  el  día  veinte  y  seis  de 
Agosto  de  mil  setecientos  veinte  y  siete ,  ea 
el  año  quarto  de  nuestro  Pontificado  el  , 
Cardenal  Liberio  en  lugar  del 
anillo.    )J( 
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